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Me
gustaría también que, quien esté leyendo este libro, sea
consciente de la importancia de Josepote Rodríguez Ramírez;
licenciado en Arte Dramático, actor, profesor y director de teatro;
sin cuya aportación en determinadas ideas y aparición de algún que
otro personaje, el final de este libro hubiese sido otro diferente y,
desde luego, no se habría enriquecido la trama del modo que
considero que lo ha hecho.





Gracias,
amigo.
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PRÓLOGO


  	Desde
tiempos inmemoriales, por todos es sabido, la lucha entre la luz y la
sombra para alcanzar el dominio de un bando sobre el otro, no ha
cesado. En algunos momentos de la historia, esa lucha ha sido más
ardua que en otros, o incluso ha prevalecido una especie de paz (al
menos así es como llamaban a los momentos de guerra fría) en la que
aparentemente no pasaba nada, pero bajo cuya apariencia de respeto se
estaba gestando un nuevo plan de ataque.


  
	Quienes luchan del
lado del bando de la luz, siempre lo han hecho apelando al respeto a
la vida de todos, a una armónica convivencia y al rechazo del
egoísmo; castigando duramente a aquellos que luchaban en el bando de
la sombra, los cuales abogaban por una vida más individualista,
recompensar al más fuerte y castigar al más débil. 



  
	Siempre se ha dicho
que los del primer bando son el bien, mientras que los del segundo
son el mal, lo oscuro; aquello que se debe rechazar para alcanzar la
felicidad común, cosa con la que los oscuros no han estado nunca de
acuerdo. Sea como sea, tengan las motivaciones que tengan, ningún
bando acepta al otro como bueno, ni son capaces de llegar a un
entendimiento. Ambos ambicionan estar en la cima, tener el mayor
número de adeptos para poder someter a quien no esté de su lado.
Ambos, a su manera, hacen lo mismo que su contrario. 


  
	Tal vez por
tradición, por historia, por costumbre, tal vez porque sí, o por el
motivo que sea; la luz y la sombra están condenadas a no entenderse
y a luchar por el dominio de una sobre la otra, así como ocurre con
el bien y el mal. Siempre observándose el uno al otro, buscando los
puntos débiles de su adversario para hacerle caer y tenerlo a sus
pies.


  




  
CAPÍTULO I


  





  
	El apellido Clover
podría no significar nada para aquellos que no se hubiesen adentrado
lo suficiente en el mundo de la brujería y lo sobrenatural, pero
para quienes sí lo habían hecho, ese apellido era digno de respeto
y admiración. Ser un Clover implicaba ser la prueba viviente
del desafío a la persecución sufrida por todo aquél que practicase
la brujería siglos atrás, cuando eran condenados a morir ahorcados
o quemados.


  
	Cientos de años
atrás era muy común que quienes perteneciesen al mundo de lo oculto
realizasen conjuros, hechizos o que incluso algunos comenzasen a ver
pinceladas de un futuro no muy lejano, pero nada que pudiese asustar
a las personas corrientes, entre otras cosas porque no eran prácticas
que se hiciesen para dañar a nadie.


  
	No obstante, con el
tiempo y la corruptible condición humana, algunos de los hombres más
poderosos del planeta instaron a quienes tenían conocimientos
mágicos a realizar actos contra sus enemigos a cambio de una mejor
vida o simplemente, a cambio de permitirles seguir viviendo. 
Poco a poco se fue extendiendo la noticia y todos fueron tachados de
hacer magia negra y de llegar incluso a pactar con seres oscuros del
más allá. Si bien no estaban equivocados en cuanto a esas
prácticas, lo estaban cuando decían que todos las llevaban a cabo.


  
	Algunos de aquellos
que pasaron a servir al bando de la sombra, comenzaron a invocar a
demonios con cánticos y rituales tan antiguos como la propia Tierra.
A cambio de traerles de vuelta, los demonios traspasaban algunos
poderes a quienes los habían traído, pero con la condición de que
al morir, su alma pertenecería a ese demonio. Algunos llegaron
incluso a pactar que en lugar de su alma, entregarían la de su
primogénito. 


  
	El temor que la
humanidad tenía a los que practicaban brujería iba en aumento con
cada día que pasaba. Habían demasiadas historias de brujas que
habían hecho tal o cual cosa. Brujos que habían hecho arder una
aldea con sólo una mirada y un sinfín de leyendas que se habían
inventado en base a lo que alguien contaba que había visto y que
poco o nada tenía que ver con la realidad. 


  
	De aquellos que en
algún momento hicieron pactos con demonios a cambio de poderes,
aunque en un modo poco desarrollado y débil, algunos fueron
heredados por sus descendientes. No necesariamente por la generación
siguiente, pero sí era habitual que alguien de dos o tres
generaciones posteriores desarrollase ese poder como si algún rastro
hubiese quedado en la sangre de su antepasado y hubiese ido a parar
justo en esa nueva vida. Con esas nuevas generaciones había que
tener un cuidado especial, pues si no aprendían a controlar sus
poderes, serían descubiertos fácilmente y perseguidos hasta ser
asesinados.


  
	Loreen Clover, era
una de esas brujas que nació maldita o bendecida, según se mire,
con un poder heredado. Era obvio que en algún momento, uno o varios
de sus antepasados llegaron a hacer pactos con demonios. No se tenía
conocimiento sobre ninguno cercano, de modo que debía haber
transcurrido bastante tiempo. En el caso de Loreen, su poder era el
de mover objetos con la mente. No era la primera ni la única, pero
sí era la que podía hacerlo con tanta fuerza que incluso ella misma
se asustaba. Estaba claro que en su caso, había más de un
antepasado que había hecho pactos con demonios y que a lo largo de
generaciones, se iban acumulando poderes. Bien lo sabía también su
hermana, capaz de aparecer y desaparecer cada vez que le apetecía.


  
	Hasta ese momento,
no se tenía constancia de nadie con poderes tan desarrollados como
en el caso de las hermanas Clover, quienes fueron descubiertas por la
traición de uno de los tantos amantes que tuvo Loreen. Las hermanas
fueron capturadas por un grupo de soldados que iban llenos de
amuletos creados para protegerlos de los poderes de las brujas. Las
Clover sabían que eso podía pasar en cualquier momento y que debían
estar preparadas para cuando ocurriese, de modo que habían aprendido
todo lo posible sobre hechizos y brujería con la ayuda de su madre,
quien había fallecido años atrás. 


  
	Las hermanas fueron
condenadas a la hoguera. Parecían tranquilas a lo largo del camino,
pues confiaban en sus poderes y en sus conocimientos. Al llegar a la
plaza de la aldea, ataron a las hermanas en un poste de madera que
habían preparado para hacerlas arder. Espalda contra espalda con el
poste de por medio, ambas fueron atadas con una gruesa cuerda que las
cubría desde el cuello hasta los tobillos. La multitud rodeaba a las
hermanas, quienes recibían insultos y eran humilladas de todos los
modos posibles. La tranquilidad de las Clover, se fue convirtiendo en
enfado y comenzaron pronunciar un hechizo en una lengua desconocida
para todos los habitantes de la aldea, los cuales se comenzaron a
callar a medida que el miedo les invadía, pues sabían que algo
estaban haciendo las hermanas. 


  
	Alguien se dio
cuenta que las hermanas se estaban agarrando de las manos mientras
pronunciaban las palabras, pero ya era demasiado tarde. Justo cuando
esa persona las señaló para que alguien las separase, las casas
comenzaron a arder. Las Clover habían hecho un conjuro para que el
daño que iban a hacerles a ellas y que habían hecho a todos los que
habían condenado por brujería, lo sufriesen los habitantes de esa
aldea. 	Los que se encontraban allí presentes entraron en pánico y
echaron a correr, pero fue inútil y no pudieron escapar, pues el
fuego que habían creado las Clover con su brujería, formaba un
círculo perfecto y bastante espeso que iba consumiendo la aldea cada
vez más y más. 


  
	La menor de las
Clover usó su poder para escapar de la cuerda que las ataba y soltar
a su hermana. Los habitantes no paraban de implorar perdón, juraban
lealtad eterna y mil palabras más que soltaban por sus bocas, pero
nada conmovía a las brujas, quienes avanzaban lentamente entre los
aldeanos para finalmente abrirse paso entre las llamas que ellas
mismas habían creado. Desde ese momento, nadie volvió a atreverse a
perseguir a quienes practicaban brujería. No se atrevían incluso a
hablar del tema, dejando que cayese en el olvido y se convirtiese en
una leyenda más.


  
	Desde ese momento,
el apellido Clover ganó el peso y la importancia que conserva a día
de hoy entre aquellos que saben algo sobre la brujería y el
ocultismo. Todos los descendientes de las hermanas,
independientemente de la intensidad de su poder, han nacido con
alguno o incluso con varios en determinados casos. No obstante, donde
residía el mayor don de un Clover  era en su palabra, haciendo
temblar a cualquiera que fuese víctima de sus hechizos. Todo ello
convirtió al linaje en el más fuerte de todos, haciendo prevalecer
ese apellido sobre cualquier otro durante generaciones. 



  
	El tiempo continuó
transcurriendo hasta llegar a la época actual. Desde la sombra y en
una especie de anonimato para quienes no practicasen la brujería,
las personas con ciertos dones continuaron sus vidas. Muchos años
habían pasado y no pocas generaciones se habían relevado. Los
poderes que se iban heredando eran cada vez más intensos hasta
alcanzar su máximo potencial.


  
	Bastante había
llovido desde que las hermanas Clover hubiesen puesto fin a la
persecución  de las personas como ellas. Pero no todos gustaban
de alabar el apellido de las hermanas, ni mucho menos de que se
aceptase el liderazgo de cualquiera que se apellidase Clover por algo
que hicieron sus antepasadas. Pese a que la persecución de la gente
que practicaba la brujería había cesado, nunca vivieron tranquilos,
ni en paz. Siempre surgían rivalidades, luchas por posicionarse y
desbancar a los Clover del liderazgo, que si bien no lo habían
impuesto, muchas personas de su comunidad hacían lo que fuese
necesario por protegerlos y contribuir en la lucha para que el bien
prevaleciera sobre el mal.


  
	Ahora que esas
personas tenían capacidades sobrenaturales, la lucha entre el bien y
el mal estaba más viva que nunca. Jamás fue tan sencillo para los
demonios tener aliados con los que negociar para hacer en el mundo
físico lo que ellos sólo podían hacer en un plano astral o en
sueños. 	Habían abierto la puerta a aquello que se les negó desde
un principio y por lo cual fueron enviados a un mundo oscuro y
cerrado, habían abierto la puerta a la posibilidad de convertir la
Tierra en su reino. Los seres de luz lo sabían y buscaban la
cooperación de aquellos que pudiesen combatir de igual a igual a los
que se habían aliado con los demonios.


  
	Los Clover eran,
por el peso de su apellido dentro de su comunidad,  sus aliados más
importantes. Los de arriba sabían que la opinión de los Clover era
de gran importancia y que sólo aquellos que estuviesen tentados por
los demonios o cuya envidia fuese demasiado grande, se atreverían a
cuestionarlos. Sabían que debían hacer todo lo que fuese posible
por mantener el mayor número de brujas y brujos a disposición de la
luz o de lo contrario, los demonios podrían conseguir su objetivo.


  
	Una calurosa tarde
de agosto del año mil novecientos cincuenta, nació Adra Clover.
Ella fue la primera de su generación y por lo tanto, quien debía
heredar el libro en el que generación tras generación se iban
acumulando y transmitiendo los conocimientos sobre ocultismo y
brujería. El don de Adra era el más deseado por muchos y el menos
querido por quien lo poseía. No se había tenido constancia en los
últimos setenta años de nadie que hubiese desarrollado el don que
Adra tenía. Pese a que éste no podía dañar a nadie, no se podía
negar que fuese una bruja con bastante poder en la palabra. Era capaz
de conjurar y hechizar a quien fuese sin necesidad de estar cerca, ni
de usar objetos que representasen a la persona en cuestión. Una sola
mirada de Adra, era más que suficiente para hacer temblar a
cualquiera.


  
	Nunca estuvo
contenta con su poder, pese a que le era de gran ayuda para
anticiparse a los ataques de enemigos y contratiempos que se pudiesen
cruzar en su camino. El día que un brujo oscuro mató a su hermano
pequeño, no solo se sentía descontenta con su don, sino que además
llegó a odiarlo. No comprendía para qué quería el poder la
premonición si no era capaz de salvar a su propia familia. Ese
ataque no pasó desapercibido y toda su comunidad buscaba al culpable
de la muerte de uno de los hermanos de Adra. Nunca encontraron al
asesino del menor de los Clover de aquel momento. Adra, enfurecida,
pedía explicaciones a los seres de luz, pero ninguno sabía nada.


  
–No podemos estar
pendientes de lo que ocurre cada instante, Adra –dijo el líder de
ellos–.


  
–¿De qué sirve
entonces estar a vuestra disposición, Aelus? –cuestionó Adra al
líder de los seres de luz– Mi hermano está muerto. Ni mi don ha
sido útil, ni uno de vosotros estaba vigilando a alguien que podría
estar en el punto de mira de cualquiera.


  
–Adra...–intentó
hacerla entrar en razón Aelus–


  
–Se acabó, Aelus
–dijo tajante la bruja–.


  
–¿Qué quieres
decir? –preguntó incrédulo el líder de los seres de luz–


  
–No habrá más
cooperación de los Clover con vosotros –contestó Adra–. Estoy
segura de que la muerte de mi hermano es consecuencia de la guerra
que tenéis con los demonios.


  
–La guerra con los
demonios es de todos –corrigió Aelus–.


  
–Lo dudo mucho
–concluyó Adra la conversación–.


  
–¡Adra! –gritó
Aelus al ver que la bruja estaba volviendo al mundo terrenal–


  







  
CAPÍTULO II


  

	Varios años
habían transcurrido desde que Adra se desligase por completo de su
cooperación con los seres de luz. Hizo saber su decisión a toda la
comunidad, de la cual los más fieles a los Clover aprobaron su
decisión, mientras que otros muchos la cuestionaron. Quienes la
cuestionaron, consideraban que su acto era egoísta y que ponía en
peligro a todos. No la necesitaban para defenderse de ataques de
demonios o de cualquiera que estuviese en el bando de la sombra, pero
eran conscientes de que esa fractura suponía una ventaja bastante
grande para sus enemigos en cuanto a la lucha que tenían por
conseguir reinar en la Tierra. Aunque para ser sinceros, poco o nada
le importaba a Adra si obtenía o no la aprobación de la comunidad.
Al fin y al cabo, su posición tampoco era algo que ella hubiese
buscado.


  
	El peso del
apellido Clover era demasiado grande como para seguir acumulándolo
de generación en generación hasta el fin de los tiempos y, en
resumidas cuentas, Adra consideraba que había traído más
desgracias que alegrías. En este caso había sido su hermano quien
había perdido la vida, pero no era la primera vez que alguien del
bando de la sombra atacaba a los Clover a lo largo de la historia con
el objetivo de lograr una desintegración dentro de su comunidad.
Pese a que en otras ocasiones  también habían logrado llevar a
cabo con éxito sus planes de asesinato, los Clover nunca se habían
desligado del apoyo que ofrecían a los seres de luz, pero esta vez
estaba de la mano de Adra y decidió lo que decidió.


  
	Tan firme era su
decisión que incluso había removido cielo y tierra con tal de
encontrar lo que estaba buscando. En el salón de la casa que
compartía con el hermano que aún le quedaba con vida, preparó todo
lo necesario para realizar el ritual que había encontrado en un
antiguo libro custodiado por una bruja al norte de Europa. Tardó más
de un año y medio en localizarlo, pero su búsqueda dio resultados.


  
–Ven aquí –pidió
Adra a su hermano–.


  
–¿Qué es esto?
–preguntó confundido su hermano aún medio dormido–


  
–¿A ti que te
parece? –respondió Adra con una pregunta–


  
–Quiero
decir...–se intentó explicar el joven–


  
–Ya sé lo que
quieres decir Elliot –le aclaró Adra–. Dame la mano y repite
conmigo.


  
–No –rehusó
él–. No al menos hasta que no me digas lo que pretendes hacer.


  
–Vamos a hacer un
conjuro para que no puedan encontrarnos –le explicó a medias la
hermana–.


  
–¿Que no puedan
encontrarnos? ¿Quienes? –se interesó Elliot–


  
–Los seres de luz
–contestó Adra–.


  
–¿Qué? –se
escandalizó su hermano– ¿Te has vuelto loca?


  
–Llevo mucho
tiempo buscando algo que nos haga invisibles para ellos, Elliot
–argumentó Adra–. No cooperamos con ellos y no quiero que sepan
nada de lo que hacemos con nuestras vidas de ahora en adelante.


  
–Pues haz ese
estúpido conjuro tú sola –dijo Elliot–. Deja que decida lo que
quiero en mi vida.


  
–No voy a permitir
que otro hermano mío muera porque piensen que seguimos luchando
junto a ellos –replicó molesta Adra–.


  
–No hemos vuelto a
sufrir ningún ataque –le recordó Elliot–. Ni siquiera nos
vigilan.


  
–Te aseguro que en
cuanto haya el menor contacto de los de arriba con nosotros,
intentarán quitarnos de en medio una vez más –quiso anticiparse
Adra a los hechos–.


  
–¿Has tenido una
visión sobre eso? –quiso saber su hermano–


  
–No –respondió
ella sintiéndose ridícula–.


  
–Pues entonces no
juegues a inventar un futuro que no existe. No puedes salvar al mundo
Adra –dijo Elliot–.


  
–No pretendo
salvar al mundo Elliot –aclaró ella–. Si quisiera hacerlo
seguiría mano a mano con los seres de luz. Sólo pretendo salvar al
único hermano que me queda con vida ¿Es acaso mucho pedir que te
dejes salvar? –preguntó ella en tono conciliador tras una breve
pausa en la que ambos se miraron a los ojos– ¿Es acaso mucho pedir
que me ayudes a no cargar con la muerte de otro hermano más?


  
	La última pregunta
de Adra con los ojos levemente humedecidos y una voz a punto de
quebrarse hizo a Elliot entender que su hermana, a pesar del tiempo
transcurrido aún sufría la pérdida de su hermano pequeño como si
hubiese ocurrido unos días atrás. La verdad es que el joven no
sabía como reaccionar ante ese afloramiento de las emociones en un
momento que no se lo esperaba en absoluto. No sabía si abrazar a su
hermana, si cambiar de tema para distraerla y alejarla de ese dolor,
o si hablar sobre su difunto hermano. Finalmente optó por agachar la
mirada y asentir mientras se movía hacia la mesa en la que su
hermana tenía todo preparado.


  
	Adra podía
respirar tranquila. Fue al lugar que debía ocupar y en absoluto
silencio comenzó a disponer todo lo necesario para hacer el conjuro
tal como  se requería. Su hermano se limitaba a mirar. Aquel
momento con su hermana le recordaba a los momentos en que los tres se
sentaban junto a su madre en esa misma mesa para aprender todo lo que
les pudo enseñar sobre el arte de la magia y la brujería. Mientras
observaba a su hermana, Elliot veía a su madre. No se podía negar
que Adra era hija de quien era. Tenía los mismos movimientos, las
manos idénticas y una fuerza en la mirada que era capaz de taladrar
el muro de hormigón más grueso del mundo. Tal cual su madre.


  
–Te pareces tanto
a mamá –no pudo contenerse Elliot de hacer ese comentario–.


  
–¿A mamá?
–preguntó extrañada–


  
–Sí, bueno, en
algunos detalles realmente –contestó él–.


  
	Adra continuó
haciendo lo que tenía que hacer. Ya le quedaba poco para terminar de
tener todo listo para poder hacer el conjuro que tanto tiempo llevaba
buscando. Su hermano estaba entre perplejo por lo poco que le
importaba en lo que se parecía a su madre, y nada sorprendido por la
reacción tan propia de su hermana, que era la misma que habría
tenido su madre.


  
–En fin
–interrumpió Adra los pensamientos de su hermano–. Hora de
ponerse con el asunto.


  
	Ambos se agarraron
las manos y comenzaron a hacer el ritual para el conjuro que los
haría desaparecer para siempre de la vista de los seres de luz. En
realidad el conjuro lo estaban haciendo para sí mismos y para todos
sus descendientes. El objetivo de Adra era desligar completamente a
los Clover de aquellos a los que a veces llamaban "los de
arriba", aunque realmente estaban en un plano astral paralelo
desde el que podían observar todo lo que ocurría en el mundo
terrenal.


  
–Ahora que ya está
hecho –informó Adra a Elliot–, es importante que no te proyectes
en su mundo o de lo contrario el conjuro se romperá.


  
–¿Para ambos?
–preguntó Elliot–


  
–No –contestó
Adra–, para quien vaya y sus descendientes. Prométeme que no lo
harás.


  
–¿Qué más da?
Puedo volver a hacer el conjuro y...–dijo Elliot–


  
–Elliot, prométeme
que no lo harás –insistió su hermana–. Este conjuro es algo que
sólo puede hacerse una vez, intentar hacerlo de nuevo posteriormente
no servirá de nada. Prométemelo.


  
–Está bien
–aceptó Elliot–. Lo prometo.


  





  
	Después
de aquel día, Adra y Elliot continuaron sus vidas completamente
ajenos a la guerra que había entre la luz y la sombra. Nunca más
tuvieron contacto con los seres de luz, aunque ellos sabían a
grandes rasgos lo que ocurría en la vida de los Clover. Habían
bastantes personas de la comunidad de Adra interesados en ganarse el
favor de los de arriba para ocupar el lugar que habían dejado libre
los Clover, aunque ninguno convencía a los seres de luz lo
suficiente como para no esperar a que Adra cambiase de opinión y
decidiese unirse de nuevo a la lucha y combatir al bando de la sombra
mano a mano.


  
	Aquello
que los de arriba esperaban con ansias, nunca ocurrió. Elliot y Adra
formaron sus propias familias y llegaron incluso a desvincularse por
completo de la comunidad mágica. Atrás habían dejado viejas
amistades, lugares, y cualquier cosa que les vinculase a su pasado.
De cualquier cosa, salvo del libro familiar en el que se reunía toda
la sabiduría y aprendizaje relacionado con la brujería. Ambos
hermanos tenían el derecho a usarlo, pero Adra tenía la obligación
de protegerlo. La última vez que fue abierto, fue cuando Adra
incluyó en él el conjuro que había hecho junto a su hermano en el
que había sido para ambos el último ritual. Después, el libro fue
guardado en una caja fuerte, sellada mágicamente por Adra y Elliot
conjuntamente para dar así por finalizada la etapa de la familia
Clover en la brujería. Ambos hermanos acordaron que sus hijos nunca
sabrían su origen, que crecerían alejados de la magia y que harían
todo lo posible para que no desarrollasen sus poderes.


  
	Tal
como habían acordado, lo habían hecho. Elliot se casó con una
chica del sur de Austria que había conocido en unas vacaciones en
Australia. Aquello fue como se suele decir: "amor a primera
vista". Él se mudó al país de su esposa y allí tuvieron
cuatro hijos. Pese a la distancia que le separaba de su hermana,
tenían contacto muy a menudo, y era frecuente que se viesen varias
veces al año durante la mayor parte de su vida.


  
	Por
su parte, Adra se había casado con un marinero del norte de España.
Tuvo una hija con su esposo, junto al cual fue muy feliz durante diez
años, concretamente hasta que enviudó tras desatarse una terrible
tormenta estando su marido en alta mar. En ese momento, su hija tenía
ocho años y, aunque Adra seguía teniendo sus visiones, jamás
comentó nada a su hija para mantenerla al margen de su naturaleza,
pero estaba tan desesperada por contactar con el alma de su difunto
esposo que necesitaba usar el libro familiar porque se había
olvidado de ciertas prácticas, leyes mágicas y normas del más
allá. La mayor de los Clover sabía perfectamente que la situación
era así porque ella insistió para que su hermano cediese, y la
verdad es que le resultó bastante difícil tragarse su orgullo y
admitir que se había equivocado. Tal como Elliot le dijo en varias
ocasiones, la verdad no puede esconderse eternamente y, aunque no se
le estaba dando nada mal, era hora de que todo volviese a su lugar. 


  
	


  




  
CAPÍTULO III


  





  
	Elliot
viajó con toda su familia desde Austria a España para visitar a su
hermana y contar la verdadera historia de los Clover a todos. A los
hijos de Elliot y Adra les resultó la mejor noticia que les habían
dado nunca, pero a la esposa de Elliot le iba a estallar la cabeza.
Al principio pensaba que era una broma, pero luego se dio cuenta que
lo estaban diciendo enserio. Al notar que no había ni una gota de
humor, comenzó a creer que su marido y su cuñada habían perdido la
cabeza, o al menos su cuñada por enviudar repentinamente, y que su
marido simplemente le seguía el juego a su hermana. No tardó mucho
más en descubrir que todo era real y que nadie había perdido la
cabeza.


  
–Con
la infusión que te hago tomar cada noche –resolvió Adra el
misterio a su hija sobre cómo hacía para contener sus poderes–.


  
–¿Tú
haces lo mismo, tío Elliot? –preguntó Claira a Elliot–


  
–Es
lo que prometí a tu madre –contestó él–. Pero ya no será
necesario seguir con la promesa, supongo –siguió diciendo mientras
miraba a su hermana en busca de una confirmación–.


  
–No
–dijo Adra–. Ya no tiene ningún sentido. Ahora necesito que os
vayáis todos de la casa –pidió a la familia–. Elliot y yo
tenemos que hacer algo para lo que nadie de aquí está preparado.


  
–¿Brujería?
–preguntaron todos los niños llenos de intriga y excitación por
la novedad del asunto


  
–Sí
–contestó Adra–.


  
–¿Y
nosotros cuándo podemos hacer eso? –preguntó Claira–


  
–De
momento salid de aquí –dijo Adra–. Después decidiremos eso tu
tío y yo.


  
–Vamos,
niños –dijo la esposa de Elliot– ¿En cuánto tiempo volvemos?
–preguntó a su cuñada–


  
–En
dos horas –contestó Adra dubitativa después de mirar a su hermano
en busca de una exactitud en la respuesta–.


  
	Al
fin se quedaron solos los Clover que intentaron tapar siglos de
historia, evolución, lucha y sabiduría. Todo se hacía muy raro
para ambos. No estaban en la casa en la que se habían criado, ni
siquiera el mismo país, la energía del ambiente, la disposición de
los muebles, los ruidos, el aire, la luz, todo era completamente
diferente a la última vez que habían hecho lo que hacían,
diferente a la última vez que habían sido quienes realmente eran.


  
–¿Estás
segura? –quiso saber Elliot–


  
–Ese
es un término que creo no haber conocido nunca, hermano –contestó
Adra en tono de broma–.


  
–Pues
nadie lo diría –dijo él–.


  
–Vamos
a por el libro –desvió el tema Adra hacia lo que realmente
importaba en ese momento–. Está en el sótano.


  
	Los
hermanos fueron en busca del libro y comenzaron a hacer lo propio
para deshacer el trabajo de magia que habían hecho para sellar la
caja fuerte años atrás. Hacía tanto tiempo que no hacían nada
mágico que les resultaba extraño. Se sentían como si fuesen
enormes máquinas de hierro oxidadas y tuviesen miedo de mover alguna
pieza de un modo equivocado, tan equivocado que pudiese romper todo
el engranaje que las podría hacer funcionar. Se agarraron de las
manos y comenzaron a respirar profundamente. Al principio resultó
incómodo, pero poco a poco fueron relajándose y soltándose lo
suficiente como para dejarse llevar por su naturaleza y por todos
aquellos años de experiencia que habían acumulado. Después de eso,
todo se iba dando prácticamente solo. El libro de los Clover volvía
a estar fuera de aquella caja fuerte que durante años con recelo lo
protegió de cualquier mirada, de cualquier brisa de aire, o de
cualquier mota de polvo que se pudiese posar sobre él.


  
	Una
vez con el libro en sus manos, Adra comenzó a buscar la manera de
contactar con el alma de su difunto esposo. Buscase lo que buscase,
sólo encontraba hechizos para olvidar a un amor fallecido, pero nada
para contactar con su alma o con cualquier espíritu. Creer que por
fin iba a poder despedirse de su marido, o aclarar cualquier asunto
pendiente, o simplemente poder decirle por última vez que lo amaba,
y no poder hacerlo, hacía que la ansiedad de Adra fuese en aumento.
Esa ansiedad hacía que buscase de un modo más desesperado y que no
fuese capaz de ver cosas que tenía a la vista. 


  
–¿Por
qué no dejas que te ayude a buscar? –sugirió Elliot a modo de
pregunta–


  
	Ella
dejó el libro en manos de su hermano para que él buscase con más
calma mientras ella no paraba de caminar en círculos dentro de la
misma habitación.


  
–Aquí
falta algo –dijo Elliot–.


  
–¿Dónde?
–preguntó Adra acercándose al libro


  
–Aquí
–señaló su hermano entre dos páginas–. Esta hoja está
arrancada.


  
–Tal
vez fuese algo sin importancia, o mal escrito, o poco útil –dijo
ella–.


  
–O
tal vez fuese algo tan importante que alguien lo robó de nuestro
libro –dijo Elliot–.


  
	Adra
sentía que su hermano podía tener razón. No estaba segura si era
porque necesitaba creer que eso era así, o si era porque algo le
decía que Elliot estaba en lo cierto. El caso es que, incluso sin
saber de qué se trataba, algo faltaba en el libro y debía averiguar
qué era. Hacía mucho que no tenían contacto con nadie de su
comunidad que les pudiese echar una mano con el asunto y, por muy
desesperada que estuviese Adra para contactar con su marido, no lo
estaba tanto como para permitir que los seres de luz volviesen a
saber sobre su vida a través de intermediarios. 


  
–Déjame
el libro de nuevo –dijo Adra a su hermano mientras extendía los
brazos para recibirlo–.


  
–¿Vas
a seguir buscando donde ya hemos buscado tanto? –preguntó
extrañado Elliot–


  
–No
–contestó ella sin apartar la vista de las páginas que iba
pasando del libro–. Había algo por aquí para encontrar cosas
perdidas. Hacerlas aparecer, mejor dicho.


  
–No
es una cosa perdida –le recordó Elliot–. Es una página
arrancada.


  
–Arrancada
y de la que no sabemos dónde está –matizó Adra–, por lo tanto
es una cosa perdida. Aquí está. Vale, apunta todo lo que
necesitamos para hacerlo. En ese cajón –señaló ella hacia un
mueble que había cerca de la entrada de la estancia– hay una
libreta y bolígrafos.


  
	Su
hermano hizo lo que Adra le pidió. Después, mientras ella preparaba
todo lo necesario para el ritual, Elliot salió a por un poco de
tierra que se necesitaba para hacer el conjuro. Al volver, su hermana
ya lo tenía todo listo. Sólo faltaba mojar la tierra y colocarla
dentro del recipiente con todos los demás objetos debajo de ella.
Mientras su hermano observaba a Adra realizando el conjuro, se
emocionó sin esperarlo. Ver a su hermana mayor volviendo a hacer lo
que les hacía diferentes al resto, verla hacer nuevamente lo que tan
igual la hacía a su madre, ver cómo dejaba salir todo su potencial
y sentir esa energía hipnotizante que desprendía cada vez que hacía
rituales. Cualquiera diría que magia era lo que estaba haciendo,
pero la verdadera magia para Elliot era ver a Adra hacer magia.


  
–¿Elliot?
–escuchó de repente la voz de su hermana– ¿Dónde estabas?
–preguntó retóricamente–


  
–Perdona
–volvió en sí Elliot– ¿Qué decías?


  
–Que
no ha dado resultado –contestó Adra desilusionada–. Tenías
razón.


  
–No
es posible –dijo extrañado Elliot–. Te he visto hacer magia y he
notado tu energía de siempre. Debe estar por alguna parte.


  
–Debería
haber aparecido ante mí misma y no ha aparecido –explicó Adra
desanimada–.


  
–En
fin, voy a vaciar esto y a limpiarlo un poco –dijo su hermano
mientras se levantaba y frotaba el hombro de Adra en señal de
apoyo–.


  
–¿Crees
que hemos perdido fuerza? –cuestionó Adra sus capacidades–
Quiero decir, el habernos alejado de todo tal vez ha hecho que
nuestro poder se haya ido alejando de nosotros también.


  
–No
lo creo –contestó su hermano mientras sacaba la tierra del
recipiente–. Simplemente no ha...


  
–¿Funcionado?
–intentó acabar Adra la frase de su hermano al notar que él no lo
hacía–


  
–Adra
–llamó Elliot a su hermana para que mirase hacia él–.


  
–Dime
–respondió ella a la llamada mientras giraba su cabeza– ¿Es la
hoja? 


  
–Sí
–respondió su hermano mientras la sujetaba con cuidado por una
esquina para no romperla– ¿Qué decías sobre haber perdido
fuerza?


  
	Adra
se acercó entusiasmada para ver la hoja aún humedecida por la
tierra mojada que había en el recipiente. Precisamente bajo esa
tierra apareció la hoja y desapareció todo lo demás que había
usado para el ritual. Abrazó a su hermano por el éxito que había
tenido, pero no se atrevía a tocar la hoja por si la rompía. Se
limitó a apoyar las manos sobre sus rodillas para inclinarse un poco
e intentar ver lo que estaba escrito en aquella hoja que Elliot
sujetaba con sumo cuidado. No podía ver nada con claridad. No le
quedaba más remedio que esperar a que se secase por completo para
posteriormente retirar los restos de tierra que hubiese sobre ella.


  
	Había
transcurrido alrededor de una hora cuando se pudo proceder a retirar
lo que ocultaba el contenido de la hoja. Los pequeños Clover ya
habían vuelto junto a la esposa de Elliot, pero esta vez no se
volvió a pedir que se fuesen de la casa. Parecía que Adra se
hubiese reconciliado con su naturaleza y estuviese preparada para
hacer las cosas con la naturalidad con la que las hacía antes de
haber decidido aquel cambio que tuvo lugar años atrás, con o sin
ellos presentes. Mientras Adra comenzaba a preparar la hoja para su
lectura, Elliot contaba a los pequeños y a su esposa, aún algo
incrédula, lo que habían hecho durante su ausencia. 


  
–Elliot,
ven –llamó Adra a su hermano–.


  
–¿Qué
ocurre? –preguntó mientras se acercaba con preocupación al ver la
cara de su hermana–


  
–Es
lo que estábamos buscando –dijo Adra–, pero si invoco su
espíritu antes de que hayan transcurrido dos años desde su muerte,
quedará atrapado aquí para siempre como un alma en pena.


  
	Elliot
no supo muy bien qué decir, pero su reacción fue instantánea.
Abrazó a su hermana para transmitirle todo el apoyo que pudiese.


  
–He
creado toda esta situación para nada –dijo a modo de disculpa la
mayor de los Clover–.


  
–Creo
que esto era algo necesario para toda la familia, Adra –intentó
consolarla su hermano–. A partir de ahora volvemos a ser libres de
algo que nos habíamos impuesto. Vivir una mentira no es vivir. En
cuanto a lo tuyo, pues bueno...en dos años podrás hablar con él y
contarle la verdad. Nada ha sido en vano. 


  
Elliot
y su familia aprovecharon la visita para comenzar junto a los
pequeños el sendero de la magia. Estuvieron juntos un mes en el que
contaron historias y batallas a sus pequeños. 	Compartieron muchos
momentos y ató más aún los lazos familiares. Después de eso, Adra
y su hija volvieron a quedar solas en aquella casa. La tradición
familiar seguiría adelante. Claira aprendería de su madre todo lo
que debía aprender y sus dones se irían haciendo cada vez más
fuertes. La heredera del apellido Clover debía ser consciente de la
importancia de ser una de ellos y de mantener el libro familiar bien
custodiado.


  
	


  




  
CAPÍTULO IV


  





  
	Después
de aquél día, pasaron años hasta que volvieron a verse nuevamente
la familia Clover al completo. Fue justo el día de la boda de
Claira. La niña que con ocho años descubrió la verdad en presencia
de todos los Clover, tenía ya veintitrés años. 	Según su tío
Elliot seguía teniendo un brillo especial e infantil en su mirada.
Era la primera vez que tenía delante al que se convertiría en el
marido de su sobrina y, en honor a la verdad, no le cayó nada bien.


  
–¿Por
qué? –preguntó Adra a su hermano–


  
–Porque
no termino de fiarme –contestó Elliot–.


  
–Yo
también tuve esa impresión al principio de conocerlo –confesó
Adra–, pero cuando comencé a hacerlo me di cuenta de que era un
buen muchacho.


  
	Y
Adra estaba en lo cierto. No se podía negar que de entrada parecía
un poco pedante y soberbio, pero en cuanto entablabas conversación
con el novio de Claira, podías comprender que sólo intentaba
mantener distancia por timidez. Él era de esa clase de personas que
hasta que no se siente segura, no se muestra tal como es. Suele
suceder con aquellos que tienen una sensibilidad especial, o al menos
eso dicen.


  
	Elliot,
debido a la ausencia del padre de Claira, era el encargado de llevar
del brazo a su sobrina al altar en el día de su boda. Para él era
un orgullo poder desempeñar ese papel, y para Claira no era menos.
Su madre le habló tanto sobre su tío durante toda la vida, que
tenía la impresión de haber crecido con él. Lo sentía muy
cercano, y lo veía como si no hubiese nadie con mejor corazón en el
mundo que su tío. Probablemente Adra hubiese, de manera
inconsciente, engrandecido la figura de su hermano exagerando sus
cualidades por la pérdida del menor de ellos, de la que a pesar de
los años seguía sintiéndose responsable.


  
	En
la ceremonia no habían demasiados asistentes. Era más bien algo
familiar. La novia iba vestida de un modo poco convencional, pues
siempre le pareció una ostentación absurda comprarse un vestido
específico para un único día por hacer lo que todo el mundo hacía.
A fin de cuentas, ella no era como el resto de novias cuya ceremonia
aquella iglesia acostumbraba a presenciar. No iba desarreglada, pero
tampoco iba vestida como para acudir a una celebración de aquellas
características. Insistía en llevar vaqueros y un jersey de lana
azul celeste. Lo del jersey por el frío y los vaqueros, para
conjuntar con las botas que debían ser cómodas por si le apetecía
salir corriendo en el último momento. Zuex, su novio, había ido
directamente al salir de su trabajo. Se plantó allí con la ropa que
había llevado puesta durante toda la jornada. Parecía que no
hubiesen tenido tiempo de preparar las cosas, pero en realidad es que
ambos tenían cierto toque antisistema, cosa que les había unido
cuando se conocieron en la revuelta que hubo para apoyar ciertos
derechos laborales de las trabajadoras de una fábrica de textil.


  
–Nunca
creí que acudiría a una boda en la que los novios se presentasen de
esa guisa –comentó Adra observándolos desde su lugar en la
primera fila–.


  
–¿Qué
esperabas de la hija de una bruja que plantó cara a los de arriba?
–preguntó con sorna Elliot–


  
	A
la aportación de Elliot le siguió el sonido de unas risas
contenidas por parte de sus hijos, los cuales se quedaron en absoluto
silencio al notar la mirada de su tía. Su hermano carraspeó un poco
como queriendo disculparse por lo que había dicho, pero dejando
claro que se le había escapado, que no era consciente de lo que su
boca decía sin permiso suyo. En la primera fila de los bancos del
otro lado se encontraba la familia de Zuex. La madre de él había
escuchado lo que  hablaron Adra y Elliot, pero supuso que se
trataba de alguna cosa con explicación lógica. 


  
	Aunque
la familia política de Claira no sabía nada, Zuex estaba al tanto
de todo lo que giraba en torno a la vida de su prometida, tanto del
pasado, como del presente. Bueno, de casi todo. Había un pequeño
secreto del que no tenían idea ni él, ni Claira. Quien sí que lo
sabía era Adra, pues fue ella quien se encargó de que lo que hizo
para proteger a la familia, fuese un secreto. El caso es que cuando
Claira confesó a su madre que estaba enamorada de Zuex y que quería
que lo conociera, las alarmas de Adra se activaron. La madre de
Claira aceptó conocer a Zuex y programó una cena en su casa. No era
una cena cualquiera, pues en la comida del novio de Claira, Adra
había echado una poción preparada exclusivamente para él con el
objetivo de que perdiese la memoria si intentaba revelar el secreto
de la familia Clover.


  
–¿Y
si algún día decide contarlo todo? –trasladó preocupado su duda
Elliot a Adra–


  
–No
lo hará –respondió Adra guardándose el secreto–.


  
–¿Lo
has visto en una de tus visiones? –Preguntó nuevamente su hermano–


  
–Digamos
que lo he visto en el pasado, más bien –contestó Adra llevándose
el dedo a la boca en señal de guardar algo que no tenía intención
de revelar, aunque su hermano había entendido perfectamente de qué
se trataba–.


  
–Yo
os declaro marido y mujer –se escuchó seguido de los aplausos de
los asistentes–.


  
	Ya
estaba hecho. La pareja que había entrado en calidad de novios,
salía de aquél lugar siendo oficialmente un matrimonio. Ya que
había espacio de sobra, vivirían junto a Adra en su casa. A ella no
le hacía especial ilusión quedarse sola, y su hija se sentía más
segura viviendo allí. Todo lo que había escuchado sobre demonios,
brujos oscuros,  etc... era algo que la frenaba bastante a la
hora de alejarse del nido familiar y de la única persona que sabría
cómo reaccionar si había un ataque. Su miedo estaba basado sólo en
lo que su madre le había contado, porque ella realmente no había
vivido nada similar. De hecho no había vivido nada como bruja, al
menos nada fuera de su casa o con su madre. Al fin y al cabo, pese a
saber todo lo que debía saber, Claira había crecido y vivido una
vida de humana casi normal. Su coqueteo con la brujería no era más
que un juego de niños; y por si fuera poco, su don era el de
escuchar pensamientos ajenos, con lo cual tendría muy difícil
defenderse de un ataque. Aún así, siempre llevaba consigo una
poción colgada al cuello que paralizaría por unos minutos a quien
se lo lanzase, pero sólo ganaría tiempo para correr e intentar
esconderse.


  
	Al
finalizar el día de la ceremonia, estando ya en casa, todos fueron a
sus respectivas habitaciones. Todos salvo Adra y Claira, que se
quedaron en el salón viendo un álbum de antiguas fotos. Entre las
fotos que habían en el álbum, una era especial para ambas por
encima de todas las demás. En ella estaban Adra, Claira y su padre.
Era la única foto en la que aparecían los tres juntos. El resto de
fotografías las pasaban casi por inercia, pero cuando llegaban a
esa, se detenían un par de minutos, se quedaban en silencio, y la
observaban mientras posaban un dedo sobre ella; como si al hacerlo
pudiesen volver atrás en el tiempo, o hacer que el esposo de Adra
estuviese con ellas de cuerpo presente como si nada hubiese ocurrido.


  
–Recuerdo
perfectamente este día –dijo Adra–. Bueno, ya lo sabes pero
nunca me canso de contarte lo que nos reímos tu padre y yo cuando te
enfadaste con él porque no se quería vestir igual que tú para
hacernos la foto.


  
	Ambas
rompieron en carcajada y después en llanto. Fue algo intenso y
rápido, una tormenta de emociones que no era posible entenderse.
Después, Adra cerró el álbum y lo guardó en su lugar para
posteriormente dar las buenas noches a su hija y despedirse hasta el
día siguiente con un abrazo. No se esperaba nada más allá de
sentir la reconfortante sensación de un abrazo, pero sin saber muy
bien si fue por aquella muestra de afecto cargada de emoción, por la
energía generada, o porque el destino quería avisar a Adra, su
poder, de un modo inesperado, se activó y pudo ver un futuro que le
recordó en cierto modo al pasado; como si esta vez hubiese tenido la
posibilidad de anticiparse para salvar a su familia en lugar de
lamentar la pérdida. 



  
	Adra
decidió guardarse para sí misma lo que le fue mostrado en aquella
visión, al menos hasta tener claro cómo plantearlo y qué solución
ofrecer. No pudo tampoco hablarlo con su hermano, pues sabía que
algo como lo que había visto debía ser el secreto mejor guardado.
Durante meses estuvo dándole vueltas a la cabeza. No era fácil
aquello de lo que se trataba, pero una vez llegado el momento y sin
saber muy bien la solución; o mejor dicho, sin saber si llevar a
cabo lo que ella consideraba la solución, debió afrontarlo.


  
–Estoy
embarazada –anunció Claira a su madre tras haberle dicho que tenía
una gran noticia que darle–.


  
	Adra
no se movía del sitio. La expresión de su cara fue de incomodidad,
más que de satisfacción o alegría. Claira pensó que su madre
había quedado en shock por la noticia que acababa de escuchar, de
modo que se la repitió para ver si reaccionaba de un modo más
efusivo y acorde a lo que su hija le estaba contando, pero lo único
que consiguió fue que la incomodidad que la cara de Adra reflejaba,
acabase siendo expresada por todo su cuerpo al levantarse y frotarse
las manos mientras caminaba al tiempo que intentaba encontrar la
forma de sincerarse con su hija.


  
–¿Qué
te ocurre? –preguntó Claira un poco molesta– ¿No te alegra que
vaya a ser madre? 


  
–No,
no es eso –se apresuró a responder Adra–.


  
–¿Te
aterra ser abuela? –continuó indagando Claira–


  
–¡Menuda
estupidez! –dijo algo irritada Adra–


  
–¿Entonces
qué ocurre? –quiso saber Claira–


  
–Nada,
hija –sin parar de andar de un lado al otro de la habitación
intentó Adra contradecir lo que su cuerpo decía a gritos–.


  
–No
me obligues a entrar en tus pensamientos –amenazó Claira para
presionar a su madre a decir a verdad–.


  
–Hija,
yo...–comenzó Adra sin saber muy bien por dónde empezar–


  
–Te
escucho –dijo a su madre para que continuase hablando tras una
pausa en lo que había comenzado–.


  
–Yo
sabía esto desde el día de tu boda –confesó Adra–.


  
–¿Qué
más hay? –preguntó Claira con plena seguridad de que había algo
más que su madre se estaba guardando– 


  
–No
fue una visión normal –continuó Adra–. Fue algo más
importante. Una profecía me fue revelada. Y tiene que ver con tu
hijo –dijo señalando con el dedo índice a la barriga de Claira
con un leve movimiento–.


  
–¿Nacerá
sano? ¿Está todo bien con él? –preguntó inquieta Claira–


  
–Nacerá
sano y todo estará bien con él –respondió Adra girándose para
seguir andando y dar la espalda para decir la siguiente frase, pues
no encontraba la fuerza para hacerlo de frente–. Pero sólo si
crece alejado de nosotras, Claira.


  
	Claira
tardó bastantes segundos en reaccionar. Para Adra parecía que el
tiempo se había detenido, y el sonido de las manecillas del reloj
que tenía en el salón la estaba poniendo de los nervios; pero
afortunadamente para ese invento que da la hora, su hija consiguió
procesar lo que Adra había dicho.


  
–¿Qué?
–quiso confirmar si había escuchado bien, aunque sabía que lo
había hecho–


  
–Cariño,
ven aquí conmigo –sugirió Adra mientras agarraba a su hija de la
mano para sentarse en el sofá–.


  
–Dime
que estás bromeando, mamá –pidió Claira en tono de súplica–.


  
–Nada
me gustaría más en el mundo, Claira –confesó Adra mientras
pasaba su mano por la cara de su hija–, pero no puedo decir tal
cosa. Hace años maldije mi don por no haberme mostrado el destino de
mi hermano pequeño, y ahora que me muestra el de mi nieto no sé si
bendecirlo o maldecirlo nuevamente. El silencio que he tenido que
guardar este tiempo me ha estado torturando. Rogaba día y noche que
hubiese sido algún fallo, un mal sueño, pero lamentablemente no lo
era.


  
–¿Qué
ocurrirá con mi hijo, mamá? –preguntó Claira impaciente–


  
–Recuerdas
todo lo que te conté sobre la guerra entre la luz y la sombra?
–quiso Adra asegurarse de que hablaban el mismo idioma–


  
–Sí
–contestó Claira con cierto miedo–.


  
–¿Recuerdas
la importancia de los Clover a lo largo de la historia? –insistió
Adra en saber–


  
–Sí
–volvió a afirmar Claira–.


  
–Pues
si quieres mantener a tu hijo a salvo de todo –dijo Adra mirando
fijamente a Claira a los ojos–, debes apartarlo de nosotras para
siempre.


  
–¿Te
has vuelto loca? –se levantó Claira muy nerviosa. Ahora era ella
la que no paraba de andar de un lado a otro mientras su madre la
observaba desde el sofá–


  
–Claira,
he barajado todas las posibilidades y la más razonable es alejarlo
de nosotras después de haber hecho un conjuro de contención de
poderes –trató Adra de hacer entrar en razón a su hija, la cual
seguía andando como si tuviese una hoguera dentro–.


  
–No
–dijo Claira tajantemente–. Buscaremos otra solución. Le haremos
un conjuro de contención y se quedará con nosotras.


  
–Si
permanece con nosotras, estará rodeado de nuestra magia y sus
poderes aunque inactivos seguirán emitiendo energía –aclaró su
madre–. Eso atraerá a los demonios y a cualquiera que esté
buscando al aliado más poderoso, como la sangre atrae a los
tiburones.


  
–Pues
contendremos también los nuestros –añadió Claira a la solución–.


  
–Claira,
ya he barajado todas las posibilidades –repitió su madre–.
Esperaba que cayese del cielo una solución mejor, pero no la hay. No
sabía cómo decírtelo, pero ya está dicho.


  
–No
entiendo por qué debe ser así –dijo Claira– ¿Qué ocurre con
mi hijo? ¿Qué tiene que ver con la guerra?


  
–Él
será el brujo más poderoso de todos los tiempos –aclaró Adra a
su hija–. En él confluyen varios poderes que lo hacen especial.
Tanto que su fuerza reside en esa unión de poderes en un sólo
brujo; los poderes de los cinco elementos. Tu hijo será la clave del
poder, Claira. Eso significa que ambos bandos harán lo posible para
tenerlo de su lado e incline a su favor la balanza en la milenaria
guerra. Él será la llave que abra o cierre definitivamente la
puerta a los demonio en nuestro mundo.


  
	Finalmente
sentada en el sofá y con la mirada perdida en la nada, Claira se
quedó un buen rato en silencio. Otra vez se escuchaban aquellas
manecillas del reloj del salón, pero esta vez no sacaban de quicio a
Adra. Ahora ese sonido era para ella un remanso de paz, como si el
tiempo se hubiese detenido para que lo que podía acontecer no
aconteciese nunca, o al menos como si fuese a acontecer más tarde de
lo que cabía esperar.


  
–¿Has
hablado con el tío? –quiso saber Claira–


  
–No.
Con nadie –contestó Adra– ¿Por qué?


  
–Por
si él opinaba lo mismo, o por si era capaz de ver una alternativa
–dijo Claira–.


  
–Muy
a mi pesar, debe ser nuestro secreto –informó Adra a su hija
mientras acariciaba la larga melena negra de la que para ella seguía
siendo su niña–. Para que esté a salvo, nadie
debe saberlo. Cuantos menos conozcamos la verdad, mayor es la
probabilidad de que el pequeño viva tranquilo y en paz.


  
	Así
mismo fue. Madre e hija guardaron el secreto. Elliot y su familia no
supieron jamás que una nueva generación de los Clover estaba a
punto de llegar al mundo. El marido de Claira fue hechizado para que
viese a su esposa tal cual la había visto hacía unos días para que
no fuese conocedor del embarazo ni  la existencia de su hijo. En
cuanto a Claira, para evitar que el resto del mundo la viese
embarazada, se recluyó en su casa y no salió durante meses. 


  
	Madre
e hija esperaron con impaciente paciencia a que el día del parto
llegase. Una vez el pequeño hubo llegado al mundo, mientras su madre
descansaba, su abuela realizó el conjuro que contendría los poderes
del nuevo Clover para siempre. Después de eso, Adra despertó a su
hija y con todo el dolor de su corazón, se despidió del pequeño
para siempre. 


  
	Mientras
Claira lloraba desconsoladamente en su cama, Adra salió con una capa
negra de tela muy espesa y llevó a su nieto lo más lejos que pudo.
Condujo durante un día y medio casi sin parar hasta que consideró
que se había alejado lo suficiente. Una vez en el que sería el
nuevo pueblo –grande para ser un pueblo, pero no tanto como para
ser una ciudad– donde el bebé crecería, decidió esperar a que
pasase alguien que le transmitiese buena energía para que fuesen los
padres adoptivos del menor de los Clover.


  
	Esperó
durante un par de horas hasta que pasó un matrimonio de mediana
edad, y en cuanto pudo, no perdió la oportunidad de terminar su
trabajo. Se presentó al matrimonio con el niño en brazos, sopló
unos polvos hechos a base de hierbas y dijo unas palabras que
hicieron que en la memoria del hombre y de la mujer quedase
registrado aquel día como el día que acudieron a un orfanato a
adoptar al pequeño.


  
–Adiós,
tesoro –dijo Adra con lágrimas en los ojos tras darle un beso en
la frente al bebé–.


  
	


  




  
CAPÍTULO V


  





  
	Los
años fueron pasando y  Samuel, nombre que Diego y Marta
decidieron poner al pequeño Clover, se había convertido en un niño
muy curioso e inquieto. Pasaba la mayor parte del tiempo solo,
imaginando un mundo a su alrededor. En el colegio era el raro, el que
nadie quería en su equipo y del que todos se burlaban. A él le
apasionaba leer cualquier historia de fantasía que lo transportase a
algún lugar lejos de la aburrida y monótona realidad que lo
rodeaba.


  
	A
las afueras del pueblo había una colina llena de hierba y algún que
otro árbol bajo el que poder resguardarse del sol en los calurosos
días de verano. Algo muy importante tenía que ocurrir para que
Samuel no jugase a ser un caballero medieval encargado de salvar el
mundo hasta llegar a su árbol favorito bajo el que abría el libro
que estuviese leyendo en aquel momento. No importaba de cuál se
tratara, él había leído todos los libros de fantasía que pudiesen
encontrarse en las librerías y bibliotecas de cualquier pueblo que
estuviese a menos de media hora en coche.


  
	Para
los padres adoptivos de Samuel, lo único que estaba fuera de lo
normal era esa pequeña falta de sociabilidad del pequeño, pero por
lo demás estaba todo en perfecto orden. Pese a ser ese, como le
llamaban en el colegio, “bicho raro”; era uno de los alumnos más
brillantes y jamás había dado ningún tipo de problema.


  
Lo
que no sabía Diego, ni Marta, ni siquiera Samuel, era que esa enorme
inclinación hacia la lectura de fantasía y esa aparente
imposibilidad para conectar con los demás, se debía a algo que,
aunque dormido, el pequeño Clover llevaba dentro. Su naturaleza y
los instintos que ésta despertaba, impulsaban a Samuel a perderse en
esos mundos en los que existía todo tipo de seres mágicos. En
ocasiones, cuando el libro que tenía entre manos lo absorbía
demasiado, Samuel se llevaba una linterna por si la noche caía sobre
él. Esos días, al llegar a casa, además de la noche, le caía una
bronca monumental por parte de sus padres; pero Samuel sentía que
había valido la pena. Sabían que no podían poner ni un pero al
comportamiento del niño, pero no podían controlar esa preocupación
que los mantenía alerta por si le había ocurrido algo. Era un lugar
tranquilo y seguro, pero ¿y si había ocurrido algún accidente? Los
padres intentaron por todos los medios que Sam, como lo llamaban en
casa, hiciese amigos para que no estuviese solo y poder estar más
tranquilos, pero era una tarea imposible.


  
	Y
así fue pasando la infancia de Samuel. Todos los días igual uno
tras otro. Al crecer, el interés por los libros de fantasía había
variado ligeramente. Comenzó a interesarse por los sucesos e
historias paranormales, por las culturas antiguas, por religiones
ligadas a la brujería, y por todo aquello que, sin ser consciente,
tan ligado estaba a él. Es cierto que ahora tenía un poco más de
vida social, y que dedicaba menos tiempo a perderse en su
imaginación, pero siempre dedicaba una parte de su tiempo a eso que
tanto le apasionaba.


  
	Lo
único que no había variado ni un poco en todos estos años era la
costumbre de leer en el mismo sitio de siempre. Cuando él comenzó a
sentarse bajo aquel árbol, la encina llevaba allí más de
trescientos años, de modo que los quince años que Samuel sumaba
acudiendo a cobijarse bajo su sombra, suponían toda una vida para
él, pero un suspiro para el que probablemente sea uno de los árboles
más longevos del planeta.


  
¿Cuántas
personas habían parado bajo esa encina?¿Cuántas historias había
presenciado ese árbol?¿Cuántos amores?¿Cuántos desamores? Eran
preguntas que Samuel se hacía cuando descansaba la vista mientras se
tumbaba con las manos bajo su cabeza sin apartar la mirada de las
hojas de las ramas más próximas al suelo. La conexión que Samuel
sentía con ése árbol era tal, que cuando en alguna ocasión había
alguna familia comiendo bajo su cobijo, llegaba a sentir una especie
de, no sé si es la palabra correcta, pero digamos que sentía celos.
Aquel era su sitio, su santuario, su portal a través del cual podía
acceder a otros mundos, y mientras alguien estuviese allí, él no
podría atravesarlo; de modo que intentaba hacer cualquier cosa para
que quien estuviese incordiando su costumbre, se sintiese incómodo y
acabase abandonando el lugar. 


  
	Con
tanto indagar, buscar y rebuscar, fue a parar a las manos de Samuel
un libro un tanto peculiar. Se vendía como un libro de hechizos y
conjuros de una tal Sally Moon, una autoproclamada bruja de gran peso
entre las personas que manejaban el cotarro de lo paranormal, pero la
realidad era más bien otra. El verdadero nombre de Sally Moon, era
Lorena Gutiérrez, y no era más que una chica del montón con un
trabajo del montón y necesitada de atención que un buen día había
decidido bucear por internet, hacer un “copia y pega” de todo lo
que le pereció que podría tener cabida en un libro de brujería, y
lo lanzó al mercado tras modificar un poco su biografía y su árbol
genealógico.


  
Pese
a la gran estafa de Lorena Gutiérrez, había contenido del libro que
hizo que Samuel se decidiese a expandir sus conocimientos a través
de buscadores en internet. Como la mayoría de todo lo que hay en la
red, bueno; y en el mundo en general, mucha de la información que
Samuel encontraba, pese a resultarle interesante, no era veraz. Sin
embargo, dio con una página profesional de un equipo que se dedicaba
a investigar casos paranormales desde el punto de vista más serio
posible. Samuel sintió que había dado con algo que tenía que leer,
algo que no podía faltar entre sus conocimientos. Como buen futuro
historiador, al menos era lo que pretendía ser al terminar la
carrera que estudiaba, quería estar bien documentado de todos los
temas que tuviesen que ver con el pasado para poder comparar y sacar
sus propias conclusiones. 


  
	En
la página que había añadido al marcador de favoritos, no sólo se
hablaba de historia, culturas, tradiciones y antiguos rituales. Se
hablaba también de seres. Seres sobre los que jamás había leído,
al menos no de un modo tan serio y real, como si no hubiesen sido
extraídos de la imaginación de nadie, sino vistos y documentados.


  
	Atrás
quedaban ya la infancia y la adolescencia de Samuel, quien se había
convertido en un joven de veintidós años. Pese a la lejanía de
aquellas etapas de la vida, sobretodo de la primera, Samuel seguía
manteniendo la manía de leer bajo el mismo árbol centenario de
siempre. Para leer lo que había encontrado en aquella página no le
quedaba más remedio que hacerlo frente al ordenador salvo, claro
está, que decidiese imprimir toda esa información para no dejarse
la vista leyendo en su móvil. 


  
	Tras
imprimir todo lo que había encontrado hasta el momento, lo llevó a
la librería de sus padres para encuadernarlo. El día casi se había
ido y además debía preparase para la cena con los compañeros de
clase para celebrar el fin de sus estudios, así que pensó que como
al día siguiente no tenía nada que hacer, podría comenzar a
absorber toda esa información tranquilamente, aunque cada segundo
que pasaba, pasaba gran parte de él pensando en lo que descubriría
al abrir, tras sentarse a la sombra de aquel árbol, lo que había
llevado a encuadernar.


  
	Al
día siguiente, con el primer rayo de sol de las siete de la mañana,
Samuel abrió los ojos antes de que la alarma del despertador sonase
para avisarle que el tiempo de dormir se había terminado. Al mirar
la hora se dio cuenta que aún le quedaban unos cuarenta y cinco
minutos más, pero tal eran las ganas de comenzar a leer lo que tenía
impreso, que se puso en pie sin un solo síntoma de cansancio o
agotamiento. Y eso que se había quedado dormido a las dos de la
madrugada. 


  
	Samuel
bajó a por su desayuno de siempre: tostadas con mermelada y
mantequilla, y un café sólo sin azúcar. Sus padres aún dormían,
de modo que intentaba ser lo más sigiloso posible con las puertas,
los pasos que daba, el volumen del televisor, sus estornudos
mañaneros, y todo lo que suele hacer la mayoría de las personas
cuando se levantan de la cama para incorporarse al mundo de los
despiertos. Al salir de casa, tuvo la delicadeza suficiente como para
evitar que se escuchase demasiado al cerrar, pero con aquella puerta
que necesitaba ser cerrada con fuerza para que todo encajase donde
tenía que encajar y no se quedase abierta, no era posible; de modo
que al hacerlo, Samuel unió fuertemente los párpados de sus ojos y
apretó los dientes al tiempo que levantaba el labio superior como si
al hacer todas esas muecas juntas el sonido producido por el golpe al
cerrar la puerta enmudeciera.


  
	Al
fin había llegado a su destino, y no había nadie incordiando en el
lugar que Samuel consideraba suyo. Aún de pie, tomó una respiración
profunda con los ojos cerrados para sentir la paz que lo inundaba
cada vez que se encontraba allí. Una brisa lo envolvió cuando
inhaló todo aquel aire que lo ayudaba a dejar el mundo atrás y lo
situaba frente a un camino imaginario por recorrer. Posteriormente
sacó una pequeña manta de color vino de su mochila de cuadros
blancos alternados con azules, la extendió, y se tumbó sobre ella
para comenzar a leer.


  
	En
la web de la que había extraído toda aquella información se
hablaba de todo lo que existía en el mundo considerado paranormal.
Desde la energía emitida por cada cuerpo que ocupa el universo hasta
seres sin cuerpo ansiosos de habitar uno, de brujería, demonios,
ángeles, dioses, habilidades psíquicas, entes de todo tipo cuya
descripción iba acompañada de un dibujo orientativo según el
testimonio de varias personas alrededor del mundo. Al principio y al
final de cada artículo se daba claramente a conocer que todo lo allí
expuesto era real y contrastado. Algo dentro de Samuel le decía que
era cierto, que no se trataba de cualquier tontería inventada por
alguien en busca de un poco de popularidad auspiciada por el
fanatismo de cuatro personas solitarias y necesitadas de refugiarse
en algo.


  
	A
medida que Samuel iba leyendo artículos, más quería seguir
leyendo. Quería llegar al siguiente, y luego al siguiente, y luego
al siguiente, y así hasta terminar las cuatrocientas páginas que
tenía frente a él, pero tal era su fascinación que necesitaba
detenerse en las imágenes para captar todo tipo de detalles e
incluso algunos artículos necesitaba releerlos. De este modo
continuó al día siguiente también desde el alba hasta el
anochecer, leyendo y releyendo. Cuando llegó a la mitad de aquellas
hojas, notó que ya no quedaba nada más como lo que hasta entonces
había leído. Se habían acabado las descripciones, las historias,
las antiguas culturas, los dibujos de extraños seres vistos por
otras personas. De ahí en adelante comenzaban a verse una serie de
conjuros, hechizos y rituales de todo tipo,  recopilados de cualquier
cultura antigua, pero en esos asuntos Samuel no tenía ningún
interés, pues consideraba que no le iban a aportar nada de
conocimiento, de modo que dio por finalizada la lectura de lo que
tenía entre manos. O eso había pensado él hasta que llegó la
noche y comenzó a soñar.


  
	Todo
lo que había leído en estos dos días no hacía más que dar
vueltas en la mente de Samuel. No era capaz de desconectar. Se
preguntaba si estaba comenzando a perder la cabeza dando tanta
credibilidad a lo que alguien, que a saber si era tan farsante como
Lorena Gutiérrez, había subido a una página web. Algo le decía
que sí, que era cierto. Y era tener esa corazonada lo que le hacía
dudar de su cordura. Ser un enamorado de la fantasía e interesarse
por historias, culturas y tradiciones no estaba mal; pero dar crédito
a algo carente de lógica, era ir demasiado lejos.


  
	Después
de cenar con sus padres, les dio las buenas noches y se fue a su
habitación. Tantas vueltas le había dado a la cabeza con todo lo
leído, que al abrir la puerta y ver la estancia en penumbra
iluminada únicamente por la luz de la luna llena que se posaba justo
sobre la cama de Samuel, le invadió esa sensación tan reconfortante
que se tiene cuando tras una larga y agotadora jornada ves algo que
simboliza la posibilidad de abandonar tu cuerpo durante el tiempo que
sea necesario hasta reponerte por completo. Sin pensarlo ni un
segundo, tras cerrar la puerta y sin perder de vista su cama, se
lanzó sobre el colchón. "Cinco minutitos así, y luego me
desvisto para meterme bajo las sábanas", pensó Samuel en los
tres segundos que tardó en quedarse dormido como un tronco.


  
	Cambió
de postura varias veces y por momentos llegó a roncar, pero la
intención que tenía de dormir de la manera que lo hacía siempre,
se quedó en una mera intención. Cuando habían transcurrido ya unas
horas y el sueño de Samuel era muy profundo, todo aquello a lo que
le había estado dando vueltas despierto, ahora su subconsciente se
las daba estando dormido. Tantas vueltas que incluso llegó a soñar.
Soñó con las historias que había leído, soñó que vivía en un
entorno donde la gente tenía poderes y hacía brujería, y también
soñó con algunos de los seres de los que había leído la
descripción y visto sus bocetos.


  
	Una
simple serie de sueños, pensaría cualquiera; pero no era solamente
eso. Los instintos de Samuel, su naturaleza estaba más cerca que
nunca de ser acariciada por la luz de la verdad y eso se notaba. El
don de ese Clover, aunque oculto y contenido por el conjuro que hizo
su abuela el día del nacimiento de Samuel, era demasiado fuerte como
para pretender que permaneciese ahí como si nada. Los poderes del
brujo de los cinco elementos no se habían manifestado en el plano
físico, pero la vibración de su energía era tal que cuando soñó
con espíritus de presa, éstos sintieron ese sueño como una
llamada. Y raudos acudieron a ella. Como si de una manada de hienas
se tratase, esos espíritus llegaron hasta Samuel Clover a través
del mundo onírico. No sabían de quién se trataba, pero por la
fuerza de su energía sabían que no era una persona común. Sabían
que era un brujo, pero ¿por qué estaba tan asustado cuando llegaron
a él? ¿por qué los llamó si no quería nada de ellos? ¿por qué
no se había concentrado en uno? Todas esas preguntas tenían
confundidos a los espíritus de presa, quienes querían descubrir la
respuesta de cada una de ellas.


  
	Tras
ese primer contacto con lo oculto, Samuel se había despertado
sobresaltado, empapado en un sudor frío, y totalmente desconcertado.
Aquel sueño fue tan real que no sabía si aún estaba soñando, si
se había quedado dormido, o si nunca llegó a hacerlo. No entendía
por qué no estaba en ropa interior bajo las sábanas, cuando juraría
que había logrado hacerlo. Pasado un minuto aproximadamente, pudo
centrarse y ordenar todo lo sucedido en su mente. Ya más calmado se
volvió a dormir, pero esta vez del modo en que acostumbraba a
hacerlo todas las noches. Ahí había acabado todo para Samuel. De
momento.


  
	Por
su parte, los espíritus de presa decidieron indagar sobre Samuel. No
sabían quién era, ni nada acerca de él, pero si alguien había
podido invocar a tantos sólo podía ser por dos razones: urgencia en
un trabajo de magia negra, o demasiado poder. En cualquiera de los
dos casos, con intención de ascender en el escalafón de seres
descarnados, acudieron en busca de demonios y brujos oscuros que los
pudiesen hacer pasar de espíritus de presa a algo mejor visto dentro
de su mundo. Sus poderes aún no se habían desatado, y nadie, salvo
su abuela y su madre, sabía de su existencia; pero aún así Samuel
ya comenzaba a estar en peligro.


  





  




  
CAPÍTULO VI


  





  
	Cuatro
meses habían pasado, y desde aquella noche Samuel no volvió a
indagar más sobre asuntos paranormales. Consideró que tantos años
inmerso en la fantasía que tanto le fascinaba, habían hecho que se
sugestionase con facilidad con todo lo que leyese acerca de los
misterios del mundo oculto. Por ello se decidió a dejar también un
poco de lado  la lectura que lo transportaba a otros mundos y
comenzó a leer literatura más... ¿cómo diría?... Realista. Sí,
esa es la palabra adecuada, realista. 


  
	Antes no tardaba
más de cuatro días de media en leer un libro, pero ahora necesitaba
unas tres semanas para hacerlo, además de demorarse varios días en
comenzar con uno nuevo; pero es que, el tipo de lectura que se había
obligado a seguir no le interesaba en absoluto. Y eso que lo leía
por encima, nada de disfrutar con las palabras. Consciente de ello,
Samuel dejó de leer literatura, y acabó leyendo sólo artículos de
historia.


  
	Entre lecturas que
no le interesaban y artículos que lo ayudaban a adquirir más
conocimiento histórico, había dedicado parte de su tiempo a buscar
empleo y rellenar solicitudes para cualquier puesto al que aspirase.
No parecía ser acompañado por la suerte, hasta que un día al
descolgar el teléfono...


  
–¿Diga? –dijo
Samuel al contestar–


  
–¿Samuel Martínez
Ocaso? –preguntó una voz femenina al otro lado del teléfono–


  
–Soy yo –respondió
tímidamente–.


  
–Me llamo Ana
Falcón –continuó la mujer al comprobar que hablaba con Samuel–.
Llamo del museo de historia en el que has dejado un currículum ¿Aún
buscas empleo?


  
–Sí, claro
–respondió Samuel apresuradamente–.


  
–Genial, ¿podrías
pasarte por aquí para una entrevista? –quiso saber Ana–


  
–Sí, espere que
tomo nota –contestó Samuel–.


  
	Tras anotar los
datos necesarios, la llamada telefónica finalizó. Samuel estaba muy
contento por la posibilidad de tener un primer empleo. Era para
trabajar como guía dentro del museo, cosa que no le hacía especial
ilusión por tener que tratar con grupos de personas, pero estando
tan seguro de sus conocimientos y teniendo en cuenta que tendría
algo en común con esos visitantes, conseguía contrarrestar esa
sensación negativa que provocaba un poco de rechazo hacia el puesto.
Comunicó la noticia a sus padres, quienes no dudaron en felicitarlo
y sentir mucha alegría por su Sam.


  
–Yo mismo te
llevaré –se ofreció su padre–.


  
–De eso nada,
Diego –intervino su madre–. Tienes que abrir la librería ese
día, lo llevaré yo.


  
–Ese día te toca
abrir a ti, Marta –le recordó a ella su marido–.


  
–Creo que mejor
voy en autobús –expresó Samuel su decisión para evitar una nueva
discusión dentro del matrimonio–.


  
–¿Ves lo que has
conseguido? –recriminó Marta a su marido–


  
–¿Yo? Querrás
decir lo que has conseguido tú –continuó él la discusión con
Marta–


  
	Así pasaron un
buen rato hasta que descubrieron que Samuel se había ido de la casa.
La verdad es que Marta y Diego se querían a pesar de todo, pero no
podían evitar discutir a cada rato tras tantos años de convivencia,
incluso por abrir el negocio que tenían a medias.


  
	El día de la
entrevista, Samuel, aunque tardase media hora más en el trayecto,
fue en transporte público finalmente. Estaba muy emocionado y
nervioso. Le sudaban las manos y le temblaban las piernas. La boca se
le secaba continuamente y a veces la voz jugaba a aparecer y
desaparecer. "¡Genial!, justo la voz que necesitaba para un
puesto de guía", pensó Samuel poniéndose más nervioso aún.
Tras preguntar por Ana Falcón en la entrada del museo, lo hicieron
esperar unos minutos en un pequeño cuarto con una ventana por la que
entraba de vez en cuando algo de viento, lo cual hacía que la fina
cortina se moviese como si fuese un pañuelo sacudido en el aire para
despedir a un amor que partía hacia la guerra.


  
	El joven escuchó
el sonido que producían unos pasos que avanzaban firmes. Sabía que
era una mujer porque era un sonido de pasos dados con tacón –que
bien podría ser un hombre, pero no había tal nivel de modernidad–.
Los pasos cesaron y fueron sustituidos por el  sonido de una puerta
que se abría y que hizo que Samuel se pusiera en pie sin vacilar
para saludar a la señorita Falcón. Al verla entrar, se dio cuenta
que era más bien una señora. Por la voz pensó que sería una mujer
de unos treinta años, pero viéndola en persona sabía que debía
estar cerca de los sesenta, lo cual lo ponía aún más nervioso. 


  
–Buenas noches
–dijo Samuel tartamudeando mientras extendía el brazo–.


  
–Buenos días,
Samuel –dijo Ana correspondiendo el saludo del joven–.


  
–Eso, buenos días
–se apresuró a corregirse Samuel–.


  
–Tranquilo –dijo
la directora del museo al notar su nerviosismo–, no me como a
nadie... de momento –bromeó para relajar al aspirante a guía del
museo–. Sígueme, por favor.


  
–Sí, señora
–dijo él mientras comenzaba a andar detrás de su posible futura
jefa–.


  
–Mi nombre es Ana,
no señora –aclaró ella parando en seco y girándose hacia Samuel
sonriendo–. Y tampoco me trates de "usted", hazlo de
"tú", ¿de acuerdo?


  
–Sí, Ana –dijo
más tranquilo el joven–.


  
–Sigamos –dijo
Ana al tiempo que reanudaba la marcha–. 	Daremos un paseo por el
museo para que puedas ver todas las piezas que tenemos en él. A
medida que vayamos avanzando me gustaría que me hablases sobre cada
una de ellas, bueno, de las que sepas algo; obviamente no puedes
saber de todas. Al menos no en profundidad. Tú tranquilízate e
intenta que quede satisfecha como si fuese una visitante.


  
	Al terminar de
hablar la directora, Samuel asintió tímidamente y la siguió por el
museo. Primero pasaron por las piezas más típicas, aquellas con las
cuales no era necesario ser un historiador, ni nadie entendido para
tener un mínimo de conocimiento. La información que Samuel dio de
cada una de ellas era más que suficiente, incluso revelaba datos que
la propia Ana desconocía, lo cual hizo que quedase fascinada con el
muchacho. Después comenzaron a ver piezas que requerían unos
conocimientos más precisos. Si bien en algunos casos la información
que daba era un poco escasa, no había ningún secreto sobre ellas
para Samuel.


  
	Por último
visitaron la zona más oculta del museo. Era un área cerrada bajo
llave y custodiada por dos vigilantes de seguridad. El acceso a esta
sala estaba restringido única y exclusivamente a los visitantes que
iban con un guía del museo, y en grupos reducidos de un máximo de
cuatro personas.


  
–Sinceramente has
superado las expectativas que tenía contigo –confesó Ana–.
Acabas de terminar la carrera, y nada escapaba a tu conocimiento.
Debes haber leído mucho además de lo que hayas estudiado en estos
años.


  
–Gracias, la
verdad es que sí –confirmó Samuel las sospechas de la directora–.


  
–Buenos días
–dijo Ana a los vigilantes que respondieron a su saludo–. Veamos
lo que sabes sobre las piezas de esta sala –dirigiéndose a Samuel
esta vez–.


  
Tras abrir la
puerta, una enorme sala con grandes ventanas protegidas por robustos
barrotes de hierro dejó a Samuel petrificado.


  
–¿Ocurre algo?
–preguntó Ana Falcón al ver que Samuel había quedado inmóvil en
la misma puerta de la entrada–. ¿Samuel? –intentó llamar la
atención del chico–


  
–Lo siento –se
disculpó él–.


  
–Entra, debemos
cerrar la puerta –dijo la directora del museo–.


  
	En cuanto Samuel
dio un par de pasos al frente, detrás de él se escuchó la puerta
cerrarse. 


  
–¿Por qué tanta
seguridad?, te preguntarás –se anticipó Ana–. Todas las piezas
que están aquí tienen algo que ver con el mundo de lo oculto, de lo
paranormal...


  
–Lo sé
–sorprendió Samuel a la directora del museo–. Quiero
decir...recientemente he leído información sobre ciertas cosas que
tienen que ver con eso, y puedo reconocer varios objetos por la
descripción, o por fotografías que he visto.


  
–¡Vaya! Eres una
caja de sorpresas, Samuel –dijo impresionada la directora–. No
voy a mentirte, eres el último candidato al que le hago la
entrevista y, sinceramente, no quiero que te vayas de aquí sin
aceptar el empleo.


  
–¿En serio?
–preguntó entusiasmado el joven–


  
–Nunca bromeo
sobre cuestiones de trabajo –contestó Ana tras asentir– ¿Qué
dices?


  
–Pues que estaré
encantado de comenzar a trabajar aquí –respondió Samuel–
¡Muchas gracias!


  
–¡Estupendo!
–dejó la directora notar su entusiasmo al poder contar con Samuel–
Eso sí, deja que te cuente ahora el motivo de tanta seguridad
mientras vemos las piezas de cerca. 


  
–No me dirás que
lo que hay en esta sala tiene poderes mágicos y hay que tenerlo bien
custodiado, ¿verdad? –bromeó Samuel–


  
–No, no es por eso
–contestó Ana Falcón tras unas carcajadas–. El caso es que lo
que hay aquí atrae a muchos fanáticos de todo el mundo. Ellos
aseguran que son herramientas y demás elementos creados, o usados
por poderosos seres a lo largo de la historia, desde brujas hasta
demonios ¿Te imaginas?


  
–¡Qué locura!
–apoyó Samuel el desacuerdo de Ana con esa teoría–


  
–Cierto es que han
sido usados y creados para ese fin –siguió Ana con la
explicación–, pero de ahí a lo que los fanáticos proponen...


  
–Ya, hay un abismo
–terminó Samuel la frase de la directora–.


  
–Exacto –confirmó
ella que eran las palabras que dijo el joven las que tenía en la
boca a punto de salir–.


  
–¿Qué es eso?
–preguntó Samuel tras mirar hacia una vitrina de la que había
escuchado una especie de llamada silenciosa–


  
–Eso es algo que
para los practicantes del mundo de la brujería tiene mucha
importancia –contestó Ana mientras iban hacia la vitrina–, pero
no por su poder, sino por su su significado. Perteneció a una de las
hermanas Clover ¿Has leído algo sobre ellas?


  
–No, no me suena
de nada –respondió sinceramente el joven mientras seguía
rebuscando en sus archivos mentales–. Definitivamente no.


  
–Bueno, en
resumidas cuentas –le contó Ana–, eran dos hermanas que
practicaban brujería, por lo que fueron condenadas a la hoguera.
Consiguieron escapar usando su magia, pero no sin antes hacer que la
aldea entera ardiera en señal de venganza por ellas y por todas las
víctimas de aquella persecución.


  
–¿Y la versión
lógica cuál es? –hizo Samuel notar su incredulidad pese a
quedarse con ganas de averiguar algo sobre las Clover–


  
–Pues que eran dos
hermanas que se creían con poderes, fueron condenadas a la hoguera,
y algo a favor de ellas ocurrió, resultando ilesas de todo. Lo que
estaba preparado para las hermanas se fue de las manos, dando como
resultado una aldea quemada.


  
–¿Qué ocurrió
después con las hermanas? –se interesó Samuel con independencia
de la historia de fantasía–


  
–Fueron
consideradas salvadoras de las brujas –le contó la directora del
museo–. Su apellido fue pasando de generación en generación
durante siglos hasta que en un accidente, los últimos Clover
perdieron la vida a principios de los años setenta.


  
–Bueno, al margen
de lo añadido por los fanáticos de la brujería –dijo Samuel–,
resulta interesante como se mantuvo el apellido a lo largo de los
siglos siendo dos mujeres las que comenzaron con esa tradición en
aquella época.


  
–Cierto es –dijo
Ana–. En fin...vuelta al mundo real. Salgamos.


  
	De camino hacia la
puerta que aún permanecía cerrada con llave, había otra vitrina
algo más pequeña que la que contenía la capa de una de las
hermanas Clover –no se sabía con exactitud en el museo, pero
realmente aquella capa se había creado al coser la mitad de cada
capa de ambas hermanas–. En esa vitrina había una daga. A ojos de
un inexperto podría parecer una daga cualquiera, pero estaba my
lejos de serlo. Era una daga especial. Una daga que contenía un
poder desde su creación. Una daga que había sido creada para sacar
demonios de los cuerpos que hubiesen poseído. Ese arma, sólo servía
en manos de aquellos que estuviesen luchando en el bando de la luz,
pues un alma oscura no sería capaz de activar su poder. En la parte
de atrás de aquella daga había una bola de cristal negro que
contenía en su interior a los demonios que se iban atrapando. La
bola era una especie de cristal negro, pero pese a ser cristal, era
irrompible. Precisamente en esa esfera de cristal es donde
permanecían los demonios atrapados. Si el cristal desprendía una
luz roja oscura que permitía ver los demonios flotando dentro como
si fuesen partículas de polvo, significaba que la persona que
empuñaba la daga tenía la capacidad para usarla; de lo contrario,
quien se atreviese a usarla perdería su alma, quedando absorbido por
la propia daga.


  
–¿Y esta daga?
–preguntó Samuel al sentirse atraído por ella–


  
–Se trata de una
daga que atrapa demonios–respondió su futura jefa–. No te
acerques demasiado por si te atrapa a ti también –bromeó ella–.
Te explico el resto de la historia por el camino.


  
Reanudaron la marcha
hacia la salida, y en cuanto Samuel dio la espalda a la daga, el
cristal de ésta se iluminó, reconociendo que él podía usarla pese
a no estar luchando en el bando de la luz. Tal vez fue su sangre
Clover lo que hizo que la energía de la daga y la de Samuel
conectaran incluso con los poderes del joven contenidos.


  
	Finalmente Samuel
abandonó el museo –donde lo esperaban dentro de siete días para
comenzar a trabajar–, y nuevamente subió al autobús, pero esta
vez para ir de vuelta a casa. Al llegar a su destino se moría por
contar a sus padres cómo había ido todo, pero prefería esperar a
que ambos estuviesen en casa para darles la noticia al mismo tiempo.
No obstante, su padre no pudo aguantarse para saber con todo lujo de
detalles lo que su hijo tenía que contar, así que fueron a la
librería de la familia para estar junto a su esposa y poderse
enterar así de la información. 


  
	La emoción que el
joven emanaba la sentían también sus padres, quienes estaban
tremendamente orgullosos de su Sam, y que no dudaron ni un segundo en
ir a cenar para celebrarlo en algún restaurante en cuanto cerrasen
ese día la librería. Así mismo fue. En cuanto Diego cerró el
negocio a las ocho de la noche, fueron al restaurante al que
acostumbraban a ir para las cosas importantes, y para las que no,
también. Querían que todo el mundo se enterase del éxito de su
pequeño, cosa que a Samuel le avergonzaba, pero intentó llevarlo lo
mejor posible. Después de la cena se quedaron un buen rato en casa
recordando anécdotas familiares hasta que les entró un sueño con
el que no podían más. Todos se fueron a la cama. Mañana sería
otro día, y podían seguir con las mismas anécdotas de siempre y
sumar la de este día.


  
 	Afortunadamente
para Samuel, el día fue agotador. Si no hubiese sido así, con la
emoción que tenía encima le hubiese sido imposible dormirse, pero
el cansancio era mucho mayor. Poco a poco se fue quedando dormido.
Entró en un sueño tan profundo que cualquiera que lo hubiese visto
juraría que estaba muerto, salvo por sus ronquidos, que mantenían
en vela a sus padres. Las horas fueron pasando y afortunadamente para
el descanso de los Martínez Ocaso, su Sam había dejado de roncar.
Pasadas las dos de la madrugada, la fase del sueño de Samuel era tan
profunda que parecía haber abandonado su cuerpo. Ese era el momento
perfecto para que alguien peligroso le hiciese una visita.


  





  




  
CAPÍTULO
VII
	


  
	Mientras Samuel
había continuado su vida con absoluta normalidad desde que los
espíritus de presa lo habían visitado en sueños, ellos habían
difundido la noticia en el plano astral. No era nada importante para
los demonios en principio, pero sí era algo a tener en cuenta; de
modo que no a pocos de ellos les llegó la noticia, los cuales no
dudaron en preguntar a los brujos aliados con ellos si sabían algo
sobre la existencia de alguien que ignorasen. Ninguno tenía
constancia de nadie. Decidieron investigar, pero no eran capaces de
seguir el rastro de Samuel, hasta esa noche.


  
	Alcubos. Así se
llamaba el demonio que consiguió localizar a Samuel después de una
larga búsqueda sin descanso. Él era un demonio elevado, es decir,
era el líder de una de las tantas casas demoníacas existentes. Lo
que hacía que un demonio fuese líder era su poder, la importancia y
fuerza que tuviese ese poder. En el caso de Alcubos, la capacidad que
lo hacía destacar en el mundo astral, era la de entrar en los sueños
de sus víctimas, lugar desde el cuál podía ocasionar daños
físicos mediante la autosugestión.


  
–Eh, muchacho
–escuchó Samuel una voz en su sueño–. Muchacho, despierta.


  
	Samuel había
despertado dentro de su sueño. Todo estaba oscuro y sólo se veía a
un hombre de espaldas vestido elegantemente.


  
–Al fin te
encuentro –dijo el demonio girando levemente su cabeza en
penumbra– ¿Quién eres? 


  
–Samuel –respondió
el joven– ¿Y tú?


  
–¿Qué más da?
–esquivó el demonio su pregunta– ¿Cómo conseguiste llamar a
tantos espíritus de presa?


  
– ¿Qué
espíritus? –preguntó el joven– ¿Cómo sabes eso?


  
–Demasiadas
preguntas, muchacho –contestó el demonio–. Busco respuestas, no
preguntas.


  
–Yo también busco
respuestas –dijo Samuel en tono desafiante–.


  
–¿Osas desafiarme
en mi propio territorio? –preguntó el demonio del sueño girándose
por completo para dejar ver su naturaleza–


  
–¿Cuál es tu
nombre? –preguntó Samuel asustado mientras retrocedía–


  
–¿Para qué?
–preguntó burlonamente el demonio– ¿Para rezar un padre nuestro
e intentar acabar conmigo?


  
–¿Cuál es tu
nombre? –insistía Samuel–


  
–Está bien –dijo
el demonio–, ya que alguien ha venido a matarte, al menos que sepas
el nombre de quien lo hizo, ¿no? Alcubos.


  
–¡Te ordeno en
nombre de Dios que....–comenzó Samuel hasta que la mano de Alcubos
lo agarró fuertemente del cuello–


  
–¡Tú no me
ordenas nada, niñato! –dijo el demonio mientras contemplaba el
terror en los ojos del joven al ser estrangulado– ¿Cómo lo
hiciste? ¿Qué eres?


  
–Padre nuestro que
estás en....–intentó rezar Samuel hasta que sintió que la mano
del demonio oprimía más su cuello, haciendo que respirar se
volviese casi imposible–


  
–Tú lo has
querido, miserable –sentenció Alcubos presionando cada vez más y
más el cuello de Samuel–.


  
	El joven intentó
articular palabra, pero no pudo. Respirar era una tarea prácticamente
imposible. El aire no entraba en sus pulmones, ni tampoco salía.
Comenzó a sentir cómo los latidos de su corazón iban cada vez más
lentos y distanciados en el tiempo. Samuel podía notar cómo su vida
se le escapaba por segundos. Entonces algo ocurrió. De la mano de
Alcubos comenzó a salir humo, un humo del que poco a poco comenzaron
a escapar pequeñas llamas de fuego, lo cual hizo que el demonio
soltase  Samuel, quien cayó de rodillas y pudo comenzar a
respirar nuevamente sin apartar la vista del suelo hasta que escuchó
el grito más fuerte que había escuchado hasta ese momento mientras
todo se iluminaba con la luz del fuego que envolvía al demonio que
había intentado matarlo. Cuando Alcubos se había reducido a
cenizas, el fuego se extinguió por completo. Inmediatamente después,
Samuel despertó tomando una bocanada de aire y llevándose las manos
al cuello. 


  
	El joven no era el
único que había despertado esa noche a la misma hora exacta. Su
madre biológica, Claira, lo había sentido desde la lejanía. La
sangre y la energía Clover que los conectaba, hizo que supiese el
peligro que corría su hijo. Inmediatamente se levantó de su cama y
fue en busca de su madre.


  
–Mamá –dijo
Claira al lado de la cama de su madre dormida–. Mamá, despierta.


  
–¿Qué ocurre?
¿Qué hora es? –preguntó desorientada Adra– ¿Qué quieres?


  
–Llévame con mi
hijo –respondió Claira–.


  
–Pero hija, ¿te
has vuelto loca? –preguntó Adra–


  
–Está en peligro
–explicó Claira–. Lo he sentido.


  
–¿Cómo que lo
has sentido? –se extrañó la abuela de Samuel–


  
–Su energía, mi
energía, nuestra energía. La energía Clover –respondió Claira–.


  
–¿Estás segura?
–preguntó su madre– Ten en cuenta que si no es así...


  
–Sí, es así
–interrumpió Claira a su madre–. 


  
–Está bien, hija
–dijo Adra incorporándose–. Busca el libro y la bola.


  
	Claira hizo lo que
su madre le había pedido. Mientras ella hacía eso, Adra la esperaba
en el salón con la caja de costura. 


  
–¿Qué haces con
la caja de costura? –preguntó Claira algo perdida–


  
–Lo mismo que tú
con el libro y la bola –respondió Adra–. Pon la bola aquí y
busca un conjuro para encontrar a una persona.


  
	Mientras Claira lo
buscaba, Adra disponía todo como debía hacerse. Había encendido
tres velas blancas en forma de triángulo con la bola en medio,
encendió dos barritas de incienso, y comenzó a prepararse para la
búsqueda.


  
–Aquí está –dijo
Claira mostrando el libro–.


  
–Dame tu mano
–dijo Adra sacando un alfiler de la caja de costura–. Dámela,
Claira –insistió al ver que su hija dudaba–.


  
	Cuando Claira dio
la mano a su madre, ésta pinchó su dedo corazón para hacer que
unas gotas de su sangre cayesen sobre la bola de cristal. Después,
Adra hizo lo mismo con su propia mano. Acto seguido comenzaron a leer
el conjuro y las gotas de sangre que estaban resbalando por la
superficie de la bola, pasaron al interior de la misma. Ante los ojos
de las brujas, la sangre de ambas comenzaba a tomar forma al tiempo
que cambiaban de color para dar paso a la imagen de Samuel. Pudieron
ver qué aspecto tenía, su nombre y el nombre del lugar en el que
vivía.


  
–Veo que no se han
mudado...Vamos –dijo Adra poniéndose en pie–. La hora de la
verdad ha llegado.


  

	Mientras
Adra y Claira iban de camino a encontrarse con Samuel, el joven
intentaba volver a dormir y, aunque le costó bastante, finalmente lo
consiguió. A la mañana siguiente, cuando vio su reflejo en el
espejo del baño, percibió que en su cuello había algo diferente.
Al acercarse para mirar con detenimiento, pudo apreciar que eran
marcas de dedos. "No es posible. Debo habérmelo hecho yo mismo
durmiendo", pensó; pero algo en su interior le decía que no,
que aunque la lógica indicase que esa era la única posibilidad,
aquello no se lo había hecho él mismo. 


  
	Mientras
desayunaba, siguió pensando sobre el asunto. Se debatía entre la
lógica y su corazonada continuamente. "¿Cómo se llamaba?...
Alcu... Alcu... Alcubos, ¡eso es!", consiguió recordar Samuel
de darle tantas vueltas al asunto a lo largo de la mañana. En cuanto
lo tuvo claro, se lanzó a buscar información sobre demonios en
internet. La mayoría de la información que encontraba, la
encontraba en blogs de fanáticos de lo sobrenatural. Poco o nada de
lo que encontraba allí tenía pinta de ser algo real, sólo
creaciones de algunos "frikis", como decían muchos de los
comentarios que dejaban escritos en esos lugares. En la página de la
que había leído todo aquello la vez que soñó con los espíritus
de presa, tampoco había información sobre ese demonio, con lo cual
decidió darse por vencido sintiéndose como un idiota que había
creído en algo sin pies, ni cabeza. Afortunadamente, la temperatura
era lo suficientemente fresca como para poder llevar alguna bufanda
fina en el cuello sin resultar extraño. La verdad es que le daba
bastante vergüenza ir por ahí con esas marcas en el cuello, y más
aún tener que explicar que fue él mismo quien se las hizo. 


  
	Ahora,
sin saber por qué, había comenzado a sentir atracción por la
novela romántica; así que, al día siguiente, con todo más calmado
en su interior, decidió ir a leer bajo el árbol de siempre, pero no
sin antes pasar por la biblioteca municipal para sacar un libro.
Mientras leía aquella novela, pasaron las horas como pasan los
segundos. El hambre comenzaba a hacer acto de presencia, y su
estómago rugía como un león feroz defendiendo el último trozo de
carne que había en el mundo. "Debería comenzar a moverme",
pensó mientras cerraba algo que lo había atrapado, aunque no lo
suficiente como lo hacían los libros de fantasía. Por el camino se
había planteado si comer algo en condiciones, o si pasar por
cualquier sitio de comida rápida. Samuel solía comer de un modo
saludable, pero de vez en cuando, sentía el irrefrenable deseo de
alimentarse de un modo poco sano. Y hoy era uno de esos días, de
modo que optó por ir a uno de esos sitios a por la hamburguesa más
grande y una buena ración de patatas fritas; de esas que rebosan
aceite por todos lados.


  
	Tras
haber hecho el pedido para llevarlo a su casa, donde lo devoraría
como si no hubiese un mañana, Samuel se giró al mismo tiempo que
anduvo sin fijarse, chocando irremediablemente con su madre
biológica. Los ojos de Claira comenzaron a humedecerse hasta
terminar inundados por lágrimas que delataban cuánto había sufrido
a lo largo de estos años en los que la ausencia de su hijo le hacía
tanto mal.


  
–¡Lo
siento! –se disculpó Samuel– Ha sido culpa mía, no me fijaba
por dónde iba ¿Está bien?


  
	Claira
no fue capaz de decir nada. Se moría de ganas por contarle todo a su
hijo, pero  la emoción no la dejaba. Era como si tuviese un
nudo en la garganta que le impedía hablar, de modo que lo único que
pudo hacer fue asentir y ver cómo su hijo iba saliendo del local de
comida rápida. 


  
–Siguiente
–se escuchó a una de las trabajadoras–.


  
–Señora,
le toca –dijo un joven que estaba justo detrás de Claira–.
Señora...


  
	En
cuanto la puerta se cerró después de que Samuel saliera, su madre
reaccionó y fue rápidamente hacia el exterior, donde esperaba Adra
sentada en el asiendo del conductor del viejo coche con el que había
llevado a su nieto a ese lugar tantos años atrás.


  
–¿Lo
has visto? –preguntó Claira–


  
–¿Y
la comida? –quiso saber Adra– ¿A quién querías que viera aquí
sentada?


  
–A
Samuel –respondió Claira–. Acaba de salir, mamá.


  
–¡Mierda!
–dijo la abuela del joven abriendo la puerta para salir del coche–
Me lo he perdido. Vamos, no debe andar lejos ¿Le has dicho algo?


  
–No
he podido –confesó Claira siguiendo a su madre, quien llevaba un
péndulo en su mano derecha para seguir el rastro de su nieto–. La
gente nos está mirando, pareces una loca con eso. 


  
–¡Pues
que miren! –dijo Adra– ¿Qué van a hacer?, ¿enviarnos a la
hoguera? –preguntó con ironía la madre de Claira–


  
Las
brujas recorrieron las calles en busca de Samuel, pero parecía que
no lo alcanzarían nunca. El joven iba demasiado rápido como para
encontrarlo usando un péndulo, así que decidieron volver al coche
para usarlo sobre un mapa de la zona, al menos para buscar su casa,
que no se movía como él; pero justo al doblar la esquina vieron a
Samuel abriendo la puerta de su portal.


  
–¡Espera!
–gritó Adra– No entres aún.


  
–¿Necesita
algo? –preguntó Samuel extrañado sin haberse fijado aún en su
madre–


  
–Contarte
una historia –respondió Adra mientras se acercaban a su nieto–.


  
–Oiga,
si quiere puedo darles esta comida, o incluso algo de dinero –dijo
Samuel creyendo que era una vagabunda, bueno, dos; porque ya había
visto a Claira–, pero no me quite tiempo contándome falsas
historias sobre sus vidas.


  
–No,
hijo. Nada de eso –dijo Adra–. No es sólo sobre nuestras vidas,
también es sobre la tuya ¿Por qué iba a necesitar dinero, o
comida? –preguntó sin entenderlo–


  
–Por
sus abrigos–contestó el joven–.


  
–Son
capas muy antiguas –explicó Adra–. Una especie de... amuleto
familiar. Nos... nos protege de accidentes y cosas por el estilo. 


  
–En
fin, creo que ya he dedicado bastante tiempo –dijo Samuel con cara
de poema–. Buenas tardes.


  
–Samuel,
espera –dijo Claira–.


  
–¿Cómo
sabe mi nombre? –quiso saber el joven– ¿Quiénes sois vosotras?


  
–Es
difícil de explicar, no sé ni cómo empezar –contestó su madre–.


  
–Tome
–dijo Samuel algo asustado entregando su comida a Claira–. Y esto
también, por si de noche tiene frío –dijo entregando su abrigo a
Adra, y luego la bufanda–.


  
–Alcubos
–dijo Adra mientras extendía el brazo hacia el cuello de su nieto
sin tocarlo–.


  
–¿Cómo
sabe ese nombre? –puso Samuel toda su atención en su abuela–.


  
–Ponte
el abrigo, la bufanda, y volvamos al local ese –respondió ella–.
Tengo hambre, y tú corres peligro.


  
	Samuel
hizo lo que le dijo Adra, quien miró a Claira con un gesto de
complicidad. Las Clover pensaban que encontrar a Samuel sería lo
complicado, pero en realidad eso era la parte sencilla. Lo complicado
venía ahora. ¿Cómo iban a explicar toda la verdad a un joven que
no ha vivido como real la posibilidad de su naturaleza? ¿Cómo se
iba a tomar enterarse de la decisión que habían tomado? No era nada
fácil enfrentarse a esa situación. Adra sentía la responsabilidad
que siempre había sentido con respecto al hecho de apellidarse
Clover, pero esta vez con una carga añadida, como un peso que le
presionaba el pecho. Por su parte, Claira estaba hecha un manojo de
nervios. No sabía si su hijo iba a rechazarla. Si eso ocurría, nada
podía hacer para que él aceptase como madre a una mujer que nunca
estuvo, ni tampoco podía hacer nada para que dejase de estar
vinculado a los que hasta ahora habían sido sus padres. Todas esas
cosas dando vueltas por la mente de Claira, hacían que no fuese
capaz de introducir nada en la conversación que se daría aquel
mediodía en aquel local de comida rápida, y posteriormente en la
colina a la que Samuel acudía desde niño. Así que, mientras Adra
hablaba, Claira se limitó a ser una mera espectadora, como si la
cosa no fuese con ella.


  
   Al
principio, Adra no sabía muy bien por dónde empezar. No tenía ni
idea de qué palabras empezar a pronunciar, así que decidió decir
primero una sin pensar en nada en absoluto para que el resto la
siguiesen a ciegas. No estaba segura de si iba por buen camino o no,
pero para ser sinceros, la mayor de los Clover nunca creyó que ese
día fuese a llegar, su estado emocional había
bloqueado por completo su poder desde el día en que dejó a Samuel a
cargo de los Martínez Ocaso. 


  
  Mentiría
si dijese que Samuel se creía las palabras que Adra estaba dejando
salir de su boca, pero el caso es que al menos le entretenía
bastante. Al escuchar el apellido Clover, el interés de Samuel se
incrementó, pues recordó que en el museo había una capa
perteneciente a personas con ese apellido. No cabía duda,
pertenecían a la familia Clover y estaban frente a él, o eso era lo
que aseguraba la que para él era una señora sin más. Samuel se
preguntaba si estaba ante una mujer con mucha imaginación,
o ante la revelación de una historia de un linaje que se creía
acabado. A medida que fue avanzando la conversación, el joven se
convencía más y más de que Adra le estaba contando la verdad, de
una manera fantasiosa, pero la verdad. Al final resultó ser más
sencillo de lo que parecía en un principio, bueno, hasta la parte en
que no se había revelado la identidad del niño que tuvieron que
apartar de su lado.


  
– ¿El
brujo de los cinco elementos? –la curiosidad crecía en Samuel–
¿Qué cinco elementos?


  
–Tierra,
aire, agua, fuego y espíritu –contestó Adra–.


  
–Es
una historia interesante y entretenida, pero... –dijo Samuel antes
de ser interrumpido por Adra–


  
–Samuel,
ese niño que alejamos para mantener a salvo... eres tú –confesó
su abuela–.


  
–Señora,
con todo el respeto que se merece, está muy confundida –dijo el
joven–.


  
–Entonces,
¿por qué aquel sueño que me contaste de espíritus de presa?
–intentó Adra hacerle reflexionar– 


  
–Casualidad
–contestó Samuel–.


  
–Y,
¿el ataque de Alcubos? –siguió intentándolo–


  
–¿Otra
casualidad? –continuó en su línea el joven–.


  
–Samuel,
la verdad saldrá a la luz –dijo Adra–. Tus poderes son demasiado
fuertes como para estar contenidos. Tú eres demasiado importante en
esa guerra. Todos sabrán lo que ha ocurrido y te buscarán para
tenerte... o eliminarte. 


  
–Señora,
déjeme –dijo Samuel mientras se alejaba–. No volváis a
buscarme.


  
–Una
última cosa, Samuel –dijo Claira mientras sacaba un bolígrafo y
un papel del pequeño bolso para anotar algo–. Toma. Es nuestro
número. Si lo necesitas, llámanos. Por favor, cógelo.


  
   Su
hijo cogió el papel con el número de teléfono tras pensarlo unos
segundos, y se marchó. Las Clover veían cómo se alejaba y se
perdía en la distancia. Adra sentía que no había sido capaz de
salvar a su hermano sin su poder, ni a su nieto con él. El
pensamiento de la abuela de Samuel era tan recurrente y tan fuerte
que, Claira, sin ninguna intención de hacerlo, pudo leerlo.


  
–Tranquila
–dijo Claira–, no es responsabilidad tuya.


  
–¿De
qué hablas? –comenzó a andar Adra tras sentirse incómoda–


  
–Mamá...
–dejó notar Claira con el tono que Adra sabía perfectamente de lo
que estaban hablando–. Espérame, anda.


  
–¿Crees
que nos busque? –preguntó Adra a su hija–


  
–La
que ve el futuro no soy yo, ¿recuerdas? –intentó hacer reír a su
madre–


  
–Desde
aquella noche, yo tampoco –dijo Adra sin mucho ánimo–.


  
–Estará
bien –intentó consolarla su hija–.


  
–Te
noto muy segura, ¿qué has hecho? –comenzó a sospechar Adra–


  
–Puse
una poción en su bebida para que sus poderes comiencen a liberarse
–confesó Claira–.


  
–¿Que
has hecho qué? –se escandalizó Adra– ¿Estás loca? Ahora podrá
buscarlo cualquiera que quiera eliminarlo y...


  
–Shhhh.
No seas alarmista –dijo Claira–. Peligro ya corre. En cuanto vea
que comienza a hacer cosas "raras", nos llamará para saber
más.


  
–¡Claro!
Seguro que en lugar de tirarlo a la basura, se queda con el papel
–ironizó su madre–.


  
–Adra
Clover, parece que no me conocieras –dijo Claira–. Ese no era un
papel cualquiera. Tiene un encantamiento para que vuelva a Samuel
cada vez que intente deshacerse él.


  
–¿Un
papel encantado? Claira, nadie diría que eres hija mía –bromeó
irónicamente Adra  más aliviada–.


  
    Samuel
había ido a una velocidad que cualquiera podría haberlo confundido
con un tren. Hizo todo el camino hasta llegar a casa en la mitad de
tiempo de lo habitual. Estaba realmente enfadado. No sabía muy bien
si se debía al tiempo que había dedicado a las que para él eran
dos desconocidas, o si era porque se había creído gran parte de la
historia, o si era por sentirse estafado; pero en cualquier caso,
sacó del bolsillo derecho del pantalón el papel en el que Claira
había escrito su teléfono, lo arrugó, y lo tiró a la basura.
Estaba decidido a olvidar ese día, y a esas dos señoras. Puso
música relajante, encendió unas velas, y se metió en la bañera
con agua caliente y espuma. Una vez dentro, cerró los ojos y poco a
poco fue aliviando la tensión que tenía en el cuerpo. Pensó que
habría sido genial poder combinar el estar como estaba en esa
bañera, con estar bajo el árbol de siempre respirando la brisa con
olor a hierba fresca. Continuó pensándolo por unos minutos hasta
que de
pronto, al abrir los ojos, se encontraba bajo aquel árbol. La
sensación era tan real , que se asustó y dio un salto dentro de la
bañera. "¿Qué ha pasado?", se preguntaba. "Otra vez
sugestionado por historias de fantasía", dijo algo molesto en
voz alta.


  
   Cinco
minutos después, quitó el tapón de la bañera, salió de ella –aún
con algo de espuma en su interior–, se secó, y fue a su
habitación. Pensó que lo mejor que podía hacer era dormir un poco
para desconectar por completo de todo lo que había ocurrido,
de modo que tras ponerse lo de siempre para poder dormir como
acostumbraba, retiró un poco las sábanas de la cama y pudo ver
dentro de ella el papel que le había dado Claira. Por unos segundos
se quedó paralizado, sin saber bien cómo reaccionar. El caso es que
no sólo estaba el papel, sino que además estaba completamente
estirado. Pensó que el cansancio y los nervios, le estaban jugando
una mala pasada, que tal vez creyó haberlo tirado, pero no lo hizo.
No dudó en volver a arrugar y tirar el papel como había hecho con
anterioridad. Después de eso, se metió entre las sábanas que había
retirado y se durmió.


  
     El
descanso se le había ido de las manos a Samuel. Cuando despertó,
todo estaba completamente a oscuras. Por la falta de luz, sabía que
no había dormido poco, pero no sabía si eran las tantas de la
noche, o si estaba a punto de amanecer. Con intención de saber la
hora, estiró el brazo hacia la mesa de noche para buscar a ciegas su
móvil. Con los ojos entreabiertos por la molestia que producía el
brillo de la pantalla, pudo ver que eran
las tres de la madrugada, con lo cual quedaba bastante tiempo para
que comenzase el nuevo día, así que decidió intentar dormir
nuevamente. No tenía sueño como para poder dormirse, pero sí que
tenía un cansancio que no le permitía salir de la cama, por lo que
pasaron las horas mientras él estaba entre dormido y despierto.


  
   Sin
darse cuenta se había vuelto a quedar dormido. La última vez que
Samuel había abierto los ojos, estaba envuelto en una oscuridad en
la que sólo podía desenvolverse con soltura él por lo bien que
conocía su habitación. En cambio, cuando los abrió esta vez,
pudo ver hasta el rincón más oculto con algo de luz. Miró la hora
en el reloj que tenía colgado al lado de la puerta
de su habitación. Marcaba las once menos cuarto, así que hacía
bastante tiempo que el momento de levantarse había pasado. Apartó
el edredón, la sábana, y se incorporó. Se quedó sentado en el
borde de la cama mirando al suelo durante un rato mientras se
desperezaba y frotaba toda su cabeza con las manos. "En fin,
hora de moverse", pensó mientras se ponía de pie para
vestirse. Cuando iba a salir por la puerta de su habitación, recordó
que no había cogido su teléfono, así que dio media vuelta y fue
hacia la mesa de noche para llevarlo con él. "¿Qué diablos es
esto?", preguntó al aire sabiendo que no tendría respuesta,
pero esperando una. La primera vez que lo había arrugado y tirado,
tal vez sólo lo había pensado; pero la segunda... ésa estaba
seguro de haberlo hecho. Sin embargo allí estaba el papel que Claira
le había dado. Estaba estirado e impoluto. Ninguna arruga, ninguna
mancha de cualquier cosa de la basura, ningún doblez... nada.


  
 En
ese momento, Samuel tenía dos opciones: comenzar a creer que estaba
loco; o comenzar a pensar que se trataba de alguna broma para
cualquier programa de cámara oculta. No sabía por cuál de las dos
decantarse, pero desde luego no lo haría por la opción de creer lo
que le había contado Adra Clover, así
que salió de la habitación en busca de una explicación. No había
nadie más en casa, de modo que si quería saber algo, debería ir a
la librería de sus padres. Antes de salir se abrigó un poco más, y
cogió dos magdalenas y un zumo de piña para desayunar algo por el
camino. No pensó que se le fuese a complicar tanto eso de comer,
andar y evitar que se le cayese algo al suelo. O peor incluso, de
atragantarse intentando comer al mismo tiempo que respiraba para
proporcionar a su cuerpo el oxígeno que necesitaba para la velocidad
que llevaba.


  
  Al
fin estaba frente al negocio de sus padres. Al abrir la puerta se
escuchó esa campana que solía ponerse antiguamente para saber que
alguien había entrado. Samuel, sin frenar su velocidad, se dirigió
directamente al mostrador donde estaba su padre atendiendo a una
señora que había ido a comprar un libro de cartomancia para
regalárselo a una amiga que había conocido hacía año y medio en
un retiro espiritual. 


  
–¿Dónde
está? –preguntó Samuel a su padre ignorando la presencia de la
señora–         


  
–Sal,
vuelve a entrar, y dirígete a mí en un tono más adecuado –dio su
padre por respuesta antes de volver a atender a la señora–.


  
–Papá...
–dijo Samuel en otro tono–


  
–Sal,
vuelve a entrar, y dirígete a mí en un tono más adecuado –repitió
Diego–.


  
A
Samuel no le quedó más remedio que hacer lo que su padre le había
dicho que hiciera. El joven salió, tomó aire para armarse de
paciencia, y volvió a entrar. Una vez dentro, su padre estaba
charlando con la señora a la que le acababa de cobrar, y así siguió
por más de cinco minutos hasta que la señora se despidió y salió
de la librería.


  
–¡Hola,
hijo! –dijo Diego fingiendo– No te esperaba por aquí. ¿A qué
has venido?


  
–A
decirte que la broma que me habéis gastado ha sido muy divertida,
pero que ya es hora de ir acabando –contestó el joven algo
enfadado–.


  
–¿Qué
broma? –preguntó Diego– ¿De qué hablas?


  
–De
las Clover, del papel... –contestó Samuel–


  
–¿De
quién? ¿Qué papel? –se extrañó su padre–


  
–Sí,
las brujas y el papel que tiro y vuelve a aparecer en perfecto estado
cerca de mí –explicó Samuel–. No te hagas el loco.


  
–Hijo,
creo que deberías dejar de tomar cosas  que toma la gente joven
–sugirió Diego–.


  
–No
tomo de esas cosas, y lo sabes perfectamente –dijo Samuel–. Va,
papá, en serio.


  
–Eso
mismo digo yo –dio por terminada la conversación su padre–.
Tengo muchas cosas que hacer con todas las facturas. Hasta luego.


  
–Papá,
no te enf... –dijo Samuel hasta que su padre cerró la puerta que
había justo detrás del mostrador– ¡Genial!, tan afable como
siempre.


  
 A
Samuel no le quedó más remedio que irse de allí. Estaba claro que
no se trataba de ninguna broma. O eso, o su padre había aprendido a
fingir como nunca antes. Con lo poco que había desayunado, a Samuel
le había entrado hambre otra vez, o mejor dicho, no se le había
pasado el hambre por completo, así que cuando llegó a la cafetería
de la esquina entró para comerse un sandwich mixto. 


  
–¿Y
para beber? –preguntó la camarera–


  
–Zumo
de naranja natural –respondió él–.


  
  Después
pidió otro sandwich más, el cual no era para saciar el hambre, sino
por ansiedad. Cuando terminó, pasó al baño para lavarse las manos
y se fue de aquella cafetería. A su casa no le apetecía ir, y leer
sería inútil, así que lo mejor que podía hacer era irse a caminar
por la colina y cuando se cansase, podría tumbarse bajo su árbol.
Si no era una broma, ni estaba perdiendo la cabeza, sólo quedaba una
única explicación; lo que Adra le había dicho era cierto, al menos
en cuanto a lo de ellas y la brujería. Esa fue la conclusión a la
que Samuel llegó, y a la que le dio miles de vueltas después de
haber llegado. "Sólo hay una cosa que puedo hacer si quiero
saber más", pensó Samuel. No sabía qué parte de verdad y qué
parte de mentira le había contado Adra. No sabía lo que ocurriría
después de hacer lo que había pensado, ni sabía si era mejor saber
más o quedarse como estaba; pero el caso es que cuando Samuel volvió
a su casa, buscó sin éxito el papel en la basura. Luego fue a su
habitación por si había aparecido en la mesa de noche nuevamente,
pero no estaba allí. Buscó por toda la casa, pero aparentemente
aquel papel había desaparecido...


  
  


  




  
CAPÍTULO VIII


  





  
	Pasaron
un par de días en los que Samuel no podía parar de pensar en todo
lo que había acontecido recientemente. El hecho de querer saber y no
poder, por haber pensado que nada de lo que escapase a la lógica del
mundo en el que creció pudiese ser verdad, hacía que la palabra
"idiota" no parase de pasar por su mente y resonar como una
lámina de metal en la que acaba de chocar una piedra. Se preguntaba
una y otra vez si las Clover volverían en algún momento al ver que
él no llamaba. No sentía ninguna curiosidad sobre lo que le dijeron
acerca de los orígenes de él, entre otras cosas, porque en la
cabeza de Samuel no cabía la posibilidad de haber sido criado por un
matrimonio que jamás le dijo que era adoptado.


  
En
cualquier caso, necesitaba una explicación sobre el misterio de
aquel papel que no paraba de aparecer, hasta que lo hizo. Por otro
lado iba a comenzar a trabajar en un museo en el que una de las salas
contenía algo que pertenecía a la familia de esas señoras, las
cuales no sabían nada. Al menos eso pensaba Samuel. Al día
siguiente, Samuel comenzaba a trabajar, de modo que necesitaba tener
un aspecto más presentable que el que tenía. A lo largo de la
semana, con las cosas que habían pasado,
había descuidado su aspecto, así que ya era hora de afeitarse y
repasar ese pelo que crecía como le daba la gana. 


  
El
joven llamó a la peluquería de siempre, pero no contestaban porque
estaban bastante ocupados ese día, de modo que decidió pasar por
allí antes de ir a comprar en el supermercado lo que necesitaba para
afeitarse. Desde fuera de la peluquería, pudo ver que cada empleado
estaba trabajando con un cliente, y aún habían tres más sentados
en el sofá esperando a ser
atendidos. Pensó que debería probar en cualquiera de las otras que
habían cerca de su casa, pero justo en ese momento llegaba el dueño
del negocio, al que afortunadamente conocía desde niño.


  
–Hola,
Samuel ¿Cómo va todo? –inició la conversación el peluquero–


  
–Bien
–respondió Samuel sonriente– ¿Tú cómo lo llevas?


  
–Pues
mira hijo, ahí voy –respondió el hombre, al que por cierto le
encantaba victimizarse con un drama–. Cuando no es una cosa, es
otra.


  
–Vaya...
–dijo Samuel sin saber bien cómo desligarse del asunto para poder
irse–


  
–Entra
que te lo cuento –lanzó una invitación que Samuel, vaticinando lo
que ocurriría, no pudo eludir–.


  
   El
joven se limitó a sonreír y seguir al peluquero hasta la zona
destinada a lavar las cabezas.


  
–¿Para
cuándo tienes hora? –preguntó el peluquero dejando sobre un
mueble la bolsa que traía–


  
–No
tengo –respondió Samuel–, sólo pasaba por si había un hueco
libre, pero...


  
–No
digas más –lo interrumpió el hombre mientras hacía un gesto para
que se sentase en la silla que había en el lava cabezas–, siéntate
aquí. Lo de siempre, ¿no?


  
–Sí,
pero... –se extrañó Samuel mientras obedecía al peluquero–
¿Aquí?


  
–Calla,
niño, que yo soy el jefe aquí –dijo graciosamente el peluquero
mientras se acercaba con las tijeras y un peine–.


  
Sin
más, comenzó a cortar el pelo de Samuel mientras le contaba la
última desilusión amorosa que había sufrido en unas vacaciones
recientes. Tal como Samuel había sospechado en cuanto
recibió la invitación para entrar, había una historia dramática
que escuchar, y bastante larga, por cierto. Tan larga que lo que
habría podido hacerse en diez minutos, se prolongó por más de
media hora.


  
–Pues
ya está –dio por finalizado el corte y la historia el peluquero–.
Tan guapo como siempre.


  
–Gracias,
Julio –dijo Samuel– ¿Me cobras tú, o quien llegue primero al
mostrador de la entrada?


  
–De
ninguna manera, por favor –le contestó el dueño de la
peluquería–. Esta vez invita la casa.


  
–Pues
muchas gracias, de verdad –dijo Samuel–.


  
–A
ti, por escucharme –dijo Julio. Pero claro, ¡qué remedio!–
Saludos a tu madre de mi parte. Y a tu padre, claro.


  
–Se
los daré –aseguró Samuel mientras agitaba la mano en alto en
señal de despedida dirigiéndose hacia la salida–.


  
Con
algo ya resuelto, aunque le tomó más tiempo del necesario, pero
menos del que le habría tomado ir de peluquería en peluquería,
Samuel iba de camino a supermercado. Sólo le tomó seis minutos
llegar de un sitio al otro. La verdad es que tenía todo bastante a
mano. Era un barrio con variedad de servicios y buena comunicación.
En ese sentido no podía tener ninguna queja al respecto. En fin, que
había llegado al supermercado. En ese negocio cambiaban la
distribución de la mercancía semanalmente para obligar a los
clientes a recorrer todo una y otra vez para que viesen artículos
que no pensaban comprar, pero que acababan comprando, como en el caso
de Samuel; quien además de comprar lo que había ido a comprar,
metió en la cesta un paquete de patatas, dos chocolatinas, un
perfume para ponerse a diario en el trabajo, y una tarrina enorme de
helado de turrón.


  
Al
llegar a la caja para pagar lo que quería llevarse, abrió la
cartera para sacar el dinero, y entre los billetes vio que estaba el
papel que tanto había buscado y que pensaba que no volvería a ver.
Allí estaba. Intacto, impoluto, perfecto... 


  
–¡Está
aquí! –gritó emocionadísimo a la cajera del supermercado, la
cual se quedó mirando a Samuel como si fuese un bicho raro–


  
–Ya
lo veo –fue lo único que alcanzó a decir la cajera–.


  
Después
de un incómodo silencio en el que Samuel reflexionó sobre la
exageración de su emoción, y la lógica reacción de la cajera,
pagó, agarró la bolsa con todo lo que había comprado y se fue del
supermercado a toda velocidad para huir de la vergüenza que sentía.
A todo esto, no había soltado el papel ni por un segundo. No quería
ni siquiera meterlo nuevamente en la cartera, ni en su bolsillo, por
si volvía a desaparecer; pero esta vez, para siempre. En cuanto
llegó a un parque que había a mitad de camino entre el supermercado
y su casa, Samuel se sentó en un banco sobre el que dejó la bolsa
que traía con él, sacó su teléfono, y marcó el número del
papel. Un tono... dos tonos... tres tonos... cuatro to...


  
–Diga
–respondió Claira antes de finalizar el cuarto tono–.


  
–¿La
señora Clover? –preguntó el joven– Soy Samuel.


  
Tras
hablar cerca de seis minutos, Samuel finalizó la llamada y puso
rumbo hacia su casa. Aún tenía que afeitarse para poder estar con
buena imagen en su primer día de trabajo. Al fin había resuelto lo
que tenía pendiente de ese día, y lo de un par de días atrás. El
misterio del papel que aparecía cada vez que lo tiraba, ya no era un
misterio. "Ahora puedes hacer lo que quieras con él, que no
volverá a aparecer", dijo Claira a Samuel cuando
terminó de darle la respuesta sobre aquel papel encantado. 


  
Quedaban
menos de veinticuatro horas para comenzar su andadura profesional en
el museo, y menos de cuarenta  y ocho para tener frente a frente
a las Clover nuevamente. Estaba dispuesto a hacer un trabajo en el
que destacaría como profesional, pues ¿qué datos habían más
fieles a la historia que los que darían las propias protagonistas?


  




  
CAPÍTULO IX


  





  
–Buenos
días, Ana –dijo Samuel al llegar al despacho de la directora–.


  
–Buenos
días –contestó mirando el reloj– ¿No llegas demasiado pronto?


  
–Sí,
bueno, es que no sabía cómo estaría el tráfico, así que... –se
excusó Samuel– Bueno, también quería preguntarte algo antes de
empezar a trabajar.


  
–Tú
dirás –dio pie la directora para que el joven lanzara su
pregunta–.


  
–Lo
de la familia Clover... ¿está confirmado? –se atrevió Samuel con
vergüenza–


  
–¿Qué
cosa? –Ana no sabía a qué parte de la historia de los Clover se
refería el joven–


  
–Lo
de que hayan muerto –aclaró el nuevo guía–.


  
–Sí,
es algo más que confirmado –contestó Ana–.


  
–Ya...
¿No habría posibilidad de que fuese algo fingido? –insistió
Samuel–


  
–¿Engañar
al Estado sobre la defunción de varias personas de la misma familia
y no volver a tener noticias de ellos? Lo dudo –dijo la directora
del museo con toda la seguridad del mundo–.


  
–Y...
¿si yo te dijese que tengo dos señoras que afirman ser unas Clover?
–siguió Samuel con el mismo asunto–


  
–¿Y
si te digo yo que cada año aparecen unas cinco personas de media
jurando ser Clover sólo para llevarse la capa? –respondió con una
pregunta la jefa del joven– Con documentos que acreditan su
testimonio incluidos. Falsos, por cierto. 


  
–Entiendo
–se limitó a decir sonriendo el joven–.


  
Acto
seguido entró el guía que se iría en unos días del museo. Ana los
presentó y le dijo a Samuel que estarían juntos un tiempo para que
él fuese haciéndose con el puesto. El que se iba era un señor de
unos sesenta y cinco años, siendo la jubilación el motivo por el
que terminaba de trabajar allí. Llevaba ya tres décadas trabajando
en ese lugar, casi desde que se había abierto tras una reforma. A lo
largo de la jornada, hablaron de todo lo que había en el museo. El
señor estaba entusiasmado al conocer a alguien con quien poder
hablar sobre las piezas y que eso derivase en temas relativos a la
época en que ésas fueron creadas. Samuel también estaba igual que
el compañero al que relevaría, para qué engañarnos.


  
Hablando
y hablando, cuando los grupos habían terminado, surgió el tema de
la capa de la familia Clover. Bueno, más que surgir, Samuel lo hizo
surgir. El viejo guía del museo, extendió a Samuel la breve
anécdota que Ana le había contado sobre las visitas de personas que
juraban ser unos Clover para reclamar la capa.
Le dijo que especialmente se acordaba de tres: del primero, un señor
algo extraño y con síntomas de delirio; del último, hacía dos
semanas; y de una señora en medio de todos los que habían entre el
primero y el último. Le había llamado la atención porque aquella
señora tenía pinta de ser...


  
–...
normal –dijo el guía–, quiero decir... no era una "friki"
como decís ahora los jóvenes.


  
–¿La
única "normal"? –se extrañó el joven– ¿Cómo era?


  
–Pues
debía medir un metro sesenta, pelo largo de color negro y con canas,
y una mirada muy profunda, casi hipnotizante, con mucha fuerza
–describió el hombre a aquella mujer, intentando ser lo más fiel
al recuerdo que guardaba–.


  
–¿Dijo
su nombre? –se interesó Samuel–


  
–No,
pero dijo algo que hizo que jamás la olvidase –contestó el guía–:
"sólo quería verla, gracias". Y después de eso se fue.


  
–¿Y
qué tiene eso de especial? –preguntó con ignorancia Samuel–


  
–Que
todos querían llevársela –contestó el fugaz compañero de
Samuel–. Todos, menos ella.


  
–¿Cuánto
tiempo hace de eso? –indagó el joven en la historia–


  
–Pues
unos...veinte o veintidós años –contestó el guía dudando de la
exactitud del tiempo pasado–.


  
–¿Dijo
su nombre? –la certeza de que se trataba de Adra, hizo que Samuel
olvidase que ya había hecho esa pregunta– ¿Se llamaba Adra? 


  
–No,
no lo dijo –respondió el hombre– ¿Adra? –dijo al tiempo que
lanzaba una carcajada– Imposible. Ella, su hermano y su hija,
fueron los últimos Clover. Murieron en la década de los setenta.


  
A
pesar de esa explicación, Samuel sabía que se trataba de Adra. No
dudó en anotar esa pregunta para hacérsela a ella al día
siguiente. Mientras el futuro llegaba, debía centrarse en el
presente, así que al terminar de trabajar, estaba dispuesto a subir
al autobús, pero el sonido de la bocina del coche de su padre, hizo
que parte del plan de vuelta a casa cambiase ligeramente. Nunca se
había alegrado tanto de ver aquél coche. No le importaba ir en
transporte público, como hacía de costumbre cuando necesitaba
desplazarse demasiado lejos como para ir andando, pero el hambre que
tenía y el cansancio del día, hacían que saber que tardaría media
hora más en autobús que en coche, pues...  



  
	Por
el camino hablaron de cómo le había ido el día, y de algunas cosas
más; pero principalmente, de cómo le había ido el día.
Todo lo que habló con su padre por el camino, lo habló con su madre
en cuanto ella llegó de la librería. Una vez informados los dos, ya
podían estar todos tranquilos, y Samuel podía ir a dormir con la
tranquilidad que le gustaba hacerlo.


  
Al
día siguiente, Samuel volvió a su puesto de trabajo para hacer lo
mismo que el día anterior, pero con personas diferentes. Al salir de
trabajar, pasó por una pequeña tienda de alimentación que había
cerca del museo, compró un bocadillo de jamón y queso, un zumo de
piña, y subió al autobús. No había "chófer privado"
ese día. La verdad es que lo prefería así, porque no tenía ganas
de dar explicaciones de por qué no iba directamente a casa como el
día anterior. El caso es que Samuel, había quedado con Claira en
verse en la colina. Justo en el lugar donde ella le había entregado
el papel al joven. 


  
Mientras
esperaba el autobús, tuvo tiempo de comerse lo que había comprado,
e incluso le sobraron tres minutos. Sabía que llegaría un poco más
tarde de la hora que habían acordado, y eso ponía nervioso a
Samuel. No porque se fuesen a marchar las Clover, o presuntas Clover,
porque ya no sabía qué pensar de ellas
y de la historia oficial de su muerte; sino porque le parecía una
falta de respeto no estar a la hora pactada. Finalmente, el autobús
llegó a su destino, el joven bajó y comenzó a andar a toda
velocidad –como de costumbre últimamente–. Con quince minutos de
retraso estaba a punto de llegar, ya incluso veía a las Clover
esperando a lo lejos, en la parte alta de la colina; donde el viento
ondeaba sus capas y la larga melena blanca que lucía Adra.


    A
medida que Samuel se iba acercando, Adra y Claira, se ponían más
nerviosas. Esta vez, la visita era distinta. Hablarían más en
profundidad sobre el asunto, y el joven estaba predispuesto a
escuchar. Al fin y al cabo, él fue quien las buscó esta vez, ¿no?
Cuando llegó hasta donde estaban esperándolo, nadie fue capaz de
decir ni una sola palabra. Ellas no apartaban la vista del que habían
alejando siendo un recién nacido, y que era ya un hombre; joven,
pero un hombre.


  
–Perdón por el
retraso –fue lo primero que se escuchó de la boca de Samuel,
seguido de un "hola"–.


  
–No te preocupes,
está bien así –dijo Adra al ver que su hija era incapaz de
hablar. Igual que le había ocurrido la vez anterior que vio a
Samuel–.


  
      Sin
más, comenzaron a andar pausadamente mientras Adra le contaba lo
mismo que le había contado hacía unos días. A medida que ella iba
hablando, Samuel, con la mente un poco más abierta, iba asintiendo
como para dar a entender que recordaba todas y cada una de las
palabras de la mayor de los Clover. Ahora que confiaba en lo que Adra
le contaba sobre el origen y la historia de los Clover, pensó que
era el momento de hablar sobre la capa del museo y su sospecha sobre
que era ella la mujer a la que se refería el guía del museo.


  
–Sí, justo
después de dejarte con el matrimonio que te crió –respondió Adra
parándose en seco–.


  
     Todo
parecía ir bien hasta ese momento en que ella insistió en que el
joven supiese la verdadera historia sobre su nacimiento, sobre su
importancia en la historia. Samuel, le dijo que parase con esa cosa
tan absurda que ella se empeñaba en hacerle creer.


  
–¿Por qué no
quiso reclamar esa capa? –desvió Samuel el tema–


  
–Porque decidimos
que no debía quedar el menor rastro sobre nuestra familia –contestó
Adra–. Justo una semana antes de dejarte aquí, hicimos algo para
que quedase registrada la muerte de toda la familia. Nos aseguramos
de que el mundo creyese que tu madre fue la última generación de
los Clover. Si reclamaba la capa en nombre de los Clover, tal vez
alguien de la comunidad comenzase a investigar, y bastante nos costó
hacerles que nos perdieran la pista.


  
–Sinceramente
estoy fascinado con toda la historia, y si no fuese por lo del papel,
no creería en absoluto eso que me cuenta de la magia –confesó
Samuel–.


  
–¿Tú no has
sentido nada extraño últimamente? –abrió Claira la boca por
primera vez desde que había llegado su hijo–


  
–No –respondió
Samuel–. A parte de lo del papel, quiero decir.


  
–Seguro que no has
tenido alguna experiencia... fuera de lo común –insistió Claira–.


  
–Bueno... –recordó
Samuel– El día que nos vimos, estaba en la bañera, y ... Da
igual, déjalo.


  
–¡No! –dijeron
Adra y Claira–. 


  
– Continúa –dijo
Adra–.


  
–Bueno... por un
momento sentí que estaba justo allí –siguió Samuel con su
relato, mientras señalaba un punto detrás de ellas–. Después
volví a despertar y di un pequeño salto dentro de la bañera.


  
–¿Despertar?
–preguntó Claira–


  
–Sí, me quedé
dormido, supongo –dijo Samuel–.


  
–Cariño, es uno
de tus poderes –le explicó Adra–. Abandonar tu cuerpo para estar
donde quieras, cuando quieras.


  El
joven no pudo aguantarse la risa. Lo intentó duramente, pero al
final acabó estallando sin poder evitarlo. Ellas se quedaron
mirándolo muy seriamente, pero él no podía parar de reír; hasta
que Adra tosió un poco, como queriendo decir que ya se había reído
más que suficiente. Eso, junto a la potente mirada que tenía Adra,
hizo que la risa de Samuel, parase inmediatamente.


  
–Lo siento –se
disculpó el joven–.


  
–Necesitas
entender la importancia de todo esto, Samuel –dijo seriamente
Adra–.


  
–Cariño, tu vida
depende de aceptarlo y comenzar a aprender sobre brujería, cómo
funciona todo, cómo... –le decía Claira hasta que fue
interrumpida por su hijo–


  
–Oiga, agradezco
que hayan venido hasta aquí –comenzó a despedirse Samuel–, que
me hayan dedicado su tiempo, y que me hayan contado la historia de
los Clover con todo lujo de detalles, pero yo no pertenezco a ese
linaje.


  
–Bien... Te... te
propongo una cosa –dijo Adra–. Hay algo en nuestro libro familiar
–comenzó mientras hacía un gesto con la mano para que Samuel no
la interrumpiese al escuchar ese "nuestro libro familiar"–
que sirve para que alguien cuente la verdad, una poción hecha a base
de hierbas, pero que sin alguien que pronuncie las palabras adecuadas
no serviría de nada. Podrías hacerlo tú mismo con nuestra ayuda, y
dárselo de beber a tus padres adoptivos.


  
–Si fuese
adoptado, me lo habrían contado ya –se resistió Samuel a la
idea–. Conozco a mis padres.


  
–Parece que no lo
suficiente –intervino Claira– ¿Qué es lo peor que puede pasar
si aceptas?  ¿Que quedemos como embusteras? ¿Que sigas con tu
vida como hasta ahora?


  Tras
un tiempo de indecisión, Samuel acabó aceptando la propuesta.
Entonces, Adra dejó ver un macuto marrón que llevaba colgado bajo
su capa. De su interior, sacó el libro del que le había hablado,


  
–¿Lo habías
visto? –preguntó Claira extrañada de que su madre tuviese el
libro con ella–


  
–No hace falta ver
el futuro para ser precavida, querida –respondió Adra–. Bien,
pongámonos con lo que nos ocupa.


    Adra
sacó del macuto también todo lo que hacía falta para hacer la
poción de la verdad. No es que no hubiese nadie en la colina, pero
tampoco pasaba tanta gente como para que fuese imposible hacer las
cosas allí mismo. Samuel, estaba convencido de que aquello no era
más que algo que se convertiría en una anécdota sin más. No podía
negar que le resultaba atractivo aquello de preparar una poción,
"hacer brujería" y, en definitiva, verse haciendo lo que
de pequeño leía que hacían las brujas de los libros en los que se
sumergía. 


   Después
de preparar la poción, se levantaron y fueron hacia la librería de
los Martínez Ocaso. Al entrar, estaban Diego y Marta. Ella estaba
porque era su turno, y él, porque se aburría en casa.


  
–¡Hombre!, mira
quién aparece por aquí –dijo Diego–.


  
–Eso digo yo...
¿no se suponía que tenías la tarde libre? –preguntó Samuel–


  
–No había nada
interesante en la tele –confesó Diego–.


  
–Necesito un favor
–dijo Samuel al tiempo que entraban las brujas en la librería–.


  
–Buenas tardes
–dijeron los Martínez Ocaso–.


  
–¿Les puedo
ayudar? –preguntó Marta–


  
–No se preocupe,
gracias –dijo Adra–. Si no encontramos lo que buscamos, le
preguntaremos.


  
–En fin, que
necesito que probéis esto –dijo Samuel sacando el pequeño frasco
con la poción. Mientras Adra y Claira miraban de reojo–.


  
–¿Qué es esto?
–preguntó Marta–


  
–Pruébalo primero
–insistió Samuel–.


    Marta
cogió el frasco y bebió la mitad. Luego Diego, se bebió la otra
mitad. Tras hacerlo, ambos estaban como mascando algo, a ver si
descifraban de qué se trataba aquella bebida, pero realmente no
sabían muy bien. Pensaban que era algo típico... conocido... pero
nada de eso.


  
–Creo que tendré
que preguntar finalmente, porque no veo lo que busco –dijo Adra a
Claira para que Samuel la oyese y se lanzase a hacer la pregunta–.


  
–¿Soy adoptado?
–preguntó el joven sin saber muy bien cómo hacerlo de un modo
menos directo–


  
–Sí –respondió
el matrimonio–, hace mucho que te lo queríamos contar, pero no nos
atrevíamos.


  
      Samuel
miró a las Clover y luego volvió a mirar a sus padres adoptivos. No
entendía nada, pese a haber sido advertido por ellas, el joven
consideraba imposible esa opción, pero ahí tenía la respuesta. 


  
–¿Por qué?
–preguntó con los ojos humedecidos–


  
– No queríamos
hacerte daño –contestó Diego–.


  
–Siempre quisimos
tener hijos y no podíamos –dijo su madre–. Decidimos adoptar uno
y... eres tú ¿Qué importa si eres adoptado o no? Eres nuestro hijo
de todos modos.


  
–¿Cómo lo
hicisteis? –quiso saber Samuel para al menos saber si creer la
versión de Adra–


  
–Pues... no lo...
no lo sé –contestó Diego con sinceridad–.


  
–Tenemos un
documento en casa –dijo Marta–, pero no recuerdo dónde me lo
dieron.


  
–Ese documento
apareció cuando los hechicé para que en su mente se guardase esa
historia, Samuel –aclaró Adra–. Te puse en sus brazos y usé la
magia para que su recuerdo fuese el de haber ido a adoptarte, aunque
sin ningún lugar en concreto.


  
–¡No! –gritó
Samuel, negándose a creer lo que estaba ocurriendo– ¡No! ¡No!
¡No! –entró en un bucle de negación–.


  
–Samuel, cariño
–dijo Claira intentando acercarse, pero sin éxito, porque Samuel
gritó para que no se acercara–.


  
–¡No se acerque!
–volvió a gritar cuando un pequeño temblor sacudió la librería–.


  Acto
seguido, Samuel salió corriendo de la librería, donde se quedaron
las Clover y los confundidos Martínez Ocaso.


  
–Me llevo este
–dijo Adra abriendo un libro desde el que sopló unos polvos para
borrar la memoria del matrimonio. Después, se fue de la librería
con su hija en busca de Samuel–. 
 Samuel había salido de la librería con
una urgencia enorme por alejarse de aquel lugar. Hacía tiempo que el
joven no corría, pero sentía el impulso de hacerlo; como si por
ello fuese a salir de algún lugar en el que no quería estar, como
era aquella situación. Corrió y corrió hasta que no pudo más. Sus
pulmones no le permitían seguir corriendo, y menos a esa velocidad.
Cuando miró hacia atrás, vio los edificios tan a lo lejos, que de
algún modo se sintió a salvo. A salvo de la mentira en la que había
crecido, a salvo de la verdad que acababa de explotar en su cara
veinte minutos antes, a salvo de enfrentar y aceptar la realidad, a
salvo de la vida.


  
Hasta
ese mismo día se sentía tan adulto con sus estudios terminados, su
trabajo, sus veintidós años...  Pero la confesión de los
Martínez Ocaso en la librería hizo que se sintiese tan pequeño,
tan vulnerable, tan poca cosa; que lo único que necesitaba era un
abrazo sincero que le hiciese sentir que todo estaría bien, pero ¿de
quién? ¿En quién podía confiar para sentirse así? En nadie. Pasó
horas en el mismo lugar. De hecho la
noche cayó sobre él. Para cuando quiso mirar la hora en el móvil,
éste no se encendía. Su batería se había agotado. Al día
siguiente debía volver al trabajo y cumplir con su responsabilidad,
pero claro, antes de eso tenía que volver a la casa en la que creció
envuelto en una mentira; lo cual no le apetecía en absoluto, pero no
le quedaba más remedio.


  
 Algo
más calmado, aunque apesadumbrado, se levantó del suelo, 
desde donde contemplaba las estrellas, y comenzó a andar hacia su
casa. Si no fuese por la luz de los edificios, hubiese sido imposible
llegar, pues con lo oscura que estaba la noche, y lo lejos que había
llegado, no sabría en qué dirección comenzar
a andar. Una vez hubo llegado a su calle, anduvo unos metros más y
ahí estaban ellas. Adra y Claira lo habían estado esperando
sentadas en un banco que hay cerca del portal donde vivían los
Martínez Ocaso. El joven no las había visto, pues iba con la cabeza
agachada, con su mirada clavada en el suelo.


  
–Samuel
–se escuchó la voz de Claira desde atrás, haciendo que el joven
se girase para comprobar quién lo había llamado–.


  
–¡Genial!,
justo lo que necesitaba –dijo Samuel      sarcásticamente–.


  
–Aunque
no lo creas, lo somos –dijo  Adra–.


  
–Seguro
que sí –siguió Samuel con su tono de sarcasmo–.


  
–Ya
sabes todo lo que necesitas saber, Samuel –dijo Adra de una forma
bastante seria–. Compórtate como un adulto y...


  
–¿Y
qué? –la interrumpió el joven– ¿Hago como si nada de esto
hubiese ocurrido? ¿Como si lo hubiese sabido desde siempre?


  
–No
te pedimos eso, Samuel –Claira intentó hacerlo entender lo que
ellas pretendían–.


  
–Entonces,
¿qué? –preguntó Samuel desconcertado–


  
–Deja
que te ayudemos –contestó Claira–. Deja que sigamos intentando
salvarte.


  
–Se
te escapa un pequeño detalle –dijo el joven–. Tal como me habéis
contado la historia, al desatarse mis poderes estaría en peligro
inevitablemente, de modo que ya estoy en peligro de muerte.


  
–Si
vienes con nosotras... –intentó Adra llevarlo a su terreno sin
éxito–


  
–¿Qué?
–preguntó Samuel como sustituyendo un "estás loca"–


  
–Somos
la única forma que tienes de salvarte, o al menos, de enfrentarte a
los enemigos y salir vivo de sus ataques –puntualizó Claira–.


  
Sin
más, Samuel se giró para entrar en su portal, como tenía pensado
hacer antes de escuchar a su madre llamándolo. Cuando el joven
introdujo la llave en la cerradura de la puerta, Claira le dijo que
disimulase con sus padres adoptivos.


  
– Porque
hemos borrado de su memoria lo que ocurrió esta tarde en la librería
–dijo Claira–.


  
Samuel
se limitó a girar levemente su cabeza, de un modo imperceptible, de
hecho; y  entró en su portal, dejando que la puerta se cerrase
sola. Las Clover lo veían ir hacia el ascensor a través del
cristal. Estuvo esperando unos veinte segundos hasta que se abrió la
puerta de ese pequeño espacio que lo llevaría hasta su rellano.
Cuando entró en el ascensor, Samuel presionó el botón, y antes de
que se cerrase la puerta, miró hacia ellas. Claira, con los ojos
humedecidos, hizo un movimiento con su mano para despedirse de su
hijo, pero la respuesta del joven fue agachar la cabeza y clavar su
mirada en el suelo. Mientras él subía a su casa, Claira lloraba
desconsoladamente con su madre abrazándola
para apoyarla, aguantándose las ganas de llorar para que su hija no
la viese derrumbada.


  
–Será
mejor que volvamos –dijo Adra–. Lo que podíamos hacer, ya está
hecho.


  
–Pero...
–se resistió Claira a esa idea–


  
–Claira,
vamos –dijo Adra pasando la mano tiernamente por la cara de su
hija–.


  
Ambas
se pusieron en marcha para volver a su casa. El paso de Claira era
lento, como intentando alargar más el tiempo en aquel lugar, pero
aún así, estaban a punto de llegar ya al coche.


  
–¡Un
momento! –se escuchó la voz de Samuel a lo lejos, haciendo que
fuesen Adra y Claira las que se girasen esta vez– No
puedo veros como si fueseis mi familia. Prácticamente, acabo de
conoceros; pero no tengo derecho a recriminar que hayáis intentado
ponerme a salvo, ni pasar por alto el dolor que eso debió suponer
para vosotras. Sobretodo a ti –terminó diciendo mientras miraba a
Claira a menos de dos metros de distancia–.


  
–¡Hijo!
–dijo Claira abalanzándose sobre Samuel para abrazarlo. Él no
supo muy bien cómo reaccionar y dejó que sus brazos cayesen a los
lados de su cuerpo, sin más–


  
–Creo
que es hora de buscar alguna casa por la zona –dijo Adra con
alegría mientras intentaba apartar a Claira de Samuel. La
incomodidad que estaba sintiendo él, se notaba desde lejos–.


  
–Sí,
tenemos que estar cerca –añadió Claira–.


  
–Llámanos
si hay algún problema, o si notas algo extraño –dijo Adra con una
sonrisa de oreja a oreja mientras retrocedía lentamente agarrada a
Claira, pero sin dejar de mirar a Samuel–.


  
–Lo
haré –dijo Samuel mientras asentía–.


  
Después
de eso ellas siguieron su camino, y Samuel volvió a su casa. Al
entrar en ella, vio a sus padres adoptivos muy preocupados por él.
No recordaban lo de esa tarde, como bien dijo Claira, y como el joven
tenía el teléfono sin batería, era imposible localizarle. Samuel
hizo un esfuerzo enorme por intentar que no se notase su estado de
ánimo, pero no tuvo mucho éxito, de modo que inventó una excusa,
se duchó, y se acostó a dormir sin haber comido nada desde el
bocadillo en la parada del autobús después del trabajo.


  




  
CAPÍTULO X


  





  
Después
de aquel día, Adra y Claira vendieron su casa –con ayuda de la
magia, cómo no– y se trasladaron al pueblo de Samuel. No había
nada en venta por la zona, pero los pisos en alquiler abundaban.
Podían encontrar más de cinco pisos en alquiler a lo largo de una
calle, eso sí, la mensualidad que se pedía, no era precisamente
baja. En el tiempo que ellas hacían esos trámites, Samuel se
habituaba más al puesto que ocupaba en el museo. El antiguo guía se
había jubilado, y ahora era el joven quien guiaba solo a los grupos.


  
Justo
el día que las Clover se habían instalado en su nueva casa, Samuel
guiaba a un grupo que había pagado para ver la sala donde se
encontraban todos los objetos mágicos, místicos, misteriosos, o
como cada uno los quiera llamar. El caso es que era la primera vez
que volvía a entrar en esa sala desde la última. 


  
– ¿Cuándo
veremos la sala especial? –preguntó uno de los del grupo–


  
– ¿Sala
especial? –preguntó Samuel con una mueca de extrañeza por el
nombre que aquel visitante le había dado– Es la siguiente, lo
mejor para el final.


  
 Al
fin habían llegado a la sala de los objetos mágicos. El grupo tuvo
que dividirse en tres, por aquello de permitir la entrada a un máximo
de cuatro personas  por turno. Al hombre que había preguntado,
le tocó en el último turno, lo cual no le hizo ninguna gracia. La
verdad es que llevaba incordiando durante toda la visita. Que si una
pega por aquí, que si una queja por allá,  que si un resoplido
por esto o por aquello... en fin, una auténtica molestia para el
resto del grupo. Y precisamente por eso,
Samuel lo dejó para el final. Pasó el primer grupo, y el hombre se
había pasado todo el tiempo quejándose a los demás, hasta que los
vigilantes le invitaron a callarse, o irse. Cuando entró el segundo
grupo, el hombre seguía callado para no tener que irse, pero sus
caras eran auténticos poemas.


  
– ¡Ya
era hora! –dijo cuando tocó entrar al grupo en el que estaba él–


  
–Si
quieres, podemos impedir su entrada –dijo uno de los vigilantes a
Samuel–.


  
–No,
gracias –declinó el joven la propuesta del vigilante–. No será
necesario.


  
Sin
más, se introdujeron en la sala. Tras entrar la última persona del
grupo, se cerró la puerta y se escuchó como alguien pasaba la llave
desde fuera. Al igual que los dos grupos anteriores, éste también
estaba alucinando al ver todos los objetos de la sala, sobretodo al
ver la capa de las hermanas Clover, la pieza estrella; mucho más que
el grimorio de magia negra más importante de todos los tiempos, o la
daga que contenía demonios en su interior, según la leyenda. Todas
y cada una de las piezas estaban dentro de vitrinas, pero cuando las
tocaban, los visitantes sentían estar tocando esos objetos; se
sentían parte de la historia. Cuando el resto del grupo se había
disipado para ver por vez última las piezas antes de salir, sin
haberse movido aún del lugar en el que estaba la capa, el hombre
dijo algo que descolocó a Samuel.


  
– Nadie
sabe a cuál de las Clover perteneció esta capa, si a Loreen Clover,
o a su hermana Bailma, de la que nadie conoció nunca su nombre –se
hizo el interesante aquel hombre que había estado incordiando
durante toda la visita–, pero la verdad es que es
una capa hecha tras coser la mitad de cada una de las de ambas
hermanas.


  
– Y
usted eso lo sabe porque... –dijo incrédulo el joven para dar pie
a que el señor alargase lo que Samuel creía que era una mentira–


  
–Porque
yo soy un Clover –contestó el hombre firmemente sin apartar su
mirada de la capa–.


  
–Disculpe
–dijo Samuel tras una carcajada que resonó en toda la sala– ¿Un
Clover? ¿Sabe cuánta gente ha afirmado eso a lo largo de la
historia de este museo?


  
–¿Han
dicho  también que tu abuela Adra te dejó en este pueblo
después de acordarlo con tu madre? –preguntó sin vacilar aquel
hombre para dar credibilidad a su testimonio–


  
–¿Cómo
sabe usted eso? –quiso saber Samuel mientras su cara se volvía
pálida–


  
–Soy
Elliot, el hermano de tu abuela –contestó el tío de su madre–.


  
 Samuel
se quedó de piedra con lo que acababa de escuchar. No sabía si
creerlo, o si tomarlo por un loco que sabía más de la cuenta. Así
quedó por un tiempo hasta que abrieron la puerta y uno de los
vigilantes dijo que ya se podía salir. Mientras tanto, Elliot estaba
pendiente de cualquier reacción del joven, pero seguía petrificado.


  
–Que
hay que salir, Samuel –dijo Elliot dándole toques en un hombro
para que reaccionase, cosa que consiguió–.


  
  Poco
a poco, el cuerpo de Samuel volvió a activarse, y al pasar junto a
la daga, la bola de cristal negro, había vuelto a iluminarse, como
aquella vez que visitó la sala con la directora del museo. Elliot,
que iba detrás de Samuel, se dio cuenta.


  
–¡Quieto!
–gritó Elliot–


  
–Ssshhh
–intentó Samuel que el hermano de su abuela controlase el
volumen–.


  
–La
daga se ha iluminado al pasar tú –le dijo–.


  
–Lo
sé, siempre lo hace –confesó Samuel–.


  
–¿Siempre
lo hace? ¿Y lo dices tan tranquilo? –se alteró Elliot–


  
–Sigamos
saliendo, o me llevaré una bronca por estar tanto tiempo con la
puerta abierta –dijo Samuel–.


  
–¿Hay
algún problema? –preguntó uno de los vigilantes asomándose–


  
–No,
ninguno –contestó nervioso el joven–. Simplemente está empeñado
en que es un Clover y que quiere llevarse la capa –mintió para
salir del paso–, pero ya salimos.


  
–Esa
daga elige a quien la puede empuñar –le informó el anciano Clover
mientras se acercaban a la puerta– ¿Sabes lo que eso significa?


  
–No,
ilumíname –dijo con ironía el joven–.


  
–Un
respeto no estaría nada mal –le reprendió Elliot muy seriamente,
haciendo que Samuel se avergonzase y agachase la cabeza–.


  
–Lo
siento –se disculpó el joven–.


  
–Puedes
ser el cazador de demonios, Samuel –le informó Elliot–. Con todo
tu poder y esa daga, puedes hacer que los demonios no consigan su
objetivo.


  
–Espero
que os haya gustado el tour por el museo –dijo Samuel al grupo que
ya se había unificado de nuevo–. Ahora podéis ver todo aquello
que más os haya gustado, salvo lo de esta sala. Gracias por la
visita –dijo señalando detrás de él, para posteriormente irse a
recibir a un nuevo grupo–.


  
–Samuel
–lo llamó Elliot mientras caminaba detrás del joven–.


  
–No
sé si te has dado cuenta, pero estoy trabajando –dijo Samuel sin
parar su marcha–. Lo último que necesito es que alguien me llene
la cabeza de posibilidades e ideas.


  
 Elliot
se detuvo y vio cómo Samuel se alejaba por el ancho pasillo del
museo, pero no quedaría ahí la cosa, aunque de momento sí.


  
–¿La
daga demoníaca? –preguntó asombrada Adra– Eso es...


  
–¡Genial!
–terminó Claira la frase de su madre–


  
–Pues
imagínate para mí, que lo vi con mis ojos. Años al margen de todo
hasta hace poco más de una semana, y resulta que os tomo la
delantera  –bromeó Elliot al tiempo que reprochaba a su
hermana que no le contase antes lo de la existencia de Samuel–.


  
–¿Qué
debía hacer? –preguntó ya irritada del mismo reproche día tras
día– ¿Avisar a los seres de luz también por si nos estábamos
equivocando?


  
–No
creo que sea necesario volver a discutir –intentó mediar Claira–.


  
–¡Pues
te equivocaste! –le reprochó Elliot a su hermana– ¿Cómo creías
que iba a mantenerse oculto un poder así?


  
–¡Desde
la muerte de tu familia te has vuelto un amargado que quiere
amargarnos la vida a todos! –explotó Adra contra su hermano, para
acabar llevándose la mano a la boca para taparla. Se había dado
cuenta de lo que acababa de decir, pero era demasiado tarde– Lo
siento –se disculpó mientras su hermano se levantaba con los ojos
humedecidos–. Elliot, por favor. Herman....


  
La
palabra "hermano" fue interrumpida por el sonido del
portazo que dio Elliot al salir de aquella casa. Adra se volvió 
a sentar. Temblaba como las hojas de un árbol un día de viento.
Estaba
realmente nerviosa por la situación, y la culpa que sentía por lo
que dijo a Elliot, estaba acabando con ella.


  
–No
es justo –pensaba Adra en voz alta al tiempo que negaba con la
cabeza–.


  
–Lo
sé, pero... –intentó calmarla Claira–


  
–Cuando
tu padre murió –la interrumpió su madre– él estuvo ahí. Vino
con su mujer y sus hijos, se quedó en casa, me ayudó todo lo que
pudo para despedirme de mi esposo, y yo... yo no estuve, y encima
ahora le digo esto... 


  
–Seguro
que todo se aclarará –ofreció Claira su apoyo–.
Tal
como había acordado con Adra y Claira, Samuel, tras salir del
trabajo, se reunió con ellas en el parque del pueblo para
acompañarlas a su nueva casa, donde comenzarían a enseñar al joven
todo lo que debía saber. Adra y Claira estaban bastante emocionadas.
Era como recuperar al niño del que se habían despedido, pero para
Samuel era algo más... suyo, y menos familiar. Por el camino
hablaron de Elliot y de todo lo que ocurrió con él.


  
–Y
al decirle aquello sobre su familia, se marchó... espero que cuando
lleguemos a casa haya vuelto –dijo Adra–. Cambiando de tema...
también nos comentó lo que ocurrió con la daga demoníaca.


  
–¿Sabes
su historia? –preguntó Claira–


  
–Sí,
la conozco, pero no sé qué parte es cierta, y cuál es fantasía
–respondió Samuel–.


  
–No
hay nada de fantasía en esa historia, Samuel –aclaró Adra–.
Debes conseguir sacarla de ese museo.


  
–¿Qué?
–preguntó alarmado el joven– ¿Quieres que robe una pieza del
lugar en el que trabajo?


  
–Nada
de lo que hay ahí dentro les pertenece a ellos –dijo Claira–.
Todo pertenece a nuestra comunidad.


  
–¿Qué
comunidad? ¿No habíais huido de ella? –recordó el joven–


  
–Que
nos hayamos alejado de todos no significa que no formemos parte de
ella –dijo Adra–.


  
–Yo
diría que si os habéis escondido de todos, es porque la habéis
dejado –razonó Samuel–.


  
–Bien,
pues entonces es hora de volver –expresó Adra su idea–.


  
–¿A
qué te refieres, mamá? –buscó Claira la respuesta que creyó que
nunca escucharía–


  
–Es
hora de que los Clover volvamos a tomar partido en la guerra
–contestó Adra–. En el bando de la luz, por su puesto.


  
–Espera,
espera... –intervino Samuel– Con la excusa de ponerme a salvo
contienes mis poderes y me alejas de mi familia, quitándome el
derecho de haber conocido a un padre que nunca supo de mi existencia
y que nunca lo sabrá porque está muerto, como todas las personas
que se han unido a cualquiera que lleve sangre Clover, lo cual parece
una maldición; ¿y ahora quieres que nos metamos de lleno en esa
guerra a sabiendas que seré el blanco de todos los ataques?


  
–Samuel...
–intentó Adra que se calmase el joven al verlo algo alterado por
la idea–


  
–¡No!
–la interrumpió Samuel– El acuerdo era vernos para aprender todo
lo que tengo que aprender sobre brujería, sobre lo oculto, y usar y
controlar mis poderes. En ningún momento se habló de que eso sería
así para acabar entrando en una guerra que no me incumbe.


  
–La
energía que desprende tu poder es demasiado fuerte en el plano
astral como para que no puedan sentirla aquellos que buscan
reclutar a los mejores –explicó Adra–. Los seres de luz no
podrán encontrarte por el conjuro que hice hace años con mi
hermano, pero los demonios y los siervos de la sombra, pueden. De
hecho, ya te han encontrado. Sólo es cuestión de que se extienda la
noticia ¿Cuánto crees que tardarán en sospechar de la desaparición
de Alcubos?


  
–Puede
haberlo atrapado cualquiera en la daga demoníaca –dijo Samuel–.


  
–Esa
daga lleva más de un siglo de museo en museo sin ser usada por nadie
–aclaró Claira–. El único modo de acabar con un demonio desde
que fueron desterrados al plano astral por haber intentado dominar la
Tierra, es encerrándolo en esa daga, o que alguien tan fuerte como
para poder usar sus poderes en el mundo astral, lo haya hecho,
eliminando por completo la energía del demonio.


  
–Pero
si todos saben de mi existencia, también podrán venir a por mí en
el mundo físico aquellos que quieran más poder, o ayuda de demonios
–dijo Samuel–.


  
–Eso
podrán hacerlo desde que se interesen por ti y no les correspondas
–le explicó Adra–. Será mejor acudir a los seres de luz.
Unirnos a ellos y volver a estar protegidos por nuestra comunidad, es
lo más seguro para ti, Samuel. Se avecina un gran peligro, y será
mejor contar con protección, espías, informadores... Será mejor
dar a conocer que el brujo más poderoso está aquí.


  
 Samuel
asintió inseguro de su respuesta, más impulsado por el miedo a lo
desconocido que por la voluntad de querer que eso fuese así. El caso
es que había aceptado, y no había tiempo que perder. Cuando
llegaron a la casa, Elliot estaba allí esperando con impaciencia. No
por el mero hecho de que llegasen,
sino porque necesitaba
abrazarse con su hermana. Ambos querían disculparse el uno con el
otro, pero era Adra quien tenía más sentimiento de culpa en ese
momento, y es que, lo que le había dicho a su hermano la última vez
que hablaron, fue tremendamente horrible. Mientras ellos hablaban más
clamados en el salón cogidos de la mano, Claira se llevó a Samuel
a la habitación en la que tenían guardado el libro de la familia
Clover. La hija de Adra sabía que ésta y su hermano, necesitaban
estar a solas para hablar y aclarar las cosas antes de ponerse todos
los Clover con lo que les debía ocupar.


  
Casi
cuarenta minutos estuvieron Claira y Samuel en la habitación en la
que tenían el libro. Con un escritorio en medio, sobre el que
descansaba el libro, hablaron de él durante diez minutos de los
cuarenta que estuvieron allí. Después de eso, un silencio incómodo
se había adueñado del espacio y de ambos. Ninguno sabía qué
decir. Para Claira era algo que había deseado toda la vida y que en
su mente había planificado todo de un modo perfecto para ella, pero
en el mundo real, era totalmente diferente. Samuel no se lo había
planteado en la vida siquiera, pero ahí estaba también sin saber
qué decir hasta que de repente...


  
–¿Cómo
era él? –preguntó el joven–


  
¿Quién?
–levantó Claira la cabeza después de un buen rato mirando el
suelo de una de las esquinas de la habitación–


  
–Tu
marido. Mi...  mi...mi padre –contestó Samuel esforzándose
por hacer salir la última palabra–.


  
–Era
un buen hombre –dijo Claira con los ojos humedecidos por la emoción
del recuerdo y la alegría de entablar conversación personal con su
hijo–. Físicamente te pareces mucho a él, pero su pelo... Espera,
traeré una foto.


  
  Al
cabo de un par de minutos, Claira regresó con una foto del padre de
Samuel. Se la dio y ella se volvió a sentar en su silla.


  
–Se
llamaba Zuex –siguió contándole Claira a su hijo–. Cuando
éramos jóvenes nos llamaban los antisistema –confesó riéndose–,
pero con el tiempo fuimos... ¿centrándonos? Siempre quiso tener un
hijo, pero después de haberte tenido, era como si mi cuerpo no
aceptase albergar más vida y no me volví a quedar embarazada. Le
habría hecho tan feliz saber que tenía un...


  
En
ese momento, Claira comenzó a llorar. Su dolor se notaba desde
lejos. Samuel no sabía cómo reaccionar, esas situaciones lo dejaban
paralizado, pero decidió ir hacia Claira y abrazarla en señal de
apoyo. 


  
–¿Qué
ocurre? –preguntó Adra preocupada por su hija–


  
–Nada,
sólo que estaba contándole la historia de su padre y... –contestó
Claira sin dejar de llorar–


  
–Llora
si lo necesitas, hija –dijo Adra acariciando la cabeza de su hija,
presionada levemente contra ella–. Te esperamos en el salón.


  
Después
de decir eso, Adra tomó el libro entre sus manos y salió de la
habitación. Al darse cuenta que Samuel no la seguía, se asomó por
la puerta, agarró el libro con la mano izquierda e hizo
un gesto con la derecha para que la siguiese, al tiempo que le
transmitía tranquilidad con la cara en cuanto al asunto de Claira.


  
En
aquel salón, poco personalizado aún por las nuevas habitantes de la
casa, había lo justo para poder estar todos reunidos. Detrás del
sofá, había una mesa de comedor con cuatro sillas alrededor de
ella, de las cuales, una  estaba libre para Claira, a quien su
clan esperaba impaciente. Adra sabía que su
hija no tardaría mucho en aparecer y ocupar su lugar, de modo que
mientras esperan, Adra decidió llenar el silencio con su voz.
Comenzó a tararear una canción que su madre cantaba  en
momentos tristes y tensos cuando ella y sus hermanos eran pequeños.


  
–Vamos,
Elliot –propuso Adra–. Únete.


  
 Sin
pensarlo dos veces, aunque lentamente, su hermano se unió a tararear
la canción que conseguía devolverles la calma cuando eran unos
niños. Lamentablemente ahora no tenía ese efecto, pues lo que
realmente lo conseguía, era el don de su madre. Ella poseía la
capacidad de hacer que la energía de un lugar y la de los que allí
se encontraban, se estabilizase y hallasen la paz. Tararear la
canción les hacía sentir que su madre, de algún modo, estaba con
ellos usando su don. 


  
–¿Aún
la recuerdas? –preguntó Elliot a su hermana–


  
–Cada
día, ¿y tú? –se sinceró Adra–


  
–¿Cómo
olvidar a una madre? –respondió Elliot con una pregunta–


  
–¿Sabes
una cosa, Samuel? –se dirigió Adra al joven– Sé que ahora mismo
te encuentras en un vacío, como si estuvieses al borde de un
precipicio. Y la verdad es que asusta mucho. Conozco muy bien esa
sensación, créeme. Nuestra madre murió cuando
éramos unos niños. Yo tenía catorce años, Elliot doce, y el
pequeño Greg apenas tenía nueve. Desde entonces la responsabilidad
del cuidado de nuestra familia, la continuidad de nuestros
conocimientos y las decisiones respecto a la alianza, recayó sobre
mí. Cinco años después, cuando Greg tenía la edad con la que yo
me convertí en la cabeza de los Clover, fue asesinado por alguien
que a día de hoy no sabemos quién es. No pude ver la muerte de mi
hermano, ni pude ver la de mi madre; pero
pude ver quién sería mi nieto. Pude ver el peligro que corrías e
intenté salvarte. No fue fácil tomar esa decisión, y tal vez fue
absurdo pensar que podría contener tus poderes toda la vida, pero
ahora que eres adulto,
aunque estés muy verde en cuanto a la brujería y todo eso, estás
menos desprotegido que cuando eras un niño. No me estoy excusando
–se apresuró a decir–,
simplemente, me alegro de haber conseguido que hayas vivido todos
estos años sin sobresaltos y completamente a salvo, excepto por
algunas experiencias recientes que has tenido, obviamente. Al menos
he podido proteger de algún modo a alguien de los míos.


  
–Lo
que tu abuela quiere decir –intervino Elliot diciendo una palabra
que a Samuel le chocaba–, es que lo siente, y que está orgullosa y
feliz de verte con vida.


  
–Esa
es la versión abreviada, sí –dijo Adra esbozando una sonrisa–.
También quiero que sepas que si alguien es responsable del
alejamiento tuyo de esta familia, esa soy yo. Tu madre no...


  
–Por
favor –la interrumpió Samuel–, no es necesario culpar a nadie.
En estos días he podido reflexionar y entender lo complicado del
asunto, y... de verdad... aunque aún no pueda veros como a mi
familia, tampoco os veo como a enemigas.


  
–Es
un avance –se escuchó a Claira  detrás de Samuel, mientras
se aproximaba sonriente a la silla que había para ella–.


  
–¿Cómo
estás, cariño? –preguntó Adra a su hija–


  
–Mejor,
gracias –contestó Claira–. Comencemos.


  
–Bien...
–empezó Adra la lección– En ti Samuel, confluyen los poderes de
los cinco elementos. Supongo que recuerdas cuáles son...


  
–Tierra,
aire, agua, fuego y espíritu –dijo el joven mientras asentía–.


  
–Exactamente
–confirmó Adra la validez de lo que su nieto había dicho–.
Estos poderes ya los han tenido otros a lo largo de la historia, eso
sí, por separado. Hubo un momento en el que incluso se quiso formar
un equipo con brujos y brujas que poseyeran esos poderes, pero era
muy difícil encontrarlos en la misma
época, y cuando lo hacían, estaban divididos entre el bien y el
mal, de modo que era imposible que luchasen juntos. Siempre se habló
de alguien que tuviese todos los poderes como si se hablase de una
utopía. Los intentos por lograrlo fueron innumerables. Movidos por
afán de protagonismo y sed de recompensas, brujos y brujas con
alguno de esos poderes en ellos o en sus antepasados, formaban
familias para lograrlo, pero eso jamás ocurrió. Jamás hasta tu
nacimiento, Samuel. No hay nada más poderoso que la naturaleza, y
cualquiera que contenga los poderes de los cinco elementos, es la
naturaleza personificada. Es tan poderoso como ella. Tan capaz de
crear y de destruir, como lo es ella.


  
–¿Se
supone entonces que controlo la naturaleza? –preguntó Samuel sin
entender del todo a dónde quería llegar–


  
–No,
controlas sus elementos, no a ella –contestó Adra–. No sabemos
en qué modo, ni con cuánta intensidad, y en esta parte es donde
entra en juego lo de hablar con los seres de luz.


  
–¿Estás
segura? –se extrañó Elliot de escuchar a su hermana decir
aquello–


  
–Sí
–contestó Adra–. Así como hace años los sacamos de nuestras
vidas, ahora los necesitamos a ellos y a toda la comunidad. Son tan
antiguos como la Tierra. Probablemente sepan cómo funcionan... Lo
que sí te puedo decir, Samuel, es que
los poderes están ligados a nuestras emociones. Es decir, todo es
energía, y si la energía de nuestras emociones está alterada de un
modo especial, nuestros poderes se verán afectados. Se dispararán,
o parecerán haber desaparecido. En fin, ahora que tienes un poco más
claro quién eres, va siendo hora de ir entrando en materia. Lo más
importante que debes aprender, es que no hay algo surja de la nada.
Como ya te he dicho, todo es energía, y para que algo ocurra en el
plano físico, debemos hacer que en el plano energético, comience
todo a moverse para que, como un gran engranaje, comience a hacer
funcionar la magia...


  
Adra
siguió con la lección. Aquella fue la primera tarde, pero no la
única. Durante varios días más, siguieron reuniéndose en aquella
casa para que Samuel aprendiese todo cuanto Adra debía trasmitirle.
Poco a poco, el joven comenzó a ver a Adra, a Claira y a Elliot como
la familia que realmente eran. Gracias a todo lo que había leído
Samuel desde niño, tenía una mente muy abierta y predispuesta a lo
que tuviese que ver con el mundo de la magia. Muchas cosas las
relacionaba con otras que había visto en algún lado, lo que hacía
más fácil su aprendizaje. A pesar de ello, el clan Clover sabía
que iban contra reloj. Sabían que en cualquier momento, habrían más
visitas de aquellos que servían a la sombra. Era algo inevitable,
pero confiaban en que el momento llegaría más tarde que temprano.
De todos modos, sólo por si el peligro se acercaba a Samuel, habían
creado cuatro pulseras que funcionaban como una especie de
amuleto-alarma. 	Adra había descubierto internet de la mano de su
nieto, al tiempo que ella le enseñaba a hacer todas y cada una de
las cosas que estaban en el libro familiar. La abuela había
encontrado una página de la que extrajo la idea de esas pulseras.
Las
cuatro estaban conectadas entre sí, para que cuando el peligro
estuviese cerca del menor del clan, se iluminasen y estuviesen todos
en alerta. En ese caso las instrucciones eran claras, todos debían
correr hacia la casa para encontrarse allí y proteger a Samuel. Pero
el día que el peligro se acercó a Samuel, él no se dio cuenta de
que su amuleto lo estaba poniendo en alerta.


  




  
CAPÍTULO XI


  





  
  Una
vez más, había llegado un grupo interesado en ver la sala con más
seguridad del museo. Otra vez le tocó a Samuel encargarse de guiar
esa visita. Afortunadamente, no había nadie incordiando como había
ocurrido la última vez. Aunque fuese por estar nervioso al tener que
presentarse ante el nieto de su hermana, Elliot había incordiado
bastante.  El grupo de ese día, era menos numeroso que el de
aquella vez, con lo cual no fue necesario hacer tres pases
diferentes. Era un grupo que pese a ser poco molesto, era extraño,
siniestro... y Samuel podía notar que algo raro había, pero no
sabía muy bien el qué. Todos los individuos de ese grupo vestían
de negro y llevaba abalorios con símbolos extraños.
"Alguna banda urbana nueva, supongo", pensó Samuel al
verlos llegar. Lo que más le llamó la atención es que eran todos
jóvenes, salvo uno de ellos, que debía estar en torno a los sesenta
y cinco o setenta años.


  
 Cada
vez que Samuel se giraba para continuar el recorrido por el museo, no
podía evitar notar cómo se clavaban en él las miradas de las
personas que habían a sus espaldas. Al saber que un grupo de raros
había ido al museo sólo para ver las piezas de la sala de
ocultismo, no le dio más importancia. Tal vez por eso no mirasen
nada del museo en cuanto Samuel se giraba. Tal vez sólo se estaban
cuestionando en qué momento los guiaría hasta donde realmente
querían ir, así que...


  
–Sin
más rodeos, deberíamos ir a la sala del ocultismo –propuso Samuel
saltándose la mitad del recorrido– ¿Qué os parece?


  
–La
mejor idea que has tenido, joven –dijo el señor mayor del grupo–.


  
   Sin
más, hacia allí se dirigieron. La verdad es que Samuel se sintió
ofendido al saber que no tenían ningún tipo de interés en ver
absolutamente nada más de aquel museo. Aquello era impensable para
el joven, pero bueno, ellos sabrían la poca cultura que se querían
llevar de vuelta al marcharse de las instalaciones llenas de historia
y conocimiento. 



  
	Una
vez frente a la puerta de la sala custodiada por dos vigilantes,
Samuel explicó el procedimiento de las visitas en ella, hizo dos
grupos de tres personas cada uno, y entró con el primero de ellos.
Parecían personas totalmente diferentes de las que había estado
viendo durante toda la visita. Estaban tan interesados por  las
piezas que parecían incluso adolescentes en un patio de colegio,
aunque bueno, en realidad hacía poco que habían dejado atrás esa
época. Aunque no todos los del grupo, porque aquel hombre hacía ya
bastante tiempo que había dejado atrás su etapa juvenil.


  
–Joven
–llamó el hombre a Samuel– ¿qué hay de esta daga?


  
–¿Cómo
que qué hay? –preguntó acercándose el joven ante tan amplio
significado de la pregunta–


  
–Bueno,
primero deja que me presente –dijo el hombre extendiendo su brazo–.
Mi nombre es Euriol. Trabajo para una empresa que busca información
de objetos con historias digamos... "fantasiosas", cosas
por las que los frikis como estos que han venido hoy conmigo, lo
mantengan todo. Yo investigo sobre esas historias y ellos mantienen
la empresa con donativos. El haber estado cerca de esos objetos me
hace importante para ellos, y organizarles algo de vez en cuando a
los más "colaboradores" los vuelve competitivos.


  
Samuel
miró al hombre con asco, intentando disimularlo, pero sin mucho
éxito. Comenzó a explicarle la historia de la daga
al hombre, y acabó pasando de estar al lado del señor, a estar a
escasos centímetros de la daga, haciendo que la bola de cristal de
ésta se iluminase.


  
–Como
ve, esta es una réplica con un sensor que hace que se encienda de
manera aleatoria –se inventó Samuel cuando el cristal se iluminó–.
Para hacer sentir a los visitantes... especiales.


  
–¿No
se vende el museo como que todas las piezas que tiene son originales?
–comenzó a sospechar el hombre–


  
–Tenemos
las piezas originales –continuó mintiendo Samuel–, pero...
algunas no están expuestas, sino guardadas, o siendo restauradas.


  
–En
fin, una historia interesante en cualquier caso –dijo Euriol–. La
de la daga también, por cierto –matizó para dejar claro que no se
había creído la excusa–.


  
–Hora
de cambiar de grupo –dijo Samuel tragando saliva–.


  
 Ese
primer grupo había salido, y Samuel hizo pasar al segundo grupo. Las
rodillas le temblaban y el corazón le latía tan fuerte que si no
fuese por los jóvenes que estaban viendo las piezas fuera de sí, se
habrían escuchado el eco de sus latidos dentro de la sala. Pensaba
que sería descubierto. Por un momento se vio en un juicio en el que
le condenarían a la hoguera. Tuvo la necesidad incluso de mirar su
pulsera, pero para cuando retiró la manga de la chaqueta que la
tapaba, ésta ya había dejado de iluminarse, lo cual hizo creer a
Samuel que se encontraba a salvo, pero nada más lejos de la
realidad. Mientras Samuel estaba con el segundo grupo en la sala,
Euriol y los dos jóvenes con los que había salido se disponían a
dar una vuelta por el museo.


  
–Deben
esperar a que salga el guía –dijo uno de los vigilantes antes de
que se fuesen de allí–.


  
–Caballeros
–dijo Euriol acercándose a los vigilantes–. Miradme a los ojos.
No estamos aquí, ni hemos estado. No os acordáis de nosotros.
De hecho, ni siquiera nos estáis viendo –usó Euriol su poder
contra los vigilantes antes de irse–.


  
   El
hombre y los jóvenes se dieron la vuelta y comenzaron a moverse por
el museo en busca de alguien. Una persona cuyo cuerpo se convertiría
en el recipiente de otra alma. El alma de un demonio.  Después
de tanto buscar, al fin la habían encontrado. Llamaron a la puerta y
desde el otro lado se escuchó la voz de una mujer.


  
–Adelante
–dijo Ana Falcón–.


  
–¿Es
usted la directora del museo? –preguntó Euriol mientras entraba–


  
–Sí,
¿Quién es usted? –quiso saber Ana–


  
–Vengo
a traerle una pieza única que tal vez podría interesarle –dijo
Euriol eludiendo la pregunta de ella mientras sacaba una pequeña
caja de música–.


  
–Una
cajita preciosa, pero aún espero por su nombre –dijo Ana de forma
seca e incisiva–.


  
–Oh,
sí. Disculpe –fingió él a regañadientes–. Soy Euriol Donker.
Ábrala, no sea tímida.


  
Sin
mucho ánimo, Ana apartó la mirada de Euriol y observó el exterior
de la caja de música. Obviamente era una pieza antigua, de las
primeras, se atrevería a decir. Probablemente de las fabricadas en
la Suiza del 1820 aproximadamente. Su satisfacción al ir observando
la pieza iba en aumento y antes de abrirla, Euriol la previno.


  
–Pero
hágalo con cuidado –le aconsejó el brujo–. Dicen que es un
portal que intercambia almas.


  
Ana
Falcón sonrió de manera irónica y abrió la tapa de la caja
musical, buscó la manivela para hacerla sonar y al cabo de unos
segundos, su alma en forma de luz blanca entró en la caja; de
la cual, al mismo tiempo salía una luz oscura que entró en el
cuerpo la directora del museo.


  
  La
caja se cerró con violencia por sí sola. El nuevo inquilino del
cuerpo de la directora del museo comenzó a moverse lentamente. Tan
lentamente como inspiraba.


  
–Bienvenido
de vuelta, Xaultron –dijo Euriol–.


  
–Gracias,
supongo –fueron las primeras palabras de aquel demonio–.


  
–El
placer es mío –trató de ser cortés el brujo con el demonio–.


  
–Toma
asiento y ponme al día de ese chico –dijo Xaultron– ¿Qué has
averiguado?


  
–Es
poderoso –comenzó Euriol–. Al menos lo suficiente como para que
la daga lo haya elegido.


  
–¿La
daga? –preguntó enfadado Xaultron– ¿La daga y quien la puede
empuñar en el mismo sitio? ¿Me has encarnado donde mismo pueden
acabar conmigo definitivamente?


  
–Cálmate,
Xaultron –sugirió el brujo–. No puede hacerte nada.


  
–¿Cómo
lo sabes? –el tono del demonio exigía explicaciones–


  
–Ocupas
el cuerpo de su jefa –contestó Euriol–. La conoció siendo
humana, y no desconfía de ella en ese sentido. Así que no usará la
daga contra ti.


  
–En
cualquier caso será mejor que me aleje de aquí –dijo el demonio
levantándose– Vámonos.


  
–No,
Xaultron –lo frenó el brujo–. Debes quedarte aquí para
vigilarlo de cerca. Saca toda la información que puedas de él, de
su vida... de su linaje.


  
–¿Te
atreves a darme órdenes? –preguntó amenazante el demonio– Te
recuerdo que no eres más que un brujo y...


  
–Y
tú un demonio en busca de un ascenso porque tras tu muerte, tu alma
le pertenecía a Alcubos, con el que habías hecho un pacto,
¿recuerdas? –lo interrumpió Euriol poniéndose en pie–. Cierto
es que si quisieses hacerme daño en el plano astral, suponiendo que
yo  no supiese cómo entrar y salir de ahí, y suponiendo
también que yo no tuviese poder suficiente como para hacerte
desaparecer por completo absorbiendo tu energía, podrías hacerlo;
pero para que eso ocurra, tendrías que salir de este cuerpo sin mi
ayuda, lo cual implicaría suicidarte y perder la posibilidad de
vivir en el plano físico hasta que alguien se interese por ayudar a
un demonio de rango inferior. Demonio que por cierto, habría
intentado asesinar al brujo oscuro que lidera el ejército de la
sombra en la Tierra ¿Crees que te dejarán vivir después de eso, o
que absorberían tu energía definitivamente haciendo que dejes de
existir?


  
Las
palabras de Euriol hicieron que Xaultron, en el cuerpo de Ana,
obedeciese a regañadientes y se volviese a sentar. Una vez sentado
agarró la caja de música y la lanzó hacia el suelo para romperla,
pero antes de que llegase al suelo, Euriol usó uno de sus poderes e
hizo que la caja llegase hasta él si un rasguño por medio de la
telequinesia.


  
–Intenta
alguna cosa inapropiada más –dijo Euriol en un tono muy
amenazante–, y yo mismo me encargaré de que ese chico use la daga
para atraparte eternamente, Xaultron.


  
Después
de ese momento de tensión, el brujo guardó la caja en un pequeño
saco de tela negra que llevaba consigo, fue hacia la puerta y antes
de salir por ella, le recordó al demonio lo que tenía que hacer. En
cuanto el brujo salió del despacho, el demonio, en un ataque de ira,
volcó el escritorio, haciendo que todo lo que estuviese sobre él,
cayese y quedase esparcido por el suelo.


  
–¡Al
fin os encuentro! –dijo Samuel al grupo de Euriol– Los vigilantes
dicen que ni os han visto.


  
–Salimos
con urgencia para ir al baño –dijo Euriol–. Ya sabes que cuando
la necesidad apremia...


  
–Supongo...
–se limitó a decir Samuel mientras extendía el brazo para
estrechar la mano– En fin, espero que hayáis disfrutado de la
visita.


  
Al
hacerlo, la pulsera de Samuel se había descubierto. Tanto él como
Euriol pudieron ver cómo se iluminaba, lo cuál hizo que el menor de
los Clover retirase la mano inmediatamente e intentase esconderla y
quitarse la pulsera para guardarla en el bolsillo de su pantalón.


  
–El
mismo sensor que la daga, imagino –dijo Euriol–. Nos volveremos a
ver... Samuel–dijo mientras miraba la placa del joven para saber su
nombre–.


  
Después
de eso, Euriol se dio la vuelta y encabezando el grupo completo,
comenzó a andar hacia la salida. Cuando ya se habían alejado
bastante, el móvil de Samuel comenzó a vibrar sin parar. Lo sacó
del bolsillo interior de su chaqueta y contestó a la llamada.


  
–¿Por
qué no estás aquí aún? –preguntó enfadada Adra–


  
–¿Qué?
–se quedó Samuel descolocado ante la pregunta y el tono–


  
–Llevamos
casi cuarenta minutos en casa desde que se iluminaron las pulseras y
ni siquiera has llamado –dijo Adra– ¿Dónde estás? ¿Qué ha
pasado?


  
–La
pulsera se acaba de iluminar ahora –contestó Samuel– Estoy en el
museo. Ya voy para allá. Estoy terminando mi turno.


  
–No
sé para qué hicimos las pulseras si no le haces ni caso a la tuya
–recriminó su abuela–. Ven rápido.


  
–Samuel
–dijo Xaultron haciendo que se girara el joven–. Ven, por favor.


  
–Voy
enseguida –dijo el joven a quien él creía que era Ana Falcón–.
Luego hablamos –cortó la llamada mientras iba hacia el despacho de
la directora–.


  
–¿Necesitas
algo, Ana? –preguntó antes de entrar sin obtener respuesta de
Xaultron, que aún no había asimilado su nuevo nombre– ¿Ana?


  
–Sí,
disculpa. Entra –dijo el demonio–.


  
–¿Qué
ha pasado aquí? –preguntó Samuel alarmado al ver todo tirado por
el suelo–


  
–Un
mal día lo tenemos todos, ¿no? –fue la respuesta que obtuvo–


  
–No
te preocupes, yo te ayudo –dijo Samuel mientras se agachaba a
recoger–.


  
–Gracias
–dijo fingidamente el demonio– ¿Con quién hablabas?


  
–Con...
–quiso contestar Samuel sin problema–


  
–¡Oh!,
disculpa –lo interrumpió Xaultron–. He sido muy indiscreto...
indiscreta –se corrigió inmediatamente–


  
–No
pasa nada –dijo Samuel–. Hablaba con mi... bueno, es largo de
contar y un poco rollo, así que dejémoslo en que era un familiar.


  
–Claro,
no es necesario explicarlo todo – se quedó el demonio con ganas de
averiguar– ¿Qué tal con la daga?... Quiero decir, con... la
visita.


  
–Normal,
nada fuera de lo común –contestó Samuel pensando que algo había
ocurrido–.


  
–Te
seré sincera, Samuel –dijo Xaultron–. El señor mayor del grupo,
vino a contarme que algo había ocurrido con esa daga cuando
estuviste cerca... vio que se iluminaba.


  
–¿Te
crees todo lo que te dicen? –se puso el joven a la defensiva– Me
gustaría ayudarte a recoger un poco más, pero... debo irme.


  
–Claro...
–dijo el demonio– Hasta mañana, Samuel.


  
El
joven asintió y se marchó de aquel despacho. Xaultron había
comenzado a investigar, pero sin mucho éxito. Debía ser más
sibilino si quería obtener toda la información posible. Otra opción
era seguir a Samuel cada día un poco más lejos para ver hasta dónde
llegaba, su casa, su familia... tenía que averiguarlo todo si quería
ganarse un puesto más importante entre los demonios. Quería ser
alguien en el bando de la sombra. La verdad es que la ambición de
Xaultron no era baja, pero fue convertido en demonio hacía poco más
de un siglo, así que pocas posibilidades de ser respetado tenía.


  
  Una
vez hubo subido al autobús de vuelta, Samuel sacó la pulsera del
bolsillo del pantalón y se la colocó nuevamente en la muñeca de su
mano derecha. Lo que había comenzado como un día normal, se había
convertido en algo extraño. Pasó todo el trayecto pensando en aquel
hombre que, en principio parecía uno más; pero ver cómo la pulsera
se iluminaba cuando le estrechó la mano en la despedida, le hacía
tener claro que era alguien que suponía peligro para él ¿Quién
era? ¿Qué peligro suponía
para el joven? Si hubiese querido matarlo, ¿por qué no lo hizo? 


  
 Al
fin había llegado a la casa del clan, donde lo esperaban
impacientes. Una vez más, lo mismo que le había dicho Adra a su
nieto por teléfono, se lo dijo en persona. El joven seguía empeñado
en que su pulsera sólo se había iluminado al saludar a aquel hombre
cuyo nombre se le había grabado a fuego.


  
–¿Euriol?
–preguntó Adra alarmada– ¿Estás seguro? 


  
–Sí,
no es un nombre común, pero tampoco difícil de recordar –contestó
Samuel, quien se percató de que el peligro que había corrido no era
poco– ¿Qué ocurre? ¿Por qué te llevas las manos a la cabeza?


  
–¿Le
dijiste quién eres? –preguntó Elliot–


  
–No.
Bueno –contestó Samuel–, el vio mi nombre en la placa, pero...no
sabe que soy un Clover.


  
–De
momento –intervino Claira–.


  
–Llegó
la hora –dijo Adra–. Claira, busca el libro y ve memorizando el
conjuro con Samuel. Tu tío y yo vamos a por algunas cosas. No
tardaremos en volver.


  
 Así
lo ordenó Adra, y así se hizo. Claira sabía perfectamente al
conjuro al que su madre se refería, de modo que lo encontró con
facilidad en el libro y comenzó a memorizarlo con su hijo. Pocas
cosas eran un misterio para ella con los años que habían pasado
desde que comenzó su camino en el mundo de la brujería de la mano
de su madre, pero aquello de hacer un conjuro para poder presentarse
ante los seres de luz, de los que había escuchado hablar, pero a los
que jamás había conocido, era algo novedoso y la hacía sentir
insegura. Mientras memorizaban el conjuro, Samuel preguntó por
Euriol. Sabía que la reacción de su abuela había sido exagerada
como para tratarse de
algo sin importancia. Desde que Adra y Elliot se habían ido hasta
que volvieron,  transcurrió media hora en la que Claira y
Samuel tuvieron oportunidad de hablar sobre ese asunto. Era un asunto
del que Samuel debía estar al tanto.


  
–¿El
líder del ejército de la sombra en la Tierra? –preguntó Samuel
alarmado– ¿He estado a punto de ser asesinado por ese tío?


  
–Que
se hayan iluminado las pulseras no significa que fuese a matarte
–contestó Claira–, simplemente es que cualquiera que luche por
la sombra, supone para ti un peligro... una amenaza.


  
–¿Entonces
por qué iba a molestarse el líder en ir a verme personalmente?
–preguntó Samuel–


  
–Has
eliminado a un demonio, así que... –contestó Claira sin terminar
su frase–


  
–¿Así
que qué? –buscó Samuel un fin para la respuesta que su madre le
había dado–


  
–Que
saben lo poderoso que eres –concluyó Claira la frase que no había
acabado–. Quieren saber más de ti e intentarán que te unas
a su bando. Cuando se enteren de quién eres, no te dejarán en paz
hasta que estés con ellos... o muerto.


  
–Ya
estamos aquí –gritó Adra entrando por la puerta– ¿Estáis
listos? Más vale que sí.


  
Casi
sin dar tiempo a pestañear, la anciana había sacado todo lo que
necesitaba de las bolsas que traían ella y su hermano. Entre todos
iban pasándole los objetos a Samuel para que los colocase como ellos
le iban diciendo, con el objetivo de que aprendiese a hacer las cosas
que debía saber. Tras apartar algunos cuadros y espejos que
entorpecían, con tiza blanca, creó un círculo lo suficientemente
grande en la pared como para que pudiesen pasar varias personas. En
medio del círculo hizo unos símbolos
tal como los veía en el libro. Después se pusieron unas capas
blancas, encendieron unas velas del mismo color y recitaron el
conjuro cogidos de la mano. Entonces, el interior del círculo
comenzó a abrirse como si fuese un portal lleno de luz que llevaba a
algún lado, pero que ningún cuerpo físico podía atravesar.


  
–Camina
conmigo –dijo Adra–.


  
–¿No
se supone que ningún cuerpo puede atravesar ese portal? –preguntó
Samuel asombrado ante lo que habían creado–


  
–Deberías
echar un vistazo detrás de ti –le aconsejó su abuela–


  
–¡Joder!
–exclamó Samuel al ver su cuerpo tendido en el suelo–


  
–¡Esa
boca, jovencito! –lo corrigió Adra sonriendo– Ahora que estamos
fuera de nuestros cuerpos podemos atravesar el portal.


  
Samuel
comenzó a andar un paso por detrás de su abuela, quien a pesar de
intentar disimularlo, iba visiblemente nerviosa. No era fácil para
ella presentarse ante los seres de luz  después de tantos años,
y mucho menos habiendo desaparecido del modo en que lo hizo; pero la
necesidad de tener aliados poderosos era mayor
que el orgullo y la vergüenza. Tras atravesar el portal, lo que
desde el otro lado se veía como un montón de luz sin más, ahora
era un lugar bastante iluminado. Era como si estuviesen por encima de
las nubes. Un largo pasillo lleno de columnas y, al fondo, rodeado
por una decena de seres de luz, había uno de ellos sentado sobre un
asiento de mármol blanco. Nadie había visto a la bruja y su nieto
acercarse, pero ya estaban allí con ellos.


  
–Aelus
–dijo la mayor de los Clover–.


  
–¿Quién
eres? –preguntó el líder de los seres de luz–


  
–Una
suerte que el portal sólo podamos atravesarlo quienes tenemos buenas
intenciones –contestó la abuela de Samuel retirando la parte de la
capa que escondía su rostro–.


  
–¿Adra?
–Aelus tardó unos segundos en reconocerla, pero a pesar del cambio
físico de la bruja, su mirada era inconfundible–


  
–La
misma –dijo ella asintiendo levemente–.


  
Inmediatamente,
los seres de luz que se encontraban allí hicieron una reverencia
ante la bruja, quien dijo que no era necesario tales formalismos.


  
–No
puede ser... corrió el rumor de que habías muerto –confesó el
ser de luz–


  
–Yo
misma me encargué de hacer correr el rumor –dijo Adra– ¿Crees
que no sabía que aunque no pudieses localizarme habría gente de la
comunidad espiándome para informarte?


  
–Siempre
te ha gustado ir un paso por delante –no pudo contenerse Aelus–.


  
–O
incluso dos –confirmó Adra con sarcasmo–. 


  
–Supongo
que... –dijo Aelus–


  
–Sí,
los Clover volvemos a aliarnos con el bando de la luz –se adelantó
Adra interrumpiéndolo–. Pero...


  
–¿Hay
un pero? –era Aelus ahora quien interrumpía– Después de todos
estos años y del modo en que te fuiste, ¿hay un pero?


  
–Sí
–contestó Adra tras un largo e incómodo silencio en el que se
planteaba dar media vuelta–. No lo hago por placer, ni por olvidar
la desprotección de mi hermano. No obstante, considero que estoy en
el deber de hacer eso a un lado para protegerlo a él y evitar un mal
mayor.


  
–¿Quién
es? –preguntó Aelus sabiendo que el joven no tenía poca
importancia si Adra había vuelto–


  
–Samuel
Clover –contestó la bruja mientras su nieto descubría su cara–.
Mi nieto.


  
–¿Tu
nieto? –se extrañó Aelus– ¿Por qué ahora?


  
–Tuve
una visión, Aelus –confesó Adra–. Unos meses antes de su
nacimiento vi su llegada al mundo. No era un brujo cualquiera, así
que decidí contener sus poderes y alejarlo de mi familia para
protegerlo. Durante bastante tiempo funcionó, pero nada puede frenar
la naturaleza del brujo de los cinco elementos.


  
Todos
los seres de luz se asombraron y el murmullo que habían comenzado al
intercambiar opiniones era notable.


  
–¡Silencio!
–gritó Aelus, no menos asombrado que el resto– ¿Cómo puedo
saber que eso es cierto?


  
–Soy
Adra Clover –se limitó a contestar la bruja–. Sabes que no
mentiría respecto a ese asunto. Euriol lo ha encontrado y quiere
saber quién es. Si me niegas la ayuda y alguien hace daño a mi
nieto, te juro que buscaré el modo de eliminar a todos los seres de
luz uno a uno hasta que caigan todos. Estaría dispuesta a abrazar la
sombra después de mi muerte si fuese necesario, Aelus.


  
–¿Vienes
en busca de ayuda después de todo lo que ha pasado y encima me
hablas de ese modo? –se fue acercando Aelus a Adra para
intimidarla–


  
–¡Aléjate
de ella! –advirtió Samuel al ser de luz–


  
–Ahora
soy yo quien te ordena que te vayas y no regreses ¡Nunca! –dijo
Aelus agarrando a Adra del brazo y tirando de ella– 


  
–¡Suéltala!
–gritó Samuel haciendo que comenzase a soplar el viento de un modo
violento–


  
En
ese momento, Aelus soltó a Adra y se quedó mirando a Samuel. Todos
los seres de luz se miraban entre ellos atemorizados
ante el poder del joven. Sabían que podía acabar con ellos si
quisiera.


  
–Se
trata de ti, ¿verdad? –preguntó Aelus a Samuel– Tú eres el
brujo del que hablan. Tú has eliminado a Alcubos.


  
–Sí
–dijo Samuel– Y como vuelvas a acercarte a ella, te juro que
también lo haré contigo.


  
–Tranquilo
joven –trató de calmarlo el ser de luz–. Sólo estaba poniéndote
a prueba. Intentaba despertar alguno de tus poderes. Demasiado
poderoso hay que ser para manifestar poderes físicos en el mundo
astral. Has hecho arder a un demonio, tu poder de aire se ha
manifestado aquí...


  
–Ha
hecho temblar la tierra y se ha proyectado fuera de su cuerpo sin
ningún ritual –dijo Adra– ¿Qué más pruebas quieres para saber
que se trata del de los cinco elementos?


  
–Agua
–contestó Aelus– Falta el poder del agua, pero aún así no cabe
duda. Es demasiado poderoso. Cuenta con nosotros para lo que
necesites, Adra.


  
–No
esperaba menos, Aelus –dijo la bruja– ¿Cómo funcionan sus
poderes? Quiero decir... ¿cómo se manifiestan?


  
–La
forma en que eso ocurre es tan variado como brujas y brujos hay en el
mundo –contestó el líder de la luz– Sólo puedo decirte que el
único modo de averiguarlo es como ha ocurrido ahora, o como
ocurrió con Alcubos. A medida que alguien crece, va descubriendo sus
poderes de forma natural; pero siendo adulto, Samuel está
condicionado, y el único modo de descubrirlo es intentando
sobrevivir al peligro.


  
–¿Me
pides que exponga a mi nieto al peligro? –preguntó extrañada
Adra– 


  
–No
tiene por qué ser un peligro real –aclaró Aelus–. Puedes
hechizarlo para que sienta peligro aunque no lo haya y así sus
poderes
se revelarán. Ya sabes que el mayor don de los
Clover ha sido siempre la fuerza de su palabra, así que cualquier
cosa que digas bastará para hechizarlo.


  
Adra
asintió y estrechó la mano con el líder de los seres de luz para
sellar su nueva alianza. Después de eso, Aelus abrió un nuevo
portal para que la bruja y su nieto volviesen a casa. Antes de
atravesar el portal, el ser de luz felicitó al joven por haber
eliminado a Alcubos y para informarle que ahora, el poder de ese
demonio, era suyo.


  
Al
volver a sus cuerpos a través del portal, Samuel aún seguía sin
poder creerse lo que había pasado. Había ido a un universo paralelo
en el plano astral para hablar con esos seres de luz, los Clover se
habían aliado nuevamente con ellos, habían tomado parte en la
guerra entre la luz y la sombra. Demasiadas experiencias y en muy
poco tiempo. Apenas había sido capaz de reflexionar sobre ello, casi
no era consciente de lo que significaba, ni de lo que se avecinaba. 


  
–¿Nuevo
poder? –preguntó Claira–


  
–Sí,
un demonio no sólo se puede matar en el mundo físico –explicó
Adra–. Quien tenga poder para hacerlo en el mundo astral, eliminará
su energía para siempre y absorberá su poder.


  
–Y
supongo que en el mundo físico... –necesitaba saber más la hija
de Adra–


  
–Sólo
matas su cuerpo –intervino Elliot–. Quien único puede absorber
el poder de un demonio tras eliminar su energía y matar su cuerpo en
el plano físico, es otro demonio.


  
–¿Por
qué nadie me habló de esto antes? –recriminó Claira a su madre–


  
–¿Te
hacía falta saberlo? –se defendió Adra– No, ¿verdad?  Pues ya
está.


  
–Así
que ahora puedo entrar en los sueños de la gente –pensó Samuel en
voz alta– ¿Para qué me sirve eso si ya me puedo mover en el plano
astral?


  
–Los
sueños son otra dimensión del mundo astral, ahí no se puede
acceder sin ese poder. Normalmente
no se piensa que alguien ha entrado en tu sueño, así que es una
gran oportunidad para extraer información e ir por delante de los
enemigos –contestó Adra–.


  
–Visto
así... –se conformó Samuel con lo que le dijo su abuela, aunque
seguía pareciéndole una tontería ese nuevo poder–


  
–Bien,
como te habrás dado cuenta –dijo  Adra–, los Clover somos
lo que somos por nuestra historia y no por poseer poderes tan
interesantes como los tuyos, pero tenemos un don que es la envidia de
cualquier brujo o bruja que se precie. Tenemos tal fuerza en nuestra
palabra, que podemos lanzar hechizos sin apoyarnos en nada que los
potencien, aunque no en todos los casos, y...


  
–¿A
dónde quieres llegar, Adra? –preguntó Elliot interrumpiéndola–


  
–A
lo que sugirió Aelus –contestó la mayor de los Clover con una
molestia notable por ser interrumpida por su hermano–. Hay que
hechizarlo para que se sienta en peligro y active sus poderes
inconscientemente.
Sólo así sabrá cómo se manifiestan para luego comenzar a
dominarlos.


  
–Espera...
si sé que estoy hechizado, sabré que no es un peligro real –planteó
Samuel–.


  
–¡Oh,
cariño! –soltó Adra en medio de unas carcajadas– No has probado
un hechizo de tu abuela.


  
  Todos
se rieron. Todos, salvo Samuel, que no entendía dónde estaba la
gracia. En cuanto terminaron de reír, la cara de Adra
cambió drásticamente. Comenzó a pronunciar unas palabras que
hicieron que el joven no pudiese dejar de prestarle atención hasta
que terminó de hablar la bruja. Estaba lanzando un hechizo sobre su
nieto, el cual creía que al saberlo, no haría caso al peligro que
corriese, o mejor dicho, que creyese estar corriendo.


  
–Lleva
tu pulsera siempre escondida –dijo Adra–. Si el peligro es real,
estaremos cerca para protegerte. En caso contrario, dejaremos que te
enfrentes tú sólo al él.


  
–¿Y
el hechizo? –preguntó Samuel, sin recordar ese momento en que
estaba cautivo por las palabras de su abuela–


  
–Ya
lo ha lanzado, Samuel –contestó Claira por su madre–.


  
  Así,
sin más, había comenzado a moverse el engranaje que haría que los
poderes del joven terminaran de activarse. Así sería como Samuel
debía descubrir sus poderes, su fuerza, su control... así sería
como el brujo más poderoso terminaría de nacer. Su familia estaría
a su lado para ayudarlo y protegerlo, pero sobretodo, para asegurar
que la balanza entre la luz y la sombra estuviese inclinada hacia la
primera. 


  
Después
de eso, el joven debía volver a su casa. Los Martínez Ocaso no
sabían absolutamente nada de la doble vida de su hijo, ni tan
siquiera se había atrevido Samuel a sacar el tema de la adopción.
Él ya sabía todo y no era necesario crear una situación con
lagunas en la memoria del matrimonio. Tanto su padre, como su madre,
pensaban que Samuel había conocido alguna chica, pero que aún no
quería presentarla a  la familia, de modo que pasaban las horas
que él no estaba en casa, imaginando cómo sería ella, dónde se
estarían viendo, y un montón de cosas más que no tenían nada que
ver con la realidad. El caso es que Samuel apenas tenía tiempo para
ocuparse de su nueva
doble vida, de la que aún quedaba mucho camino por recorrer.


  



  




  
CAPÍTULO XII


  





  	A la mañana
siguiente, Samuel subió al autobús que lo llevaba al trabajo cada
día, pero algo fuera de lo común estaba a punto de ocurrir. En el
trayecto hacia el museo, habían varias paradas que el autobús debía
realizar, como es normal. Samuel iba escuchando la música guardada
en su teléfono con los cascos puestos; hasta que notó que algo raro
estaba ocurriendo. Cuando levantó la cabeza, vio que a su lado se
había sentado un hombre que llevaba una navaja con la que amenazaba
a una mujer embarazada. Fue entonces cuando el joven sin pensarlo dos
veces, para que el hombre no hiciese ningún movimiento violento,
intentó hacer que ardiera con su mirada, pero no funcionó. Lo
intentó durante un par de minutos hasta la siguiente parada, en la
que había escuchado al hombre decir que bajarían.


  	Al
llegar a la parada, el hombre con la navaja obligó a la mujer a
bajar con él, pero el plan de Samuel no había dado resultado, de
modo que se levantó y de un grito hizo que el hombre se girase hacia
él.


  
–¿Qué
quieres? –preguntó el hombre enfadado–


  
–Déjala
en paz –ordenó Samuel–


  
–Y
si no lo hago, ¿qué? –se envalentonó el hombre–


  
La
ira y los nervios de Samuel eran tales que justo en ese momento hizo
que comenzase a salir sangre por la boca y la nariz del hombre. La
sangre no paraba de brotar, era como si hubiese producido una
explosión en su interior, como si hubiese hecho que la presión de
la sangre lo hiciese estallar por dentro. Había descubierto que su
poder referente al agua se basaba manipular cualquier líquido a
voluntad. Entonces, impactado, Samuel
volvió en sí, pero cuando lo hizo, una señora estaba a su lado
agarrándolo del brazo.


  
–¿Estás
bien, joven? –preguntó con voz suave la señora–


  
Tras
esa pregunta, Samuel miró a la señora y luego hacia donde estaba el
hombre con la mujer embarazada, pero no había nadie. No estaban
ellos, ni la sangre del hombre que había caído al suelo. Entonces,
Samuel comprendió que había sido efecto del hechizo que le había
lanzado su abuela.


  
 Después
de quedar como un loco ante todos los pasajeros del autobús, Samuel
esperó a llegar a su parada y, tras bajar, comenzó a andar hacia el
museo. Ese día no había ni un grupo que guiar. A Samuel le extrañó
bastante. Normalmente solía guiar
a unos seis grupos a diario, pero ese día no sería como otro
cualquiera. Fue al despacho de la directora para preguntar si había
ocurrido algo.


  
–No,
simplemente he decidido que el museo cerrará hoy –contestó
Xaultron–. Se me había olvidado comentarte que cada cierto tiempo
me gusta ser guiada como si fuese una visitante más para comprobar
que los guías hacen bien su trabajo.


  
–Pero...
eso se haría mejor si te unieses a un grupo de visitantes reales,
¿no? –reflexionó Samuel–


  
–Hora
de comenzar –dijo Xaultron levantándose y negando con la cabeza–.
Luego llega la compañera y me gustaría dedicar el mismo tiempo de
valoración a ambos.


  
  Samuel
salió del despacho después de que lo hiciera el demonio que poseía
el cuerpo de la directora. Aunque le parecía algo raro, el joven no
sospechaba nada sobre lo que realmente estaba ocurriendo, aunque su
pulsera dentro del bolsillo de la chaqueta, no paraba de iluminarse
para alertarlo del peligro. Sin embargo, en la casa de los Clover,
Elliot notó que la señal se había
activado. El menor del clan se encontraba en un problema y debían
acudir en su ayuda. Despertó a su hermana y a su sobrina, que
acostumbraban dormir hasta la media mañana, y pusieron rumbo al
trabajo de Samuel. 


  
Mientras
eso ocurría fuera del museo, entre las paredes de aquel lugar,
Samuel fue recorriendo las distintas salas con Xaultron, quien entre
una sala y la otra, entre pieza y pieza, intentaba sacar toda la
información posible al joven. Era la primera vez que Samuel sentía
tanto interés por parte de la directora sobre su vida personal y, a
pesar de la confianza que tenía en la directora, no contó nada más
allá de lo que había ocurrido en su vida antes de descubrir su
verdadera historia. Xaultron
estaba desconcertado. No era posible que Euriol se hubiese
equivocado, ni tampoco que un joven tan corriente fuese tan poderoso
como para haber acabado con Alcubos, así que teniendo en cuenta que
la paciencia no era el fuerte de Xaultron, decidió ir a la sala del
ocultismo con el joven para ver con sus ojos si la bola de la daga se
iluminaba o no. 


  
Los
vigilantes del museo estaban todos concentrados en la puerta de la
entrada, Xaultron no quería que nadie interrumpiese ese momento. Si
no averiguaba todo lo necesario para informar a
Euriol, él mismo estaba dispuesto a matar a quien eliminó a
Alcubos, y así ganarse un puesto mejor. Los Clover, tras un trayecto
que se les hizo inmenso, habían llegado al museo. Al intentar entrar
se encontraron con la puerta cerrada y la negativa de los vigilantes
para dejarles acceder. Entonces, Adra, Claira y Elliot, formaron un
círculo cogiéndose de las manos y comenzaron a hechizar a los
vigilantes, que quedaron totalmente inmóviles, como si se hubiesen
convertido en estatuas de carne y hueso. En ese momento, los Clover
atravesaron la entrada y fueron
directamente hacia la sala donde estaban las piezas de brujería.


  
–¿Puedes
contarme la historia de esta daga? –preguntó Xaultron sin perder
el tiempo–


  
–Bien,
se trata de... –comenzó Samuel–


  
–Pero
acércate –dijo el demonio– ¿O es que explicas a los visitantes
las cosas a tanta distancia?


  
El
joven comenzó a acercarse lentamente a la daga mientras explicaba
con nerviosismo la historia que había sobre ella. Entonces, cuando
estuvo a unos centímetros de la daga, su cristal se iluminó y al
mirar a la directora, vio que sus ojos se habían vuelto rojos.


  
–¿Ana?
–preguntó asustado el menor del clan Clover–


  
–Samuel,
aléjate de ella –dijo Claira al entrar en la sala con el resto de
la familia–. Es un demonio.


  
–¡Bien!
–fingió alegría Xaultrón– Reunión de brujas.


  
–La
daga, Samuel –gritó Adra– Úsala.


  
   Entonces,
Xaultron se movió a una velocidad imposible de seguir, se acercó a
Elliot y lo agarró para usarlo como escudo.


  
–Si
sacas esa daga de ahí –amenazó Xaultron con su voz de demonio–,
lo vas a lamentar.


  
–¡Suelta
a mi hermano, demonio! –ordenó Adra–


  
–¡Qué
lástima! –dijo sarcásticamente Xaultron– Si no sabes mi nombre
no puedo obedecer tus órdenes, bruja.


  
–Xaultron,
suéltalo –dijo Claira– 


  
–¿Cómo
lo sabes? –preguntó confuso el demonio mientras soltaba a Elliot–


  
–Ahora,
Samuel –dijo Elliot caminando hacia su familia–.


  
 El
joven sacó la daga y Xaultron comenzó a moverse velozmente de nuevo
para evitar que lo pudieran apresar, pero no contaba con la capacidad
de Claira para leer los pensamientos, de modo que ella sabía por
dónde iba a moverse antes de que el demonio lo hiciera.


  
–¿Ahora
qué? –preguntó Samuel–


  
–Clávasela
–respondió Adra–.


  
–¿Y
la directora? La voy a matar –dijo el joven–.


  
–Ella
ya está muerta, Samuel –le explicó Claira–. A tu derecha ¡Ya!


  
Sin
pensarlo dos veces, Samuel hizo lo que su madre le había dicho.
Extendió su brazo hacia la derecha y consiguió clavar la daga en el
cuerpo de la directora, del cual comenzó a salir
una luz negra que entraba en la daga poco a poco hasta agotarse por
completo. Con la daga en la mano y temblando de un modo exagerado,
Samuel vio como el cuerpo de Ana Falcón caía al suelo, donde se
formó un charco de sangre como jamás imaginó que vería.


  
–Esto
también te pertenece –dijo Elliot a Samuel aún en estado de
shock–


  
–¿La
capa? –preguntó el joven tartamudeando–


  
–Es
tu mayor amuleto, Samuel –le explicó Adra–. Llévala siempre que
haya una batalla, en un ritual, en todo momento. Te protegerá de la
brujería de otros.


  
–¿Cómo
escondemos esto ahora? –se cuestionaba Samuel–


  
–En
el libro hay algo para clonar mágicamente a alguien –dijo Adra–.
Lo buscaremos y haremos una copia exacta de la directora con todos
sus recuerdos intactos hasta antes de ser poseída por el demonio.
Espera aquí.


  
–¿Y
mientras? –preguntó asustado el joven por si lo descubrían allí–


  
–Samuel,
eres un Clover –dijo Adra antes de salir por la puerta–. Usa la
palabra, invéntate algún hechizo si es necesario.


  Los
Clover lograron poner un parche sobre la realidad. Tal como se habían
desarrollado los acontecimientos, para Samuel, pertenecer a los
Clover significaba tapar con mentiras todo lo que ocurría. El cuerpo
de Ana Falcón se desvanecía al tiempo que su clon aparecía. Nunca
nadie supo lo que allí ocurrió realmente. De la desaparición de la
capa y de la daga jamás se informó a las autoridades pertinentes,
con lo cual, nunca se pidió explicaciones por ello.


  Pasaron
un par de semanas desde aquel incidente hasta que una nueva visita de
Euriol tuvo lugar. Ajeno a todo lo que había sucedido y a lo que
Samuel había descubierto, el brujo oscuro se adentró nuevamente en
el museo. En esta ocasión, no tenía intención de visitar las
instalaciones, ni acercarse al joven. El motivo de su visita no era
otro que hablar con Xaultron. 


  
–¿Qué has
averiguado? –preguntó Euriol al clon de Ana Falcón–


  
–¿Disculpe? –se
sintió ofendida la directora por las formas del brujo–


  
–No es necesario
que disimules, imbécil –dijo Euriol–. No está cerca.


  
–Salga
inmediatamente de mi despacho si no quiere que avise a seguridad
–amenazó Ana Falcón con la emisora cerca de su boca para poder
avisar a los vigilantes–.


  En
ese momento, Euriol supo que las cosas no iban como él había
organizado. Algo sucedía con el demonio que había usado para poseer
a la directora del museo. Antes de que el clon de ella pudiese
presionar el botón que le permitiría comunicarse con la seguridad
del museo, el brujo usó su poder para arrebatarle la emisora de la
mano, haciendo que al chocar contra el suelo, se rompiese en tantos
pedazos como fue posible. Ana Falcón quedó aterrada. Sin saber lo
que estaba ocurriendo, comenzó a ir hacia la pared que tenía a sus
espaldas como quien intenta huir lentamente del peligro, pero sin
perderlo de vista. Ya no había más espacio que recorrer, se había
alejado lo máximo que el espacio de aquel lugar le permitía.
Entonces, Euriol fue caminando lentamente hacia ella mientras
establecía contacto visual para hipnotizarla y poder obtener toda la
información necesaria. Pese a lograr hipnotizar a la directora del
museo, fue inútil el intento por saber lo que había ocurrido, pues
los recuerdos de todo lo que había ocurrido aquel día pertenecían
a Xaultron, no a  Ana Falcón. 


  
–¿Qué haces
aquí? –se envalentonó Samuel al abrir la puerta del despacho–
¿Por qué la intimidas de ese modo?


  
–Samuel –se
sorprendió gratamente Euriol al ver al joven–. Sólo le estaba
haciendo unas preguntas a la directora.


  
–Sé quién eres
Euriol –dijo Samuel–. Sé lo que has hecho. Sé que has enviado
un demonio para que me espíe y te informe, pero adivina dónde está
–concluyó el joven sacando la daga demoníaca que llevaba
escondida bajo la capa y sujeta a su cinturón–.


  
–¿Quién eres?
–se interesó el brujo oscuro por conocer la identidad del joven–
¿De dónde nace tanto poder?


  
–Teniendo en
cuenta que llevo puesta la capa de los Clover, y que me está
protegiendo... ata cabos –contestó Samuel–.


  
–No es posible –se
sorprendió Euriol–. Los Clover murieron hace años.


  
–Eso quise que
creyera el mundo –dijo Adra apareciendo por la puerta junto a su
hermano y su hija– Agarrad todos mi mano para estar protegidos por
el poder de la capa.


  
–¡Adra! –se
emocionó Euriol a ver a la anciana– ¿Cómo? Por favor, sabes que
a ti nunca te haría daño.


  
–Lo hiciste cuando
escogiste unirte a la sombra, Euriol –dijo la mayor de los Clover–.


  
–Llevo años
creyendo que...–intentó hablar el brujo oscuro–


  
–Este joven es mi
nieto, Euriol –lo interrumpió Adra–. El brujo más poderoso de
todos los tiempos. El brujo de los cinco elementos. Ahora sabes lo
que querías saber. Informa a todo tu ejército de la sombra. Diles
que lucha por la luz, y que si intentan hacerle el menor daño,
sufrirán la ira de los Clover. Apenas ha comenzado a usar sus
poderes y ya ha eliminado a un demonio en el plano astral, y a otro
lo ha atrapado dentro de la daga. Ordena que se detengan o nos
veremos obligados a luchar, Euriol.


  
–Sigues teniendo
la misma fuerza en tu mirada –dijo el líder de la sombra–.


  
–No tenemos nada
más que hablar –dio Adra por terminada la conversación–. Ahora
vete, y si vuelves que sea sólo para firmar la paz.


  
–¿La paz? –dijo
Euriol– Si realmente queréis la paz, dejad que hagamos nuestra
vida como nos dé la gana. Sólo hemos tenido guerra porque el bando
de la luz no para de entrometerse en lo que no le importa.


  
–Mantener el
equilibrio. Mantener el mundo a salvo de los demonios, es nuestro
único objetivo –aclaró Adra–.


  
–¿Por qué?
¿Porque unos dioses extintos que los condenaron al plano astral lo
ordenaron? –quiso hacer el brujo oscuro reflexionar a la vieja
conocida–


  
–No –contestó
Adra–. Porque no cumplieron con su cometido, y sólo buscan someter
a los inocentes a cambio de favores con los que extorsionarlos
después.


  
–Sólo los débiles
caerán, sólo a los que no cumplen su palabra se los llevan –siguió
Euriol defendiendo su posición–.


  
–Ellos no son
quienes para decidir el destino del alma de nadie –replicó Adra–.
No son quienes para decidir si se convierten en sus siervos. No son
quienes para decidir que una persona no puede reencarnarse para
evolucionar y crecer en el plano físico.


  
–¿Y los ángeles
sí? –preguntó Euriol–


  
–Hace mucho que
los seres de luz no son ángeles, Euriol. Lo sabes bien –aclaró
Adra–. Fueron despojados de casi todos sus poderes por luchar
activamente contra los demonios, los cuales, siguen siendo demonios y
aprovechan la debilidad del que vive en este plano.


  
–¿Qué diferencia
hay entonces entre los que usan esa debilidad, y los que te usan a ti
y a tu comunidad para acabar con los de la sombra? –lanzó Euriol
esa pregunta tan afilada que atravesó a Adra y que por unos segundos
la dejó sin palabras– ¿Dónde estaban ellos cuando mataron a tu
hermano, Adra?


  
–¡Vete! –gritó
Adra– ¡Fuera de aquí!


  
      Euriol
entendió que había terminado aquella conversación por el momento.
Asintió y salió del despacho. Tras alejarse un par de metros, se
giró hacia los Clover y dijo algo que hizo que todo dentro de Adra
se removiese más aún.


  
–Yo sé quién lo
hizo, Adra. Y sé el por qué.


  
–Mentiroso –acusó
con lágrimas en los ojos la bruja a Euriol mientras él se alejaba–.
Tan sucio y mentiroso como siempre.


   Después
de lo que había ocurrido, no quedaba más remedio que borrar la
memoria del clon de Ana Falcón. Esta vez fue Samuel el encargado de
hacerlo. Se acercó a la directora, sopló unos polvos que llevaba en
un pequeño frasco, e hizo que olvidase todo lo ocurrido desde que
Euriol entró en ese despacho hasta que él cerrase la puerta para
dejarla sola nuevamente.


  
–Se puede saber
qué es lo que te une a ese hombre –quiso saber Claira–.


  
   La
respuesta a aquella pregunta, también la conocía Elliot. Claira
pudo notarlo en la mirada que su tío lanzó a su madre, y que
intentó evitar que su sobrina percibiera. Ninguno de los dos
contestó. Elliot se moría por hacerlo, pero sabía que su hermana
se enfadaría tanto que dejaría de hablarle durante semanas, como
cuando eran niños, aunque no era lo que le preocupaba especialmente
a él. Al hermano de Adra le preocupaba más el hecho
de traicionar la confianza de la mayor de los Clover. Era un secreto
que estaba guardado hacía muchos años y que Adra no tenía ni la
menor intención de hacerlo salir a la luz.


  
–Creo
que Samuel y yo merecemos una explicación sobre tu vínculo con el
líder del ejército de la sombra –insistió Claira–.


  
–Y
yo merezco el respeto a tener mi propia intimidad, Claira –dijo
Adra– ¿Es tan difícil de entender?


  
–Si
nos incumbe a todos, no hay intimidad –expuso su hija la forma en
que veía las cosas–.


  
–No
incumbe a nadie –intervino Elliot–. Ya ni siquiera incumbe a tu
madre, Claira. Hace muchos años de eso.


  
–No
quiero verme forzada a usar mi poder para entrar en vuestras mentes
–amenazó Claira–.


  
–Yo
tampoco quiero verme forzada a dejar de ser tu madre, Claira – dijo
Adra–.


  
–¿Y
por algo que ya no la incumbe ni a ella se pone así? –preguntó
Claira a Elliot–


  
 Harta
de todo, Adra comenzó a andar y cruzó por delante de su hija y su
hermano. Cuando iba por la mitad del pasillo que conectaba la zona
del despacho de la directora con una de las salas menos concurridas
del museo, llamó a Elliot para que la siguiera y fuese con ella.
Atrás dejaban a Claira y a Samuel con la cara de quien sospecha que
algo importante se está ocultando. Madre e hijo se miraron y
supieron que debían averiguar de qué se trataba. A Claira nunca le
había hecho mucha gracia aquello de adentrarse en la mente de su
familia, pero estaba dispuesta a hacerlo si era necesario, aunque
intentarían otros métodos antes.


  
–Reúnete
conmigo bajo tu árbol en cuanto salgas de trabajar –dijo Claira a
su hijo–.


  
–¿Cuál
es el plan? –quiso saber el joven–


  
–Te
proyectarás astralmente ante a Aelus y le preguntarás qué sabe
sobre este asunto –contestó Claira antes de irse–.


  




  
CAPÍTULO XIII


  





  
Así,
a espaldas de Adra, habían comenzado a investigar algo que no sabían
si estaban preparados para descubrir, pero ya era tarde para
cuestionarse eso. Bajo el árbol en el que Samuel solía leer antes
de que su vida se convirtiera en lo que ahora se había convertido,
él y Claira se habían reunido para que el joven intentase salir de
su cuerpo con el objetivo de encontrarse con Aelus. Al principio, a
pesar de hacer todo lo que le podía ayudar, no conseguía abandonar
su cuerpo, pero tras poco más de media hora intentándolo, cuando
menos lo esperaba, se encontró frente a frente con el líder de los
seres de luz.


  
–Samuel,
¿qué te trae por aquí? –preguntó Aelus tras dar un salto
provocado por el susto que le dio el joven al aparecerse justo
delante de él–


  
–Necesito
respuestas –dijo Samuel tras un tiempo de bloqueo al no creerse lo
que había hecho–.


  
–¿Qué
respuestas? –quiso saber el ser de luz–


  
–¿Qué
vínculo unió a Adra y a Euriol en el pasado? –preguntó el joven
sin rodeos–


  
–¿Por
qué esa pregunta? –evitó contestar Aelus–


  
–Porque
hoy he tenido al líder oscuro frente a mí y a mi familia, y ha
quedado claro que se conocían de algo –aclaró Samuel–.


  
–Samuel...
eso no me corresponde a mí... –intentó evadir el asunto el ser de
luz–


  
–Quiero
saberlo –lo interrumpió Samuel– ¿Por qué tanto hermetismo?


  
–Eran
novios, Samuel –desveló el secreto Aelus–. Tu abuela y el líder
oscuro eran novios.


  
–¿La
luz y la sombra? –se preguntó Samuel extrañado en voz alta– No
es posible, Adra es demasiado...


  
–¿Recta?
–fue Aelus esta vez quien interrumpió– Por eso se terminó todo.
Euriol no siempre perteneció al bando de la sombra. Su familia
luchaba con nosotros contra el ejército enemigo, hasta que fueron
aniquilados por un grupo de brujos oscuros. Actuaban bajo las órdenes
de uno de los demonios más astutos e importantes, Bauldor. Él
ordenó que matasen a toda la familia del brujo, pero que a él lo
dejasen con vida. Quería que su odio y su dolor fuesen tan grandes
que oscureciesen su corazón, cegándolo con sed de venganza. Bauldor
hizo creer a Euriol, que la luz había matado a su familia, que él
había propuesto una tregua, pero que nosotros los aniquilamos a
todos por pactar con el demonio. Euriol estaba tan ciego, que sólo
deseaba vengarse de quienes creía que éramos los culpables de la
muerte de su familia. Poco a poco, su corazón se fue oscureciendo
tanto que lo único que aliviaba su dolor, era matar a cualquiera que
luchase en el bando de la luz. Para ese entonces, Adra había puesto
fin a su relación con él, pero para sofocar el dolor de la pérdida
producida por la incomprensión de la que había sido el amor de su
vida, decidió causar una nueva baja en nuestro bando. Una muy
importante.... La de un Clover.


  
–¿Él
fue quien asesinó al hermano menor de Adra? –preguntó Samuel con
seguridad en que la respuesta sería afirmativa–


  
–Sí
–contestó Aelus–. Bauldor, convenció a Euriol para que lo
hiciera. Le garantizó que eso haría que Adra se uniese al bando de
la sombra, pero lo único que consiguió fue alejar a tu abuela de la
vida de toda la comunidad. Tal era el enfado de Euriol, que consiguió
eliminar a Bauldor con un potente hechizo que jamás reveló y
adquirió su poder. Por eso es capaz de hipnotizar a quien
quiera. Tras haber matado a un Clover y a un demonio tan temido y
poderoso, Euriol fue considerado el líder del ejército de la
sombra.


  
–¿Por
qué nunca se le confesó a Adra la identidad del asesino? –quiso
saber Samuel–


  
–El
dolor de haber perdido a su hermano era bastante como para encima
saber que lo había hecho el chico al que había amado como nunca amó
a nadie –contestó Aelus–. No debíamos permitir que su dolor
oscureciese su corazón. Y así debe seguir siendo. No podíamos, ni
podemos  tener en contra a los Clover.


  
–Demasiado
tarde –dijo Samuel antes de desaparecer del mundo astral para
volver a su cuerpo–.


  
 Al
volver a su cuerpo, Samuel contó a Claira todo aquello que se le
había confiado. La madre del menor de los Clover no se habría
imaginado ni por un segundo lo que ahora sabía. Su madre siempre
había tenido ese halo de misterio que la envolvía continuamente
incluso con las cosas cotidianas, pero algo tan importante sin ser
revelado a su propia hija, era cuanto menos difícil de creer.


  
–Tenemos
que pedir explicaciones –dijo Claira mientras andaba hacia su
casa–.


  
–¿De
qué? –intentó Samuel hacerle ver lo ridículo que sonaba la
propuesta de su madre– ¿De querer guardar su intimidad para sí
misma?


  
–Afecta
a todo el clan Clover –dijo Claira mientras clavaba una mirada fija
en su hijo–.


  
–Eso
no es cierto, Claira –dijo Samuel–. Es algo que sólo afecta a
Adra. De hecho es incluso la única que no debería conocer toda la
verdad.


  
–¿A
qué te refieres? –las ganas de reprochar a su madre aquel secreto,
hacían que Claira no fuese capaz de ver lo obvio–


  
–Aelus
me contó que no habían dicho nada a Adra sobre el responsable de la
muerte de su hermano para evitar que su corazón se oscureciese,
garantizando tener a los Clover de su lado –contestó Samuel–.


  
–No
es eso lo que quiero hablar con ella –aclaró Claira–. Sólo
quiero que me diga por qué no me había contado lo de su relación
con Euriol.


  
–¿Quieres
que te cuente algo que pertenecía a su intimidad sin afectarte en lo
más mínimo, pero al mismo tiempo guardar información que realmente
afecta a todo el clan, casualmente a ella más que a ninguno de
nosotros? –quiso Samuel hacerla reflexionar–


  
En
ese momento Claira detuvo su avance. Clavó los pies en el suelo y la
mirada en su hijo nuevamente. Esta vez no lo miraba con fuerza, ni
decidida a hacer algo de un modo imparable. En esta ocasión, su
mirada era la de una niña que se encontraba totalmente perdida en
medio de la oscuridad más absoluta en busca del más mínimo
destello de luz hacia el que avanzar en busca de un lugar en el que
sentirse a salvo. 


  
–Es
que... –comenzó a hablar a un ritmo lento y pausado, marcado por
la inseguridad y la vergüenza de estar equivocada– Bueno, yo
sólo... Tal vez él sea mi padre. Quiero saber si también me ha
ocultado eso.


  
–¿Qué?
–preguntó incrédulo el joven– No es posible. Ellos fueron
pareja mucho antes de que tú nacieses, mucho antes incluso de
conocer a tu padre. Conoces a Adra mucho más que yo, pero por lo
poco que la conozco, sé que no habría tenido nada que ver con
Euriol después de tanto tiempo en la sombra.


  
–Tengo
que saberlo –dijo Claira convencida de esa posibilidad–.


  
 No
hablaron nada más en todo el camino hasta llegar a la casa de los
Clover, donde esperaban Adra y Elliot. Ambos estaban en el sofá
mirando viejas fotos con las que rememorar tiempos pasados. Cuando
Claira y Samuel atravesaron la puerta de la entrada, pudieron
escuchar algunas carcajadas de los hermanos; interrumpidas por una
pregunta de la mayor de la familia.


  
–¿Habéis
olido mi té a distancia? 


  
–¿Qué
té? –se extrañó Samuel–


  
–El
que está a punto de servirse –contestó Adra levantándose del
sofá y dejando el álbum de fotos sobre las piernas de su hermano–.
Todos a la mesa, vamos a reírnos juntos.


  
–¿Qué
le ocurre? –preguntó Samuel cuando Adra había entrado en la
cocina–


  
–Es
su modo de salir adelante cuando tiene un día que la desequilibra un
poco emocionalmente –contestó Elliot–.


  
–Bien,
¿preparados para el momento del té de los Clover? –preguntó
alegremente Adra acercándose con una bandeja en la que traía el té
y las tazas para todos–


  
–¿Dónde
habéis estado? –preguntó Elliot mientras su hermana servía el
té–


  
–¿Cuánto
azúcar quieres, Samuel? –preguntó Adra–


  
–Mucho
–contestó el joven a su abuela antes de responder a la pregunta de
Elliot–. En la colina. Bajo mi árbol.


  
–Entrenando
sus poderes –intervino Claira con incomodidad–.


  
–¿El
resultado? –quiso saber Adra–


  
–Bastante
bueno –contestó Claira–.


  
–Interesante
¡Salud! –dijo Adra como si estuviesen brindando con una copa de
alcohol–


  
–Así
que en la colina –dijo Elliot tras haber dado todos un primer trago
de aquel té– ¿Todos los poderes?


  
–No,
sólo el de proyección –contestó Samuel–.


  
–¿A
algún lugar en concreto? –preguntó Adra–


  
–Sí
–respondió el joven queriendo decir lo contrario–.


  
–¡Samuel!
–quiso Claira corregirlo para que guardase el secreto–


  
–No
quería contestar eso –se disculpó el joven–.


  
–¿Por
qué? –continuó Adra con el interrogatorio–


  
–No
contestes nada –sugirió Claira–.


  
–¿Por
qué no, hija? –dirigió la pregunta esta vez a Claira–


  
–Es
un secreto –contestó la hija de Adra–.


  
–No
sabía que te hubieses vuelto tan hábil para eludir respuestas sin
mentir –dijo Adra–. Tendré que dirigirme sólo al pequeño
Samuel.


  
–Intenta
contener la lengua todo lo que puedas, Samuel –le aconsejó
Claira–, está usando el té de la verdad con nosotros.


  
–Es
cierto –confesó Adra– ¿Me habíais tomado por tonta? Que él
aún no me conozca lo suficiente vale, pero tú... En fin, ¿qué ha
ocurrido, Samuel? ¿Qué habéis hecho en la colina?


  
–Usar
mis poderes –contestó el joven–.


  
–¿Para
qué? –siguió preguntando Adra–


  
–Para
obtener respuesta de los seres de luz sobre ti y Euriol –confesó
Samuel–.


  
–¿Qué
te han dicho? –quiso saber la abuela de Samuel–


  
–Mamá,
para –intervino Claira–. No quieres saber la respuesta.


  
–¿Por
qué? –preguntó Adra a su hija–


  
–Porque
te va a doler ¡Para! –contestó Claira– Samuel, aguanta un poco
más. El efecto del té no dura demasiado


  
–¡Contesta,
Samuel! –ordenó la abuela–


  
–Sabemos
que fuisteis novios antes de que él se uniera a la sombra –dijo el
menor de los Clover–.


  
–¡Samuel,
para! –gritó Claira–


  
–¿Algo
más? –preguntó Adra–


  
–Él
es el asesino de tu hermano, y los seres de luz te lo ocultaron
siempre –terminó de confesar Samuel–.


  
 Las
últimas palabras del joven retumbaron entre las cuatro paredes de
aquel salón en el que se podía escuchar la respiración de todos,
acompañada únicamente por el sonido de las agujas   del reloj que
marcaba el paso de los segundos. Todos permanecían inmóviles. Lo
único que Adra consiguió mover fueron sus ojos, clavando la mirada
en Elliot de manera recíproca. La sangre de Adra se había helado,
ella incluso tenía la sensación de que su corazón había parado de
latir durante todo el tiempo que tardó en asimilar lo que acababa de
escuchar. 


  
     Adra
se había encendido como si en su interior hubiese tenido lugar una
explosión. Los latidos de aquel corazón que había tenido la
sensación de dejar de bombear sangre, comenzaron a ser tan fuertes
que si nadie hablaba, era posible escucharlo dando golpes dentro de
su pecho.


  
–Traed todo lo
necesario para el ritual del portal –ordenó Adra–.


  
–Mamá, intenta
calmarte –sugirió Claira al sentir su ira–.


  
–¡Claira! –gritó
Adra para que su hija obedeciera la orden y la dejase en paz–


  
–Hagamos lo que
dice –dijo Elliot–.


  Mientras
el resto iba a por lo necesario para abrir el portal, Adra esperaba
en la mesa del comedor. Estaba sentada en una de las sillas en
aparente calma, pero si alguien miraba por debajo de la mesa, podía
observar el modo en que movía sus piernas. Las tenía flexionadas y
apoyaba únicamente la punta de sus pies en el suelo, con lo que el
temblor de aquellas piernas era incesante. Tras poco más de dos
minutos, el resto de los Clover habían regresado con lo que era
necesario para el ritual. Mientras ellos preparaban todo, Adra se
limitaba a esperar el momento como si nada fuese con ella, o más
bien como si estuviese ausente de aquel lugar.


  
–Ya está todo lo
que podíamos hacer, Adra –dijo Elliot haciendo a su hermana volver
de entre sus pensamientos–.


  La
bruja se puso cómoda, tomó un brebaje que la ayudaría a relajarse
para abandonar su cuerpo, y los Clover al completo recitaron el
conjuro que abriría en portal antes de que Adra entrase en un estado
que le permitiese atravesarlo. La familia al completo estaba
expectante de lo que Adra estaba dispuesta a hacer. Conociéndola era
posible que volviese a romper el pacto con los seres de luz, pero en
esta ocasión, para siempre. Tal vez simplemente fuese a pedir
explicaciones; nadie sabía lo que ocurriría, lo único que sabían
era que habría un antes y un después. Por su parte, Adra tuvo un
mal presentimiento antes de irse, pero no reparó mucho en él.
Encontrándose en el momento en que se encontraba, probablemente
fuese el estado de nerviosismo lo que le hizo sentir algo así. Por
primera vez, la bruja había ignorado una señal que su poder le
había enviado para ser usado, pormenorizando una cosa tan importante
como lo que estaba a punto de ocurrir.


   En
cuanto logró proyectarse fuera de su cuerpo, Adra atravesó el
portal sin mirar atrás. Hecha una furia, sus gritos se escuchaban en
el lugar donde los seres de luz se encontraban habitualmente. A pesar
de ser un lugar aparentemente inmenso, el sonido del eco de los
gritos de Adra, hacía sentir todo lo contrario; parecía que se
encontraban en un lugar no tan grande como aparentaba, cerrado y
completamente diáfano. 


  
–¿Qué forma es
esta de venir aquí, Adra? –preguntó molesto Aelus–


  
–No quiero
preguntas, ni reproches –dijo amenazante, Adra–. Vengo en busca
de explicaciones.


  
–¿De qué hablas?
–intentó disimular Aelus–


  
–Sabes
perfectamente de lo que hablo –dijo la bruja muy seria– ¿Por
qué? ¿Por qué me lo habéis ocultado tantos años?


  
–Adra, de verdad
que no sé... –siguió hermético el ser de luz–


  
–¿Cómo crees que
reaccionarían los que luchan a vuestro lado si se enteran que a la
que más importante fue de su comunidad, le han estado ocultando la
verdad? ¿Qué no le habrían ocultado a ellos? –dejó caer Adra su
intención de sembrar la semilla de la duda entre toda la comunidad
mágica de la luz–


  
–Adra... –quiso
hacerla reflexionar Aelus–


  
–¡Habla! –gritó
Adra con un enfado que evidenciaba la poca paciencia que le quedaba y
lo dispuesta que estaba de cumplir su amenaza–


  
–Teníamos que
protegerte –dio por respuesta el ser de luz–.


  
–¿Protegerme?
–preguntó irónica la bruja– Querrás decir protegeros. Proteger
vuestro proyecto, vuestro bando, vuestra guerra.


  
–Nuestra guerra,
Adra –corrigió Aelus a la bruja–. Si hubieses sabido la verdad,
la pena, la ira y la decepción, se habrían unido en un momento
crucial para hacer que tu corazón y tu alma se oscurecieran.


  
–Supongo entonces
que debo agradeceros que me hayáis mentido y que hayáis decidido
por mí lo que quería o no quería hacer –la ironía de Adra
cuando se enfadaba estaba más presente que nunca–.


  
–No podíamos
permitir que siguieses la senda de la oscuridad, Adra –dijo Aelus–.
No podíamos permitirnos perder a los Clover.


  
–Haber empezado
por ahí y tal vez me habría planteado si seguir confiando en los
seres de luz o no –espetó Adra–. El pacto entre los Clover y los
seres de luz sigue en pie. A pesar de la pena, la ira y la decepción,
sigo en el bando de la luz. Probablemente como hubiese sido años
atrás aún sabiendo la verdad. Eso sí, el único motivo por el que
lo hago es por la protección de mi nieto.


   Aelus
tendió la mano a Adra en señal de paz, pero ella se giró y le dio
la espalda para volver por donde había venido. En ese momento, uno
de los seres de luz que había allí, hizo una bola de energía para
lanzársela a Adra, quien justo en ese momento se giró.


  
–¿A quién te
crees que pretendes matar? –preguntó la bruja al ser de luz
mientras caminaba amenazante hacia él–


  
–Haz que la bola
desaparezca –ordenó Aelus al otro ser de luz, quien a pesar de
tardar unos segundos en hacerlo, obedeció–.


  
–Soy la abuela del
brujo de los cinco elementos –recalcó Adra– Una Clover para más
información, pero quédate sólo con lo primero si así lo quieres.
Imagínate que no vuelvo a casa. Imagina que descubren que un ser de
luz me ha matado ¿Qué crees que ocurriría? Samuel tiene la
capacidad de proyectarse aquí cuando quiera y usar sus poderes sin
ningún problema. Puede acabar contigo en un segundo, puede, de
hecho, acabar con todos los seres de luz. Tu insolencia tendría
consecuencias muy graves ¿Qué piensas hacer con esto, Aelus? –buscó
apoyo en el líder de la luz para castigar el comportamiento del ser
de luz–


  
–El único poder
que nos dejaron, le será será eliminado –contestó el líder–.


  
–Aelus... –intentó
el ser de luz que la sentencia fuese otra– 


  
–Tu líder ha
hablado –dijo Adra–. Agradece que no haya decidido que fueses
despojado de tu condición para pasar a ser un alma en espera de un
cuerpo.


   Aelus
se acercó al ser de luz que había desafiado a Adra e hizo que sus
poder entrase en una especie de caracola que el líder llevaba
colgada al cuello. Después de eso, Adra asintió mirando a Aelus y
se fue hacia el portal para volver a casa, donde le esperaba una
sorpresa muy desagradable. Haber ignorado la llamada de su poder
antes de atravesar el portal, le iba a salir demasiado caro.


  





  




  
CAPÍTULO
XIV
 



  
	A medida que Adra
iba acercándose al portal, podía escuchar los gritos de su hija. La
bruja corrió todo lo rápido que pudo para volver a su mundo, pero
para cuando lo hizo, ya era demasiado tarde. Al llegar al salón de
su casa, vio a su hermano en el suelo con una herida por la que no
paraba de brotar la sangre.


  
–¿Qué ha
ocurrido? –preguntó Adra una vez había entrado en su cuerpo–


  
–Euriol y un grupo
de brujos oscuros han atacado –contestó nerviosa Claira sin poder
parar de llorar–.


  
–No....No....No
–negaba Adra acercándose a su hermano mientras las lágrimas se
escapaban de sus ojos–. Otra vez no. Elliot...


  
–No te preocupes,
hermana –consiguió decir el hombre entre susurros–.


  
–No debí haber
ignorado la llamada de mi poder –se reprochaba a sí misma la
bruja–. Esto es culpa mía. La historia se repite.


  
–No es culpa tuya,
Adra –dijo Elliot para calmarla–.


  
–¿Dónde está
Samuel? –preguntó preocupada la mayor de los Clover al darse
cuenta de la ausencia de su nieto–


  
–Se lo han llevado
–contestó Claira–.


  
–¿Qué? –Adra
no podía creer lo que había escuchado–


  
–Eran varios, mamá
–dijo Claira–. No podíamos hacer nada. Intentamos hacer un
conjuro, pero uno de ellos tenía el don de desvanecer la voz, y...
Samuel no tenía la capa con él, así que Euriol pudo hipnotizarlo
para que se dejase poner algo que ataría sus poderes mientras lo
tuviese puesto.


  
–¿No intentó
defenderse antes de eso? No creo que aparecieran de la nada –dijo
Adra–.


  
–Por muy poderoso
que sea, apenas está comenzando a conocer sus poderes. Esta
situación lo dejó completamente bloqueado ¿Cómo querías que
hiciera algo? –defendió Claira a su hijo– Y te aseguro que sí
aparecieron de la nada.


  
–Adra –susurró
Elliot–.


  
–Elliot, hermano.
Dime –atendió la bruja a su llamada–.


  
–Nos vemos en el
otro lado –se despidió él–. Te quiero. Os quiero.


   Tras
esa escueta despedida, los ojos de Elliot se cerraron y un grito de
dolor salió de la boca de Adra. El sonido llevaba tanta pena como
culpa, y pudo escucharse tan lejos como nunca antes se escuchó un
grito. Pasaron más de veinte minutos en los que la bruja se quedó
agarrada a su hermano sin dejar de llorar hasta que de pronto, se
secó las lágrimas, se puso en pie y comunicó a su hija que la
alianza se había acabado, y que la guerra que durante siglos había
sido de dos bandos, ahora era una guerra de tres bandos: la luz, la
sombra, y los Clover.


   Habían
pasado ya unas semanas desde la muerte de Elliot, y el rapto de
Samuel. El primero fue incinerado, tal como las antiguas costumbres
ordenaban; del segundo no sabían absolutamente nada. Hicieron todo
lo posible por localizar al menor de los Clover, pero resultaba
imposible. Con sus poderes anulados, sentir su energía era una tarea
improbable. Intentaron encontrar a Euriol para llegar hasta Samuel,
pero tampoco dio resultado. Algo demasiado poderoso estaba
protegiendo al líder del ejército de la sombra, como para evitar
que pudiese ser localizado. Del resto del grupo con el que Euriol
había llevado a cabo el ataque no tenían ningún tipo de
información, con lo cual no sabían ni a quienes buscaban. No
quedaba más remedio que esperar a que fuesen ellas a quienes se les
buscase, o que los poderes de Samuel volviesen a salir a la luz a
pesar de haber algo que los mantenía atados.


  Pasaron
noches enteras sin poder dormir, sin saber qué hacer, esperando en
la desesperanza, hasta que finalmente ocurrió lo que las Clover
esperaban. Como dicen, no hay mal que dure cien años, ni cuerpo que
lo aguante; de modo que el cansancio hizo que las brujas cayesen
profundamente dormidas al final de tantos días de lucha contra el
tiempo. Al fin había ocurrido, ahora que permanecían en ese estado,
era la oportunidad para ser encontradas por quien menos esperaban.


  
–Claira. Adra –se
escuchaba la voz de un hombre–.


  
–¿Samuel?
–preguntaron ambas en un mismo sueño–


  
–¿No se os había
ocurrido dormir antes? –bromeó el joven–


  
–¿Eres tú de
verdad? –preguntó Claira–


  
–Estamos todos en
un mismo lugar, ¿conoces a alguien con tanto poder como para haceros
estar en el mismo sueño, en el mismo momento y en el mismo plano?
–siguió Samuel con su tono de humor–


  
–¡Al fin se han
desatado otra vez tus poderes! –el ánimo y la tranquilidad
volvieron a estar en Adra–.


  
–Nunca estuvieron
atados por esa porquería que me puso Euriol –confesó Samuel–.
Simplemente quise que me llevasen con ellos para entrar en el
territorio del enemigo.


  
–Perdona, ¿qué?
–preguntó Claira con un tono de enfado–


  
–Ha salido a ti
–lo defendió Adra, haciendo que el enfado de Claira aumentase–.


  
–En fin, que este
poder al final me ha venido bien. Además parece que lo voy dominando
–dijo Samuel–. Pronto volveré.


  
–¿Dónde estás?
–se interesó Claira– Aquí te dan por desaparecido, así que te
busca la policía.


  
–¿No podéis
hacer algo con eso? –la intención de Samuel era solucionarlo
mágicamente–


  
–Pues no
–respondió Adra–. No vamos a intervenir en asuntos normales.


  
–¿Dónde estás,
Samuel? –insistió Claira–


  
–No lo sé
–contestó el joven–. Sólo sé que para llegar hasta aquí lo
hemos hecho a través de un portal que permite viajar en el plano
físico.


  
–¿Conjuro? –se
interesó la abuela–


  
–No –dijo
Samuel–. Una de ellos tiene ese don.


  
–¿Por qué los
malos tienen los mejores poderes? –se cuestionó Claira en voz
alta–


  
–Porque no se
puede tener todo, hija. Nosotras ya tenemos bastante con nuestro
apellido –bromeó Adra–.


  
–Nos vemos pronto
–se despidió Samuel antes de desaparecer–.


   Al
fin se podían quedar tranquilas la madre y la abuela de Samuel.
Sabían que estaba bien, y que no se había vuelto oscuro, que era lo
que más les preocupaba. Aún era el mismo que se había ido, pero
reforzado. Sabían que se hacía más fuerte y capaz de dominar sus
poderes, lo cual calmaba y aportaba serenidad a la mente de las
brujas que deseaban, por encima de todas las cosas, el regreso del
joven.


  
    En
aquel lugar, Samuel tenía todo tipo de comodidades. Estaba recluido
en un apartamento bastante espacioso del que no le estaba permitido
salir. Euriol lo visitaba a diario para hablar con él. Le hablaba
sobre la historia de la magia y todo lo acontecido a lo largo de
ésta, pero desde un punto de vista diferente al que Adra y Claira lo
habían hecho. El líder oscuro sabía que Samuel al resto de los
Clover los conocía desde hacía muy
poco, con lo cual, consideraba que la opinión del joven era lo
bastante maleable. Samuel se limitaba a escuchar la versión de
Euriol y poco más. Cuando el brujo oscuro abandonaba el apartamento,
había siempre alguien vigilando a Samuel para evitar que huyera o
que pudiesen rescatarlo. Siempre lo custodiaban los mismos, de entre
los cuales había una bruja en la que Samuel se había fijado
especialmente. Ella era de la que había hablado a su madre y a su
abuela cuando las reunió en aquel sueño; la bruja que abría
portales en el mundo físico.


  
–Veo
que no pierdes el apetito –dijo la bruja llevándole la comida que
habían traído para Samuel–.


  
–¿Por
qué iba a hacerlo? –preguntó el joven– Sólo intentáis hacerme
un lavado de cerebro. Seguro que escapo antes de que lo logréis.


  
–Eres
el optimismo en persona –fue irónica la bruja–.


  
–¿Cómo
te llamas? –preguntó Samuel sin poder evitarlo–


  
–Sandra
–respondió ella agachando la mirada ante una pregunta que no se
esperaba–.


  
  Samuel
se limitó a hacer una mueca de aprobación mientras asentía con la
cabeza. Olió el envase de la comida que había pedido como si se
deleitase con el mero hecho de hacerlo, y después abrió la tapa.
Había comenzado a salivar desde que terminó de aspirar el aroma de
aquella comida, pero cuando pudo verla, su paladar casi le había
hecho entrar en éxtasis.


  
–¿Quieres?
–invitó Samuel a la joven para ser cortés. No sabía por qué,
pero sentía una debilidad especial hacia ella–


  
–Ya
he comido, gracias –contestó con timidez la bruja, quien también
se comportaba con Samuel de un modo diferente que con el resto–.


  
–Pollo
con almendras. Mi favorito –confesó Samuel– ¿Cuál es tu comida
favorita?


  
–¿Mi...mi
comida favorita? –se extraño Sandra al escucharlo hacer esa
pregunta– No sé...no me he planteado eso nunca. Me gusta todo.


  
  Nuevamente
Samuel hizo ese gesto de aprobación que le caracterizaba y que tanto
repetía cuando respondían a una pregunta que sería su último
cartucho en una conversación incómoda. Después quedaron en
silencio unos minutos mientras Samuel devoraba la comida. Parecía
que no había comido en varios días, pero no había pasado más de
tres horas sin hacerlo. Fue entonces cuando sin haber terminado de
comer, entraron en el apartamento Euriol y cuatro brujos más.


  
–No
nos sirve para nada, mejor lo matamos –dijo el líder oscuro–
¿Quién quiere un ascenso?


  
–Un
momento –intentó Samuel ganar tiempo– ¿Por qué mejor no lo
hablamos?


  
–Lo
haré yo mismo –dijo Euriol–.


  
–¡Corre,
Samuel! –gritó Sandra abriendo un portal– ¡Ven conmigo!


  
  Sin
pensarlo dos veces, Samuel agarró su mano y juntos atravesaron el
portal que Sandra había creado para escapar de Euriol y los suyos.
Cuando Samuel se dio cuenta, pudo ver que estaban
en la colina de su barrio. Concretamente debajo de su árbol.


  
–¿Cómo
sabías...? –preguntó Samuel–


  
–Llevamos
un tiempo detrás de ti –respondió la bruja–.


  
–Gracias
–dijo Samuel–


  
–¿Por
perseguirte, raptarte e intentar matarte? –preguntó Sandra entre
risas–


  
–No,
por evitar que consiguieran lo último –respondió Samuel mirándola
a los ojos muy de cerca–.


  
Ese
contacto visual, esa cercanía y las ganas que se tenían los dos,
fue una combinación explosiva para que inevitablemente sus labios
entrasen en contacto por un periodo de tiempo lo suficientemente
largo como para haberse considerado como algo más que un impulso
provocado por la emoción del momento.


  
–Lo
siento –se disculpó Samuel–.


  
–Cállate
y vuelve a hacerlo –dijo Sandra–.


  
 Samuel
no vaciló en cumplir las órdenes que la joven le había dado, de
modo que se calló y volvió a unir sus labios con los de ella. Se
besaron de un modo apasionado y tierno a la vez. Tardaron bastante en
dejar de estar tan cerca, pero por fin lo habían logrado.


  
–Deja
que te quite esto –dijo Sandra–. Si Euriol vuelve, cosa que hará,
necesitarás tener tus poderes desatados.


  
–La
verdad es que nunca han estado atados –confesó Samuel–.


  
–¿Qué?
–preguntó confusa la joven–


  
–He
podido usar mis poderes todo este tiempo –aclaró Samuel–. Bueno,
practicar su uso más bien.


  
–¿Podrías
haberte escapado desde el principio y no lo has hecho? –Sandra no
podía comprenderlo–


  
–Era
mejor conocer a Euriol y saber cómo piensa, cómo actúa, sus
brujos... –aclaró Samuel– Además, estando a su lado mantendría
a salvo a Adra y a Claira.


  
–Entiendo...
–se limitó a decir Sandra mientras abría la pulsera soplando
sobre ella–


  
–Vaya...
Tus poderes son mejores que los míos –se fascinó Samuel al ver a
la bruja hacer aquello–.


  
–Bueno,
esto no es un poder en sí –dijo Sandra–. Fue creada y conjurada
por mí. Para abrirla solo bastaba con que yo misma soplase
para deshacer el conjuro y que pudiese abrirse... En fin, ya eres
libre del todo. Nos vemos.


  
–¿Cómo
que nos vemos? –preguntó alarmado el joven– Euriol te buscará
para matarte por traicionarlo. No puedes ir a ningún lado sola. Ven
conmigo.


  
–No
necesito a nadie que me proteja, Samuel –rehusó Sandra la
propuesta del brujo antes de abrir un nuevo portal–.


  
–Espera,
¿volveremos a vernos? –preguntó Samuel viendo a Sandra mirar
desde el otro lado del portal–


  
–No
lo dudes –contestó ella sonriendo–.


  
¿Qué
había pasado? ¿Cómo había pasado? Ni lo sabía, ni le importaba.
Lo único que Samuel tenía claro era que algo había nacido entre él
y Sandra. Inspiró bastante aire con una cara de idiota imposible de
ocultar, y comenzó a andar hacia la casa del matrimonio Martínez
Ocaso, donde lo esperaban sus padres con una angustia más que
visible. Tuvo que inventarse una historia que ni él mismo se creía,
pero ¿qué podía hacer? No podía contarles la verdad, que era muy
de lejos menos creíble que la historia que se  había
inventado, de modo que al recordar que era un Clover y que el mayor
don de su linaje estaba, como le había dicho Adra en más de una
ocasión, en la palabra, conjuró unas cuantas para que sus padres
creyesen que el joven nunca había desaparecido. 


  
Por
su parte, tras cruzar el portal, Sandra llegó al lugar al que debía
ir. No iba a esconderse de Euriol, ni de ninguno de los que
estuviesen bajo sus órdenes. De hecho, había ido a la casa del
líder oscuro.


  
–Bien
hecho, Sandra –reconoció Euriol–.


  
–Gracias
–dijo la joven–.


  
–Todo
está yendo de maravilla –pensó Euriol en voz alta–. Debes
seguir viéndote con él. Enamóralo, vuélvelo loco de amor. Haz que
se quede completamente ciego por ti. Cuando llegue el momento
conseguiremos traer al brujo de los cinco elementos a la sombra.


  
–Así
será –dijo Sandra–. Una lástima que no sea válido usar la
magia para tenerlo de nuestro lado.


  
–¿Quién
te ha dicho eso? –preguntó Euriol fingiendo sorpresa– No se
puede hechizar a nadie para estar en un bando concreto porque, como
sabes, sus acciones no cuentan como suyas, pero sí que se puede usar
la magia para lograr que se una a nosotros.


  
–¿Cómo?
Enséñame, Euriol –pidió Sandra–.


  
–Todo
en su debido momento, querida –dijo el líder oscuro–. Todo en su
debido momento.


  Tras
hacer lo que debía hacer en la casa de sus padres, Samuel fue a la
de los Clover. Casi se había hecho la media noche, pero el joven
sabía que tenía que reunirse con el resto de su clan. Cuando llegó
intentó abrir la puerta con su llave, pero no lo consiguió. A
Samuel le parecía raro que la llave encajase en la cerradura y que
pudiese girarla, pero por algún motivo no podía abrir la puerta.
Cuando se había dado por vencido, se decidió a llamar al timbre,
pero justo en el instante en que lo iba a hacer, Adra abrió la
puerta e hizo un gesto con la cabeza para indicar a su nieto lo que
debía hacer. El movimiento de Adra era claro, así que en cuanto
ella se apartó de la puerta, Samuel entró en la casa.


  
–No sé si eres
más valiente o más inconsciente –dijo Adra antes de abrazarlo–.


  
–Me gusta más lo
primero –resolvió el joven la duda– ¿Qué le pasa a la puerta?


  
–Nada –contestó
Claira entrando en el salón–. Hemos sellado la entrada con magia,
pero a la puerta no le pasa nada. Por un momento pensé que no
volvería a verte –confesó nerviosa abrazando a su hijo–.


  
–¡Por favor! Soy
el brujo de los cinco elementos –dijo Samuel bromeando para
calmarla–.


  
–Hacer lo que
hicimos cuando naciste fue un error –dijo Adra–. Si te hubiésemos
tenido con nosotras, pese al riesgo que suponía para ti, ya tendrías
tus poderes más que dominados.


  
–O tal vez estaría
muerto –intentó aliviar el joven la culpa que sentía su abuela–.


  
–Hay una cosa que
no comprendo... si tus poderes nunca quedaron atados, ¿por qué no
podíamos encontrarte a través de tu energía? –preguntó Adra–


  
–Lancé un hechizo
para quedar oculto de cualquier rastreo mágico –respondió Samuel–


  
–Y nosotras
preocupadas por si te pasaba algo –dijo Claira con sarcasmo–.


  
–Bueno, ha dejado
claro que es un Clover y que está cada vez más preparado...eso me
tranquiliza –confesó la abuela–.


  
–¿Cómo has
conseguido escapar? –quiso saber Claira–


  
–¿Recordáis que
os hablé de una bruja que abría portales? –preguntó Samuel para
que se pudiesen ubicar un poco– Pues me ha salvado.


  
–No me suena del
todo bien –dijo Adra–.


  
–¿A qué te
refieres? –quedó el joven confundido–


  
–¿Cómo ha
ocurrido? –preguntó la abuela para saber más sobre lo que había
pasado–


  
–Euriol se cansó
de no poder convencerme, decidió matarme, y ella me ayudó a escapar
–explicó de forma resumida el menor del clan–.


  
–No vuelvas a ver
a esa bruja, Samuel –Adra fue contundente con sus palabras–.


  
–¿Qué? ¿De qué
hablas? Ella me salvó –se reveló Samuel ante lo que acababa de
escuchar–. 


  
–Samuel, nadie se
enfrenta a Euriol porque sí. Los oscuros son egoístas, peligrosos,
despiadados... Si eso ha ocurrido así es porque algo hay detrás –le
explicó Adra convencida de haber descubierto que su nieto se había
enamorado de la joven–.


  
–Tú no la conoces
–dijo Samuel bastante molesto–.


  
–¿Y tú sí?
–preguntó su abuela haciendo sentir incómodo al joven– Conozco
a su líder, Samuel. Sé que cuando alguien abraza a la sombra, jamás
la deja atrás. Bajo ningún concepto, Samuel, la deja atrás.


  El
joven, a pesar de saber que su abuela tenía razón, no quería
creerla. Estaba demasiado molesto y dolido con lo que ella había
dicho. No dijo nada más, no quiso continuar una discusión que sabía
que tenía perdida, de modo que se dio la vuelta y salió de aquella
casa como si hubiese un incendio del que tenía que escapar.


  
–¡Samuel! –Claira
quería que se quedara, pero su hijo no quería escuchar nada más,
ni quedarse en aquel lugar–


  
–Déjalo, Claira
–le aconsejó Adra–. Ya volverá cuando se le pase.


  Claira
se limitó a mirar a su madre a los ojos y mantener la mirada mientas
se alejaba. Adra pudo ver la decepción en la cara de su hija. Sabía
que se había equivocado, que no había sido el mejor momento para
hablarle a Samuel sobre ese asunto, y menos de aquella manera, pero
no lo pudo evitar. No quería que el joven sufriese por amor, y mucho
menos cuando estaba convencida que la otra parte no sentía ningún
tipo de afecto hacia él. 


  Samuel
había salido con la intención de ir a la que durante años había
sido su casa, pero sabía que no podría dormir a pesar de estar
cansado, de modo que decidió ir a sentarse bajo su árbol para
intentar calmarse un poco. En situaciones de tal nerviosismo, lo del
joven no era permanecer sentado, de modo que no podía parar de andar
de un lado para otro. Le dolía haber visto la realidad, pero por
otra parte se negaba a creerla, era como fingir ser ciego a pesar de
ver mejor que nadie. No quería desconfiar de Sandra, pero tampoco
podía confiar plenamente. Al final acabó haciendo lo que nunca
confesaría a la bruja que lo tenía de aquel modo. Samuel se sentó
bajo su árbol y salió de su cuerpo para ir astralmente a donde
estuviese Sandra. Quería salir de dudas y no se le ocurrió un modo
más fiable que vigilarla sin que ella lo supiese, así que se
concentró para sentirla y acabó logrando lo que se propuso. Cada
vez le resultaba más sencillo usar sus poderes. 


  
–¿Aún despierta?
–preguntó Euriol–


  
–Eso parece
–contestó la joven–.


  
–¿Qué es lo que
no te deja dormir? –quiso saber el líder oscuro–


  
–Nada... supongo
que ha sido un día raro –mintió Sandra al líder–.


  
–¿No te habrás
enamorado de él verdad? –Euriol sospechaba algo y quería
averiguarlo. A pesar de poder hipnotizar, nunca había usado su poder
sobre la joven, que era como una hija para él–


  
–¿Del Clover?
–Sandra estaba decidida a ocultar la verdad hasta el final– Claro
que no.


  
–Entonces... ¿te
ha dicho algo que yo no sepa? –insistió Euriol–


  
–Lo sabes todo,
Euriol –volvió a mentir ella–. Lo llevé a su barrio, le dije
que se escondiera con su familia y que se protegieran de ti, y
regresé. Nada más.


  Euriol
pasó la mano por la cabeza de Sandra y se marchó de la cocina.
Samuel había presenciado esa conversación, quedando más confundido
aún. Ella no se había escondido de Euriol, de hecho fue con él de
nuevo. Tampoco parecía que el brujo oscuro estuviese enfadado por
haberle salvado la vida ayudándolo a escapar. A pesar de eso, Sandra
había mentido a Euriol sobre lo que había sucedido realmente ¿Qué
estaba ocurriendo? ¿Por qué parecía que la bruja jugaba a dos
bandas? Samuel llegó a pensar que ella simplemente estaba intentando
salvarse a toda costa si algo ocurría. Había visto suficiente, así
que volvió a su cuerpo para ir a casa a descansar. Mañana sería
otro día y continuaría investigando. No sabía si poner las cosas
claras y hablar directamente con Sandra después de darle un poco del
té de la verdad que hacía unas semanas le había dado Adra a él, o
si seguir actuando de esta manera. Sabía que si descubría que todo
se trataba de un plan, debía eliminarlos a todos antes de que lo
hiciesen con él. Todos, incluyendo a Sandra.


  




  
CAPÍTULO
XV


  





  
   Al
día siguiente, Samuel acudió nuevamente a la casa de su
abuela. Aún tenían la entrada sellada con magia, de modo que acabó
llamando al timbre. Cuando su madre abrió, lo primero que hizo el
joven fue disculparse por el comportamiento que había tenido la
noche anterior. Sabía que había sido poco educado y, aunque estaba
seguro que Claira no esperaba ningún tipo de disculpa, quería dejar
claro que se sentía avergonzado.


  
  Adra
no estaba en la casa, por lo que tuvo que esperar a que llegase para
poder hacer lo mismo que había hecho con Claira.
Además consideraba que debía contar lo que sabía cuando estuviese
ella presente; al fin y al cabo era quien lo había puesto en alerta
con la mejor intención del mundo aunque él no lo hubiese recibido
como tal en su momento. Mientras esperaba a la mayor del clan, el
joven decidió ir en busca del libro familiar. Al entrar en la
habitación en la que estaba guardado, pudo ver la urna en la que se
encontraban las cenizas de Elliot. 


  
–Lo
que en su día fue amor y posteriormente decepción, ahora es odio
–dijo Claira apoyada en el marco de la puerta–. Debes saber que
ya no hay dos bandos, sino tres. La luz, la sombra, y los Clover.
Después de que tu abuela se enterase de la verdad, más lo que
ocurrió aquel día, la guerra está más repartida que nunca. 


  
–¿Los
Clover? –se extrañó Samuel– ¿Crees que tres personas somos
suficientes para acabar con dos ejércitos?


  
–No
somos dos personas –aclaró Claira–. Somos los Clover. Tu abuela
se ha encargado de difundir la noticia sobre lo que le ocultaron los
seres de luz, el intento de ataque a ella por parte de uno,
y la desprotección que habíamos tenido, dando lugar a la muerte del
tío Elliot.


  
–Bueno,
supongo que ya somos... ¿cuántos? ¿Nueve?


  
–No
se cuántos somos, pero no somos sólo nueve –contestó Adra
asomándose–.


  
–Yo...
–intentó excusarse Samuel–


  
–Lo
sé –lo interrumpió Adra acercándose a su nieto–. Lo soñé
anoche. Dame un abrazo, anda. Ya he preparado el té de la verdad.


  
 Sin
más, todo quedó olvidado. No hacía falta hablar más sobre el
pasado, ni sobre los errores de cada uno. Adra explicó al joven cómo
funcionaba el té, el tiempo de espera para la reacción,
y cuánto tardaba en desaparecer su efecto. Después de eso,
estuvieron comiendo juntos hasta que cayó la noche, que era cuando
hacer cualquier cosa mágica pasaría desapercibida en la colina. Una
vez allí, el joven preparó todo como si de una cita romántica se
tratase. Había llevado una manta, algo de cena y el té. Ahora sólo
faltaba que llegase Sandra, la cual no sabía nada sobre aquella
cena, ni necesitaba saberlo. En esta ocasión el plan de Samuel
incluía una sorpresa para la bruja.


  
–¿Qué
te está ocurriendo? –preguntó alarmado Euriol al ver que la joven
comenzaba a desvanecerse ante sus ojos en mitad de la cena–


  
–¡No
lo sé! –contestó asustada Sandra sin poder parar de mirar cómo
iba desapareciendo–


  
–¡Sandra!
–gritó Euriol al ver que la bruja ya no estaba allí–


  
–¡Sorpresa!
–dijo Samuel a Sandra cuando había aparecido por completo delante
de él–


  
–¿Samuel?
¿Qué has hecho? –preguntó temblando la joven–


  
–Te
he traído ante mí con un conjuro –respondió el brujo–.


  
–¿Cómo
lo has...–el asombro de Sandra no le dejó terminar la pregunta–


  
–Bueno,
la verdad es que no estaba seguro de poder conseguirlo porque se
necesita bastante poder y ser un Clover, y aunque reúno los dos
requisitos, aún dudo bastante de mí –respondió el joven a la
pregunta que Sandra no terminó–. Quería darte una sorpresa con
esta cena...espero haber acertado...


  
–Sí,
es... es un plan que me gusta, aunque haberlo sabido habría estado
mejor –se sinceró Sandra– ¿Y esa capa?


  
–Es
la capa de los Clover –contestó el joven–. Por si Euriol nos
encuentra...ya sabes.


  
–Claro,
buena idea –dijo Sandra intentando disimular lo que Samuel ya
sabía–.


  
Sandra
no sospechaba en absoluto que todo se trataba de una trampa de Samuel
para saber si podía confiar en ella o no. Durante la cena, ambos se
miraban con timidez y deseo, se rozaban las manos de vez en cuando, y
cuando menos lo esperaban, un impulso les hacía besarse
apasionadamente. En varias ocasiones, Samuel llegó a pensar en no
usar el té. Se sentía mal por estar jugando de esa manera,
ocultando algo a alguien con quien estaba conectando de un modo
especial, pero al mismo tiempo recordaba las palabras de su abuela
sobre aquellos que abrazaban la sombra, y recordaba también la
conversación que había presenciado entre Euriol y ella cuando se
proyectó astralmente.


  
–Y
para terminar, un poco de té –propuso Samuel sin dar lugar a
respuesta–. Es digestivo.


  
–No,
yo no... –se negó Sandra– Pues nada, ya está servido.


  
–Pruébalo
–insistió Samuel– Está muy bueno.


  
	Sandra
tomó un sorbo del té que aún estaba caliente, pero no demasiado.
Samuel insistió en que bebiese un poco más o no sabría igual. La
bruja hizo caso a las indicaciones de Samuel.


  
–¿Tú
no bebes? –preguntó Sandra–


  
–Sí,
sólo estaba contemplándote –dijo antes de llevarse la taza a la
boca y fingir que había bebido té– ¿Sabes algo sobre las
estrellas?


  
–¿A
qué te refieres? –para Sandra no era una pregunta muy concreta–


  
–A
las constelaciones y eso –contestó el joven–.


  
–Pues
no, la verdad –dijo Sandra– ¿Por?


  
–Por
nada –aclaró Samuel que sólo lo hacía para ganar tiempo mientras
el té hacía efecto– Oye... el día que me trajiste de vuelta, ¿a
dónde fuiste después?


  
–¿Por
qué? –quiso saber la bruja–


  
–Bueno,
me gustaría saberlo –dijo Samuel–.


  
–Volví
a casa con Euriol –se sinceró Sandra–.


  
–¿Por
qué no te escondiste de él? –siguió preguntando el joven–


  
–Porque
todo era un plan para hacerte creer que yo te ayudaba a escapar
–respondió Sandra–. En realidad no iba a hacerte daño nadie....
aún.


  
–¿Con
qué objetivo? –continuó Samuel mientras sentía el dolor de la
decepción en el pecho–


  
–Para
que me vieses como tu salvadora, la diferente, de la que te habías
enamorado en el tiempo que estuviste allí –confesó Sandra
agachando la mirada–. Lo que no habíamos calculado es que yo
también me enamoraría de ti, Samuel. Euriol no sabe nada de lo que
ocurrió después de traerte. Piensa que te estoy enamorando para
arrastrarte a  la sombra como había planeado, pero no es así.


  
Samuel
asintió satisfecho con haber obtenido toda la información que
necesitaba, pero triste por descubrir que todo era
parte de un plan, aunque el hecho de saber que Sandra se había
enamorado de él, lo confundía. No sabía qué hacer.


  
–Samuel 
dime algo, por favor –pidió la bruja poniéndose en pie junto al
joven–.


  
–Adra
tenía razón –dijo Samuel negando con la cabeza–. Ahora mismo no
sé qué hacer. Debo irme.


  
–Samuel,
escúchame –Sandra lo agarró del brazo para evitar que se fuera de
allí–. Te he contado la verdad. Todo surgió de un modo y resultó
de otro.


  
–Jamás
me habrías contado la verdad si no fuese por... –dijo Samuel
mirándola con pena a los ojos–


  
–Por
el té de la verdad –terminó ella su frase interrumpiéndolo 
dejándolo con cara de asombro– ¿Crees que no lo sabía? ¿Quién
lleva té a una cena? Sabía lo que era y aún así lo tomé porque
estaba dispuesta a contarte la verdad de todos modos, Samuel.


  
–Tengo
que... irme –dijo Samuel dejando a Sandra con todo lo había
llevado a la cena–.


  
–¡Samuel!
–lo llamaba Sandra mientras el joven se alejaba corriendo–
¡Samuel!


  
  La
mente y el corazón de Samuel estaban completamente desarmados. No
sabía qué pensar, no sabía lo que sentía. Lo único que sabía
era que necesitaba descansar y asimilar lo que había escuchado de
los labios de Sandra. Ella le había dicho que se había enamorado de
él, no había duda de eso, pero todo había sido con un propósito y
tal vez las cosas volviesen a su cauce porque, como le había dicho
su abuela, los brujos oscuros son egoístas.


  
 Sandra
volvió junto a Euriol. Le contó que Samuel la había hecho
aparecer ante él, y que habían estado cenando, pero no mencionó
nada sobre la confesión que hizo al joven. Para el líder oscuro era
una buena noticia, pues suponía un paso adelante en el plan que
había trazado para conseguir tener al brujo de los cinco elementos a
su lado. A pesar de saber que Samuel era más poderoso que nadie,
Euriol había pactado con suficientes demonios como para lograr más
poderes y aliados para no perder la posición de líder en el bando
de las sombras. Soñaba con tener a Samuel bajo sus órdenes. Una
nueva era estaba a punto de llegar. Una era en la que los demonios
volverían a campar a sus anchas en el plano físico sin nadie con
poder suficiente para volver a condenarlos a vivir en el plano
astral, y Euriol sería a los ojos de todos su libertador.


  
Al
día siguiente, Samuel se reunió con Adra y Claira para contarles lo
que había descubierto. Las brujas tenían claro lo que había que
hacer. El menor de los Clover tenía los conocimientos suficientes y
el control necesario sobre sus poderes como para poder enfrentarse a
quien fuese, aunque aun no estaba todo lo experimentado que hacía
falta, pero Adra sabía que el estallido de la guerra se avecinaba.
Podía sentirse en el ambiente el olor a sangre derramada, una
revuelta, un nuevo caos. 


  
  Samuel
seguía dando vueltas en su mente a la duda sobre qué hacer con
Sandra. Sabía la verdad. Sabía lo que habían planeado, y sabía lo
que ocurría con quienes abrazaban a la sombra, pero también sabía
que ella se había enamorado de él, y eso era el clavo ardiendo al
que el joven se agarraba. Su mente le decía a gritos que debía
acabar con todos los brujos oscuros, incluida ella; pero su corazón
se ahogaba en su propia sangre sólo de imaginarlo. No se veía capaz
de hacerlo, pero ¿cómo iba a conseguirlo?


  
–Tal
vez el amor la traiga de vuelta a la luz –dejó Samuel que el
pensamiento escapara por su boca–.


  
–¿De
qué hablas? –preguntó Claira al escuchar algo que no esperaba–


  
–Sandra...
–dijo Samuel–


  
–Cariño,
ha ido a la sombra –trató Claira de hacerlo reflexionar–. No
volverá por ningún motivo.


  
–Y
mucho menos por amor –recalcó Adra–.


  
–Usaré
la magia –creyó Samuel que era una buena idea–. La hechizaré.
Al fin y al cabo tengo el poder suficiente para hacerlo y...


  
–Samuel,
no se puede usar la magia para que alguien cambie de bando –frenó
Adra a su nieto–. No importa lo poderoso que seas, pero no es
posible. Sus actos no serán suyos, sino tuyos. Por no hablar de lo
inmoral que resulta dominar el libre albedrío de otra persona.


  
–Debe
haber una solución –insistió el joven–.


  
–No
la hay, Samuel –Claira lamentaba la angustia que su hijo estaba
sintiendo, pero debía entender que Sandra era una enemiga, y no
cualquiera, sino la mano derecha del líder oscuro–.


  
–Lo
siento –Adra se conmovió al ver cómo los ojos de su nieto se
humedecían por la pena que causaba en su interior esa situación–
.


  
  Samuel
no pudo seguir en aquel lugar. Necesitaba caminar, necesitaba
tumbarse bajo sur árbol y respirar. Echaba de menos su vida antes de
descubrir la verdad sobre él y sus orígenes. Todo era  tan sencillo
entonces. Ser normal, o creer que lo era, había sido lo mejor que le
había pasado nunca. Habría sido tan sencillo enamorarse y vivir una
historia de amor con alguien sin guerras
sobrenaturales de por medio, sin enemigos tan poderosos, sin ser un
Clover...


  
Mientras
Samuel estaba en aquel lugar dándole miles de vueltas a su cabeza,
en la casa de Euriol se estaban ultimando detalles de los próximos
movimientos para conseguir hacer que Samuel se uniese al líder
oscuro. Era necesario hacerle ver que ni los buenos eran tan buenos,
ni los malos tan malos, y si para ello hacía falta poner en riesgo a
Sandra, lo haría.


  
–¿Me
ha hecho llamar, señor? –preguntó un brujo entrando en el
despacho de Euriol–


  
–Sí,
siéntate –contestó el líder oscuro–. Así que tú eres el
famoso cambiaformas...


  
–El
mismo –afirmó el brujo– ¿Qué puedo hacer por usted?


  
–Cambiar
de forma, obviamente –la cara de Euriol dejaba claro que la
pregunta había sido absurda, lo cual puso nervioso al cambiaformas–.
Necesito que te transformes en una de las Clover que aún quedan con
vida.


  
–Sí,
algo he escuchado sobre su reaparición –intentó el cambiaformas
parecer interesante, pero en la cara del líder oscuro no se movió
ni un solo músculo–¿Cuál es el plan?


  
–Esa
información no la necesitas –fue tajante Euriol–. Debes adoptar
la forma de la mayor de los Clover, Adra. Necesito que estés cerca y
disponible. Tu intervención puede tener que hacerse en cualquier
momento de forma inesperada. Ganarás un buen dinero por ello. Hay un
hostal unas calles a la derecha, uno de mis brujos te acompañará
hasta allí. 


  
–Un
placer, señor –dijo el cambiaformas–. Pero... para poder usar mi
poder necesito algo del cuerpo de esa bruja.


  
–Vaya,
algo con lo que no contab... –Euriol se vio obligado a interrumpir
la conversación al ver cómo se abría la puerta– No sé para qué
cierro la puerta si no llamas antes de entrar, Sandra.


  
–Lo
siento, volveré en cuanto hayáis terminado –dijo la joven–.


  
–No.
Él ya se va –hizo el líder que Sandra permaneciera en el despacho
mientras hacía un gesto con la mano para que el cambiaformas saliese
de él–.


  
–Tienes
que se más... intensa con Samuel –propuso Euriol–.


  
–¿Intensa?
–preguntó Sandra–


  
–Acuéstate
con él –dijo el líder oscuro–. Ve a verlo y hazlo perder la
cabeza. Haz que cada vez quiera más y más de ti.


  
–Euriol,
yo no...–escuchar al brujo oscuro proponerle eso le hacía sentir
incómoda–


  
–No
te hablo como el hombre que te recogió de la calle cuando eras una
niña, Sandra –aclaró Euriol–. Lo hago como el líder oscuro. Tu
líder.


  
–Está
bien, lo siento –dijo Sandra agachando la cabeza–. Si es lo que
deseas, así será...señor.


  
  Mientras
veía a Sandra salir del despacho, la última palabra de la joven
retumbaba en su cabeza como la maquinaria más ruidosa que jamás
haya existido. Hacía años que ella no se refería a él de ese
modo. Sabía que no estaba de acuerdo con lo que le había propuesto.
Pensaba que era por tener que acostarse con Samuel sin sentir nada
por el joven, pero la verdadera razón por la que no quería hacerlo
era porque no quería seguir adelante con el plan. Al fin y al cabo,
Sandra nunca abrazó a la sombra, nunca se unió a ella por voluntad
de hacerlo. Simplemente había sido adoptada por Euriol cuando siendo
una niña, la vio abrir un portal para huir de los servicios
sociales. Después de eso, sintió que le debía todo al líder
oscuro, por lo que dejarlo atrás, era algo
que Sandra consideraba inapropiado por agradecimiento a Euriol.


  
–Samuel
–se escuchó a Sandra detrás del joven–.


  
–¡Ey!
–dijo sorprendido el brujo– ¿Cómo me has encontrado?


  
–Puedo
abrir un portal donde quiera o ante quien quiera concentrándome en
ese lugar o persona, igual que funciona tu proyección astral
–contestó Sandra–. Debemos huir.


  
–¿Huir?
–Samuel no creía que fuese una buena idea lo que acababa de
escuchar– ¿Cómo que...


  
–Euriol
está tramando algo que me oculta, Samuel –confesó la bruja–. Lo
conozco, sé que hay algo en su mente que no me está contando.
Me ha pedido que me acueste contigo, que te haga  enloquecer. Le
he dicho que lo haría, pero no quiero... o sea, sí me quiero
acostar contigo, pero no con ese propósito. Creo que deberíamos
irnos a cualquier lugar y usar la magia para permanecer escondidos.


  
–No
creo que haya magia suficientemente poderosa para ocultarme ahora
mismo, Sandra –dijo Samuel–. Además, no puedo dejar a Adra y a
Claira desprotegidas. Si huimos juntos, estoy seguro que las usará
para hacerme volver.


  
–Y
si no lo haces, además de eso hará todo lo que sea necesario para
lograr que abraces a la sombra, Samuel –dijo Sandra–. De su lado
o no, pero en la sombra.


  
–Pero
ellas...–insistió el joven preocupado por las Clover–


  
–Las
llevaremos con nosotros –propuso Sandra a pesar de saber que se
negarían a ir con ella–.


  
–Vamos
–dijo Samuel asintiendo–. Llévame con ellas.


  
  Sandra
abrió un nuevo portal que les permitió pasar de la habitación de
Samuel en la casa de los Martínez Ocaso, al salón de
la casa de los Clover. Adra y Claira estaban en la cocina, pero al
escuchar voces en el salón salieron para ver de qué se trataba.


  
–¿Qué
hace ella aquí? –preguntó Adra visiblemente enfadada–


  
–Quiere
ayudarnos –contestó Samuel poniendo a Sandra detrás de él–


  
–¿Ayudarnos?
¿A qué? ¿A matar a otro Clover? –las palabras salían de la boca
de Adra como si fuesen balas destinadas a atravesar directamente a su
víctima–


  
–Ella
no lo hizo –defendió Samuel a su novia ante los ataques de su
abuela–.


  
–Ayudó
a Euriol, por lo tanto, ella también lo hizo –dijo Claira–. Yo
estaba. Yo lo vi todo. Tú también, por si lo has olvidado. De hecho
entraron por uno de sus portales.


  
–Ella
no es oscura –siguió Samuel con su defensa–.


  
–Pues
lo disimula muy bien –Adra no podía contenerse–.


  
–Euriol
la adoptó siendo una niña al verla abrir un portal –explicó
Samuel–. Creció con él como si fuese su hija, pero jamás ha
abrazado a la sombra.


  
–¿Eso
te ha dicho? –la pregunta de Claira con gesto de desprecio hacia la
joven dejaba clara su desconfianza– ¿Qué más mentiras te ha
contado, Samuel? No ha pactado con demonios, ¿verdad? ¿También te
ha dicho eso?


  
–Pues
no–Sandra ya no podía quedarse callada–, con ninguno.


  
–¡Vaya!
Al fin dice algo –dijo Adra–.


  
–Usa
tu poder –sugirió Samuel a Claira–. Entra en su mente.


  
–Desnúdate
–ordenó Claira a Sandra–.


  
–¿Qué?
–Samuel no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Le parecía
una humillación totalmente innecesaria–


  
–No
sabemos si lleva algún amuleto que bloquee mis poderes –dijo
Claira–.


  
–O
peor aún, que los altere –añadió Adra–.


  
–Ella
no...–el intento de Samuel para hacerlas recapacitar, se vio
interrumpido por la voz de Sandra–


  
–No
importa –dijo Sandra agarrando la mano de Samuel–. Lo haré.


  
  A
pesar de las palabras de la joven, Samuel seguía opinando lo mismo
sobre lo que su madre había ordenado. Mientras Sandra se desvestía,
Claira la miraba con desconfianza, y Adra por su parte no podía
esconder el odio de su mirada. Con mucho gusto habría lanzado un
conjuro para que la joven sufriese una muerte agónica en ese mismo
momento, pero sabía que si lo hacía, alejaría a su nieto para
siempre.


  
–Acércate
–dijo Claira a la joven mientras extendía sus manos para
colocarlas en su cabeza–.


  
–Puedes
usar tu poder sin tocarla –se quejó Samuel–.


  
–Si
establece contacto físico, además de leer sus pensamientos, puede
ver sus recuerdos –explicó Adra a su nieto–.


  
 Samuel
y Adra contemplaron por poco más de un minuto cómo Claira usaba su
poder para confirmar si Sandra estaba siendo honesta o si por el
contrario estaba fingiendo para llevar a cabo el plan urdido por
Euriol.


  
–¿Y
bien? –la impaciencia de Adra y las ganas de acabar con la joven no
permitieron que la mayor de los Clover esperase ni medio segundo para
formular esa pregunta que determinaría sus actos posteriores–


  
–Ha
dicho la verdad –comunicó Claira a su madre y a Samuel–. Puedes
vestirte.


  
–Os
lo había dicho –reprochó Samuel el no haber sido escuchado–
¿Era necesario esto?


  
–Sí
–contestó Claira–. Huid. 


  
–¿Y
vosotras? –Samuel no comprendía que ellas no los acompañasen–


  
–No
dejaré sola a mi madre –contestó Claira–.


  
–No
he dicho que venga una, sino las dos –dijo el joven–.


  
–Y
yo he dicho que ella es tan culpable como Euriol de la muerte de mi
hermano –a pesar de saber que la joven era sincera y que no era
realmente oscura, el odio de Adra inundaba sus ojos cada vez que
miraba a Sandra–. Si no fuese por ti, con mucho gusto la habría
matado hace rato.


  
–Adra...–para
Samuel pesaba más el poder mantener a todas a salvo que cualquier
otra cosa, pero su abuela no estaba dispuesta a escuchar un discurso
con el que jamás estaría de acuerdo–.


  
–Vete,
Samuel –dijo la bruja con los ojos humedecidos–. Nunca creí que
fuese a decir esto después de haberte encontrado, pero... vete.
Llévate a la asesina de mi hermano lejos de mí y no regreses
mientras estés a su lado.


  
–Mamá
–Claira quería que su madre la esperase, pero ya había comenzado
a caminar para irse a su habitación hasta que Samuel abandonara esa
casa junto a Sandra–. Por favor, Samuel...cuídate.


  
Con
un beso en la frente, Claira fue en la misma dirección que Adra.
Ambas se habían refugiado en el dormitorio de la mayor de los
Clover. Rotas de dolor no podían parar de llorar abrazadas sobre la
cama. A pesar de no querer usar su poder, los pensamientos y
sentimientos de Adra eran tan fuertes que Claira podía sentirlos.
Totalmente abatida, la mayor de los Clover sentía haber fallado en
su posición. Sus hermanos habían sido asesinados por el mismo
brujo, su nieto se había enamorado de quien no debía, y por ello se
vio obligada a alejarlo del clan una vez
más. Un clan totalmente destruido y que no había sido capaz de
mantener unido. 


  
Al
ver que no volvían a salir de la habitación y que tras llamar a la
puerta en repetidas ocasiones lo único que el joven escuchaba era a
ambas brujas llorando en el interior, decidió que lo mejor sería
irse con Sandra hasta que las cosas se calmasen. No podía estar
allí, ni podía volver a la casa de sus padres si quería
mantenerlos a salvo, de modo que debían ir a algún lugar en el que
refugiarse, pero sin alejarse demasiado de su abuela y su madre por
si lo necesitaban.


  
–Conozco
un lugar –dijo Sandra–. Un convento en ruinas.


  
–Algo
es algo –no era la mejor opción, pero Samuel sabía que tampoco
era la peor–. Voy a por la capa y la daga. Será mejor que la lleve
puesta todo el tiempo por si Euriol...


  
–Sí,
será mejor –Sandra no dudó en apoyar la idea del joven. Sabía
que algo se avecinaba–. Aunque... si me encuentra a mí...


  
–No
lo hará –Samuel tenía un plan para Sandra–.


  
–¿Cómo
lo sabes? –la seguridad en las palabras del joven despertaron la
curiosidad de Sandra–


  
–Usaré
contigo el hechizo que usó Adra conmigo para atar mis poderes cuando
nací –Samuel había comunicado su idea como si no hubiese
alternativa–. Sin tus poderes, tu energía cambiará y cuando te
busquen tendrán el mismo resultado que si hubieses muerto. Así
que...copiaré el hechizo, iremos a por lo necesario para el ritual y
luego iremos a ese convento. Allí haremos que tus poderes queden
anulados.


  
Sandra
aceptó la propuesta de Samuel. El joven cogió su capa, la daga y
copió el hechizo. Ya no quedaba nada por hacer en la casa de los
Clover de momento, así que tras mirar en la dirección de la
habitación de su abuela desde la entrada, el joven cerró
la puerta para no volver durante un tiempo impreciso. Al saber que se
habían ido, Adra y Claira salieron al salón con los ojos
completamente rojos de llorar. La abuela no pudo evitarlo y fue hacia
la puerta de la entrada por si cabía la posibilidad de ver al joven
alejarse de espaldas, pero ya no estaba. Adra respiró profundamente,
agachó la cabeza, y cerró la puerta al tiempo que sus ojos, en los
que había mucha tristeza. Entonces, de manera inesperada como le
solía ocurrir, su poder se activó para mostrarle el futuro aunque
ella no quisiera.


  
–¿Qué
ocurre? –Claira notó en la cara de su madre que algo le fue
revelado–


  
–Lo
hemos perdido –contestó Adra devastada y con una expresión de
horror en su mirada–.


  
–¿A
qué te refieres? –Claira se alarmó pensando que el joven
resultaría herido o muerto por algún ataque del bando de la sombra–
¿Quién le hará daño?


  
–Nadie
–contestó Adra negando con la cabeza sin cambiar aquella mirada de
horror–. Abrazará la sombra.


  




  
CAPÍTULO XVI


  





  Habían
pasado dos días desde la última vez que Euriol vio a Sandra salir
de su despacho. Dos días en los que el líder oscuro creyó la joven
estaba cumpliendo con su parte del plan, pero tanto tiempo sin tener
noticias de ella hizo sospechar a Euriol.


  
–Algo debe haberle
ocurrido –dijo Euriol a su equipo más cercano–. No contesta al
teléfono y, conociendo a Adra es posible que la tengan, como mínimo,
retenida en contra de su voluntad.


  
–¿Qué pasa con
su poder? ¿No podría escapar usándolo? –preguntó uno de ellos–


  
–¿Cómo iba a
hacerlo si estuviese atada? –aunque aquella pregunta sacó de
quicio a Euriol, se limitó a contestar en un tono con el que dejaba
clara la intención de matar a alguien si había alguna otra pregunta
que considerase absurda– Debemos ir a hacer una pequeña visita a
mi "vieja amiga". Buscad al cambiaformas. Vendrá con
nosotros.


   Teniendo
en cuenta que con Euriol vivía un número bastante elevado de
súbditos, a los que llamaba "la élite", necesitaba el
suficiente espacio para poder alojarlos todos en el mismo lugar. 
La casa era realmente un edificio entero. La ausencia de dinero no
era precisamente algo que preocupase al líder oscuro. Sus pactos con
demonios y la posición de la que gozaba dentro de la comunidad, eran
motivos más que suficientes para que recibiese una cantidad
importante de dinero al año. En cuanto la reunión se dio por
finalizada, todos se pusieron en marcha para ir hasta la casa de
Adra. Dos horas de trayecto en coche era el tiempo que necesitaban
para llegar de un lugar al otro, así que el viaje que les esperaba
era lo suficientemente largo como para hacerlo con paciencia, cosa
que Euriol perdía muy a menudo cuando no se trataba de venganza.


  
–Buenas tardes,
querida –fue el saludo que Euriol dio a Adra cuando ella abrió la
puerta–. Antes de que hagas el ridículo, déjame decirte que vengo
protegido contra cualquier hechizo o conjuro, así que... no te
molestes en intentar matarme o... convertirme en sapo ¿Aún lo
sigues haciendo?


  
–¿Qué quieres
hijo de la gran puta? –se limitó a decir Adra conteniendo sin más
remedio las ganas de vengar la muerte de sus hermanos–


  
–Veo que no has
perdido la habilidad con la lengua –la osadía de Euriol le valió
una bofetada que Adra le propinó con todas sus fuerzas–.


  
–Agradece que no
tuviese nada que clavarte porque te juro que habría ido directamente
a tu garganta –dijo Adra–.


  
–¿Dónde está?
–preguntó Euriol–


  
–¿Dónde está
quién? –Adra trataba de disimular, pero era absurdo–


  
–Lo sabes
perfectamente, Adra –comenzó a perder la paciencia Euriol–.


  
–Aquí no está
–fue lo único que sabía y lo único que le podía decir sobre
Sandra–.


  
–¿Por qué debo
creerte? –la incredulidad de Euriol se mostraba claramente ante la
respuesta de la bruja–


  
–Porque no te
queda más remedio –Adra no estaba de humor para seguir en un
interrogatorio inesperado en el que se le acusaba de haber hecho algo
a alguien, aunque con gusto lo habría hecho si las circunstancias
hubiesen sido otras cuando la tuvo delante la última vez–.


  
–Tu nieto debe
saber dónde está –Euriol sabía que si ella desconocía el
paradero de Sandra, probablemente Samuel fuese conocedor de ello–.


  
–Tampoco sé dónde
está mi nieto –la expresión del rostro de Adra cambió por
completo. Pasó de mostrar rabia y fuerza, a mostrar tristeza y
debilidad–.


  
–Entonces ayúdame
a buscarla –pidió Euriol a Adra a modo de favor–. Si lo haces,
me alejaré para siempre de tu familia; de tu nieto, de todos y para
siempre.


  
–Vaya... esto sí
que no me lo esperaba –para Adra fue una auténtica sorpresa que
Euriol estuviese pidiendo ayuda casi suplicando. La verdad es que la
curiosidad de saber algo sobre Samuel hizo que Adra aceptase ayudar a
Euriol a descubrir el paradero de Sandra–. Entra.


  
–El otro que se
quede fuera –dijo Claira saliendo de la habitación–.


  
–¿Qué otro?
–preguntó Euriol, quien como respuesta recibió una mirada asesina
de Claira– Está bien, muéstrate y espérame abajo.


   De
la nada apareció un brujo joven que tenía el poder de la
invisibilidad. Era ese poder por el que Euriol lo había reclutado
para formar parte del equipo al que llamaba "la élite",
formada por brujos y brujas con poderes que les hacían destacar
sobre los demás. Hacía muchos años que pactar con demonios era
complicado por aquello de estar muy controladas las desapariciones de
la gente, con lo cual no habían almas que ofrecerles, salvo las
propias o las de hijos que estuviesen en camino. Por ese motivo,
Euriol había pasado gran parte de su tiempo reclutando ese tipo de
brujos.


  
–Claira, la bola.
Tú, dame lo que hayas traído de ella –era lo que Adra necesitaba
para buscar y ver a la joven–.


  
–Toma –mientras
iban hacia la mesa del comedor, Euriol le entregó a Adra una pulsera
que Sandra solía ponerse de vez en cuando–.


  
–Ni se te ocurra
sentarte –Adra no tenía, como era lógico, nada de amabilidad para
Euriol–.


   El
líder oscuro hizo caso a la negativa de la bruja cuando intentó
mover una silla para ponerse cómodo. Se quedó de pie mirando cómo
se concentraba en sentir la energía de Sandra en aquella pulsera.
Cuando Claira llegó, colocó la bola delante de su madre, encendió
una vela y esperó a que su madre dijese lo que había visto.


  
–¿Por qué no has
hecho esto con uno de los tuyos en lugar de venir hasta aquí?
–preguntó Claira con desgana a Euriol–


  
–Porque a pesar de
tener poderes bastante interesantes, no tienen ni de lejos la
energía, ni la capacidad de tu madre para hacer cualquier otra cosa
–contestó Euriol como si estuviese frustrado por no tener a Adra
de su lado–.


  
–No la encuentro
–dijo Adra–.


  
–Búscala mejor,
tiene que estar en algún lado –pidió Euriol preocupado–. Es
como si fuese mi hija, Adra.


  
–Pues que sepas
que si no la encuentro es que está muerta. Siendo uno de los
oscuros, seguro que lo superarás –fue el modo menos corto que Adra
encontró para responder que no lo haría–.


  
–Va siendo hora de
que te vayas, Euriol –dijo Claira señalando hacia la puerta–.


  
–Claro –se
limitó a decir Euriol con intención de no irse con las manos
vacías–.


   Con
las Clover totalmente inmóviles mientras lo veían marchar, Euriol
giró para salir de aquella casa y a medida que avanzaba, iba
pronunciando en voz baja un conjuro con el que podría usar el poder
de un demonio a cambio del alma de Sandra. Sólo podía usarlo una
vez, así que debía hacerlo en el momento adecuado, y este era el
momento. Cuando terminó de conjurar, el tiempo se había parado
dentro de aquella casa. Todo estaba parado salvo Euriol, que fue
quien había hecho que aquello ocurriese. Era el momento de conseguir
dos de las tres cosas que había ido a buscar: información de
Sandra, la cual no logró; un pelo de Adra; y otro de Samuel, cosa
que encontró entre las sábanas de la cama en la que a veces dormía
en aquella casa. Una vez consiguió todo, se colocó en el mismo
lugar que estaba, volvió a activar el tiempo como si nada hubiese
pasado, y se fue finalmente de aquella casa.


  
–¿Realmente crees
que esté muerta? –preguntó Claira a su madre–


  
–No. Samuel ha
usado el mismo conjuro con el que se contuvieron sus poderes siendo
un recién nacido –contestó Adra orgullosa de su nieto–. Y por
lo que he comprobado, le ha salido mejor que bien.


  
–¿Cómo lo sabes?
–quiso saber Claira–


  
–El libro estaba
abierto por esa página el día que huyeron –aclaró Adra–.
Dejarlo así fue la forma que encontró para decírnoslo sin dejar
más pruebas. En cuanto a él... hasta que no se quite la capa, será
imposible localizarlo mágicamente.


  
–Aquí
tienes lo que necesitabas –dijo Euriol al cambiaformas entregándole
el pelo de Adra y el de Samuel–. Este es el primero que debes usar.
Adra debe creer que su nieto ha venido a buscarla. Sólo así podemos
encerrarla por el tiempo que sea necesario.


  
–¿Y
el de ella? –quiso saber el cambiaformas–


  
–En
cuanto la tengamos encerrada ocuparás su lugar hasta que aparezca
Samuel Clover –contestó el líder oscuro antes de dar la orden de
arrancar el coche para volver a su casa–.


  
–Espera,
¿por qué no subo ahora como si fuese su nieto y... –el intento de
proponer algo por parte del cambiaformas se vio frustrado ante la
rápida negativa de Euriol–


  
–No.
Que tú seas estúpido, no quiere decir que Adra lo sea –interrumpió
el líder oscuro al cambiaformas–. Acabo de estar allí, ¿realmente
piensas que se va a creer que su nieto ha aparecido justo ahora?
Además, su hija está con ella. Puedes engañar su vista, pero no a
su poder. Sabrá que no eres Samuel por mucho que te parezcas.


  
  Lejos
de allí, dentro de aquel convento en ruinas, se encontraba la pareja
refugiada entre las mohosas paredes de aquel edificio que a pesar de
ser un lugar poco recomendable para vivir, se había convertido en el
escondite al que podían aspirar de momento. Al principio no lo veían
tan mal, pero con el paso del tiempo era inevitable no darse cuenta
de las carencias que tenían. No había agua corriente, ni
electricidad. No podían vivir
mucho más en aquellas condiciones, de modo que era necesario pensar
en otra alternativa que no supusiera usar la magia, pues a pesar de
estar protegido por la capa, si la usaba, dejaría
un rastro energético que podría llevar a sus enemigos hasta ellos.


  
–Usaremos
el dinero de Euriol –dijo de repente Sandra–.


  
–¿Perdón?
–Samuel no sabía dónde, pero en alguna parte se había perdido–


  
–Estoy
autorizada en su cuenta corriente para mover dinero –aclaró Sandra
al joven–. Puedo desviar la cantidad que haga falta de su cuenta a
la tuya para lo que necesitemos.


  
–Ese
dinero se ha ganado de manera poco...aceptable para mí –Samuel no
estaba muy de acuerdo con esa idea. Sentía como si fuese cómplice
de todo el mal que hubiese hecho el líder oscuro si usaba ese
dinero–.


  
–Pues
no creo que hayan más soluciones, salvo la de robar a inocentes
–dijo Sandra–. Cosa que, por cierto, es menos honrada.


  
–Lo
sé –el joven compartía la misma opinión que Sandra–. Vamos
¿Cuánto dinero hay en esa cuenta? –esa pregunta hizo que Sandra
lo mirase como quien juzga a alguien–


  
–Sólo
es curiosidad –la culpabilidad que sintió Samuel al sentirse
incómodo con la mirada de Sandra hizo que se excusara de manera
inmediata–.


  
–La
última vez que miré habían casi diez millones de euros –contestó
ella riéndose al notar la incomodidad de Samuel–. Hace unos meses
de eso.


  
–O
sea, que podemos pasar sin que nadie se de cuenta... ¿un millón?
–bromeó Samuel–


  
–Revisa
su cuenta a diario –Sandra sabía que hiciese el movimiento que
hiciese sería controlado–, así que da lo mismo la cantidad que
pasemos a tu cuenta. Lo notará igualmente.


  
–Pues
pasemos un millón –propuso seriamente el joven cuando estaban ya
en la puerta de la entrada del convento–.


  
–Para
no gustarte la idea te has adaptado pronto, ¿no? –se sorprendió
Sandra del cambio de actitud del brujo–. Mejor pasemos cinco.
Total...¿qué más da? 


  
   A
pesar de estar lejos del barrio donde siempre había vivido, el
convento estaba a media hora a pie de otro núcleo urbano. Anduvieron
hasta llegar a una sucursal del banco de Euriol. Una vez allí,
realizaron todas las gestiones necesarias para
poder hacerse con el dinero. En cuanto salieron del banco fueron en
busca de un hotel en el que alojarse todo el tiempo que fuese
necesario. Toda aquella experiencia había acelerado la adrenalina de
los jóvenes, quienes se sentían los reyes del mundo en aquel
momento. La situación era la que era, pero por un momento se habían
olvidado de todo. Tras darse una ducha estrictamente necesaria
después de dos días sin haberse aseado lo más mínimo, los jóvenes
acabaron haciendo el amor por primera vez, pero no fue la única de
aquel día. Estaban completamente desatados y después de unas risas
cómplices, volvieron
a hacerlo nuevamente ajenos por completo a todo lo que ocurría en el
mundo que les rodeaba.


  
–Sigue
viva –confirmó furioso Euriol su sospecha al comprobar que había
sacado dinero de su cuenta–. Escuchadme todos. A partir de ahora,
Sandra es también nuestra enemiga. Una traidora. La mayor traidora
que jamás hayamos podido conocer ninguno de nosotros. Ya sabéis lo
que hacemos con los traidores, con los enemigos.... pero en este
caso, si alguien la encuentra,
que no se le ocurra matarla. La necesito con vida para llevar a cabo
mi plan. 


  
   Pasaron
tres meses desde aquel momento. Las Clover estaban totalmente
desesperadas por saber algo de Samuel, Euriol estaba desquiciado por
no haber conseguido avanzar con su plan, y Samuel y Sandra sentían
que seguían en el punto de mira, lo cual no les permitía vivir con
tranquilidad. Cada vez que salían a la calle tenían miedo de ser
descubiertos, de ser perseguidos sin saberlo, de estar a punto de ser
atacados por cualquiera aunque estuviesen a la vista de todo el
mundo.


  
–Samuel
no puedes usar tu poder para verlas –a pesar de ser algo que ya
sabía, Sandra se lo recordaba porque parecía que el joven
lo había olvidado–. Dejarás un rastro en el plano astral que
puede traer a los espíritus de presa hacia ti.


  
–Ya
sé lo que pasa si uso la magia, pero tal vez no me estén rastreando
esos –dijo el brujo–.


  
–¿Me
hablas en serio? –para Sandra lo que acababa de escuchar era tan
absurdo como decir que el agua no moja– No tienen nada más que
hacer que rastrear para ascender de nivel y adquirir poderes, Samuel.
Por si no lo sabías, eres el brujo más importante de la historia y
yo la traidora número uno del líder oscuro y....


  
–Sandra,
¿qué te pasa? –Samuel se alarmó bastante al ver cómo la bruja
necesitaba apoyarse en una silla para no caer al suelo–


  
–Me
he mareado, pero... –fue algo leve, pero suficiente para que
pensasen que les habían encontrado y que estaban debilitando la
salud de la joven–


  
–¿Has
notado algo raro? O sea...  –Samuel quería saber si Sandra
tenía la sensación de haber sido atacada de algún modo–


  
–No,
sólo un mareo –contestó la bruja–.


  
–Vamos
al médico –propuso el joven–. ¿Hace cuánto que no compruebas
si está todo bien?


  
–Desde...
¿toda la vida? –Sandra quería quitarle peso a lo ocurrido para
aliviar a su novio, pero también estaba algo preocupada aún–


  
–¿Nunca
te has hecho analítica para comprobar si está todo bien? –Samuel
no podía creer lo que le había dicho Sandra, creyó que estaba
bromeando–


  
–Samuel,
ha sido sólo un mareo –la bruja quería terminar ya esa
conversación, de modo que acabó siendo algo brusca a la hora de
hacerlo–.


  
 El
joven comprendió que Sandra no tenía ganas de seguir con el asunto
así que se limitó a callarse por unos segundos para pensar sobre
qué tema hablar. No se le ocurrió nada mejor que retomar lo mismo
que habían hablado poco antes del mareo.


  
–Pues
entonces iré como una persona normal –Samuel estaba realmente
dispuesto a ir a visitar a las Clover y no había nada que se lo
quitase de la cabeza–.


  
–¿A
dónde? –Sandra estaba ya harta del mismo asunto– Samuel, ¿sabes
qué?  Haz lo que quieras.


  
–Vale,
pero no te dejaré sola –dijo el brujo antes de que Sandra lo
mirase como reprochando algo, y él sabía lo que era, de modo que se
apresuró a hacérselo saber–. Sé que puedes defenderte sola,
pero... ya no tienes tu poder, ni nada que garantice que puedas
escapar de un ataque "mágico".


  
–Oye
Samuel, ¿puedes parar ya con todo este asunto? Estoy cansada de
hablar sobre ello durante una hora –la paciencia de Sandra se había
agotado y acabó estallando. Pero no lo hizo sólo con palabras, sino
que además, todo lo que había en habitación acabó
moviéndose del sitio en el que estaba, y lo menos pesado acabó en
el suelo–.


  
–¿Qué
ha sido eso? –el miedo ante lo desconocido hizo que Samuel
estuviese alerta–


  
–No
lo sé, ¿no has sido tú? –Sandra también estaba igual de
alarmada que su novio, junto al cual acabó abrazada–


  
–Yo
no tengo ese poder –contestó Samuel antes de notar cómo Sandra se
desmayaba en sus brazos–.


  A
pesar de los intentos de Samuel, el joven no conseguía que Sandra
volviese en sí. Llamó a la recepción del hotel para que el doctor
que trabajaba allí subiese a su habitación urgentemente, pero para
cuando Samuel había conseguido entablar conversación con él,
Sandra, aún desorientada, abrió los ojos.


  
–Samuel... –se
escuchó un fino hilo de voz que provenía desde donde estaba
Sandra–.


  
–¡Cariño!
–corrió el joven hacia su novia con una preocupación más que
evidente– Menos mal ¿Cómo estás?


  
–No lo tengo muy
claro –Sandra acababa de tomar conciencia de lo que le había
ocurrido y poco podía decir–.


  
–He llamado al
doctor para que venga a verte, pero no sé si le he dicho el número
de habitación por los nervios y la urgencia –Samuel quería
tranquilizar a su novia–. Creo que lo mejor será ir al hospital.


  Apenas
unos minutos después, alguien llamaba a la puerta de la habitación.
Era el doctor del hotel. Al verlo, Samuel se tranquilizó aún más,
pero el nerviosismo de Sandra fue en aumento. Desde que a su madre le
diagnosticaron una grave enfermedad que hizo que la perdiera para
siempre, a Sandra no le hacía mucha ilusión aquello de que alguien
la examinase por si a ella le ocurría lo mismo. Sabía que era
absurdo, pero no podía evitarlo. A pesar de ello, no tenía más
opciones que dejarse examinar y acabar yendo al hospital si era
necesario.


  
–¿Cuánto tiempo
hace que no menstrúas? –preguntó directamente el doctor al
terminar de examinarla–


  
–Casi dos meses
–respondió la joven–, pero muchas veces suele retrasarse.


  
–¿Tanto? –se
sorprendió el doctor–


  
–No, pero... –la
joven seguía convencida de que era algo totalmente normal dado su
caso–


  
–No hay de qué
preocuparse –dijo el doctor–, todo está en orden. Lo único que
te pasa es que estás embarazada.


  
–¿Embar....–Sandra
había pensado que le podrían informar de cualquier cosa menos de
esa–


  
–Bueno, sería
recomendable comprar un test en la farmacia para confirmarlo por
completo, pero... juraría sin temor a equivocarme que estás
embarazada –repitió el doctor la palabra que ni Sandra, ni Samuel
había asimilado aún–.


  
–Voy a sentarme un
poco –Samuel comenzó a sentir que el aire le faltaba–.


  
–¿Te encuentras
bien? –se interesó el doctor por la salud del joven–


  
–Sí, es que no...
no me lo esperaba –confesó el menor de los Clover–.


   El
doctor abandonó la habitación y la pareja permaneció por un buen
rato tal como estaban antes de quedarse solos. Ambos estaban en
estado de shock. No sabían si no estaban pensando nada, o si lo
estaban pensando todo junto ¿Padres? ¿En ese momento? ¿Con una
relación tan reciente? Eran preguntas que se les venía a la mente
en bucle. Finalmente, Samuel reaccionó y se puso en pie.


  
–Pues habrá que
celebrarlo, ¿no? –para Samuel la noticia resultó la mejor que
podría haber recibido. Fue una auténtica sorpresa para la que no se
encontraba preparado, pero era una realidad y debía afrontarla de la
mejor manera posible–


  
–Samuel, ¿eres
consciente de lo que está pasando? –Sandra, como siempre, era
quien trataba de poner los pies en la tierra al joven–


  
–¿No te alegra?
–preguntó Samuel–


  
–Sí, pero también
me aterra –se sinceró Sandra–. No vamos a ser simplemente
padres, cariño. Estoy totalmente segura que el bando de la sombra
nos busca para, en tu caso, que te unas a ellos; y en el mío, para
matarme. Y por si no te has dado cuenta, aún sin estar formado, su
don lo manifiesta a través de mí. Tiene bastante poder. Lleva la
sangre del brujo de los cinco elementos, sangre Clover. No creo que
sea difícil rastrear su energía. Nuestro hijo corre un grave
peligro, Samuel. 


  
–Toma –dijo
Samuel entregándole la capa de los Clover a Sandra tras unos
segundos de silencio, producto de escuchar lo que la madre de su
futuro hijo había dicho–. La capa os protegerá de cualquier
ataque mágico. Trataremos de mantener un entorno tranquilo para
evitar que tus emociones activen su don. Ahora sí es momento de
buscar a Adra. Mañana estaré de vuelta.


   Media
hora más tarde, después de haber estado abrazados en silencio,
Samuel salió de la habitación del hotel para ir en busca de Adra.
Ahora más que nunca necesitaba verla. Necesitaba que usase su don
para intentar ver el futuro del Clover que venía en camino. 


  
–Claira, voy al
supermercado –avisó Adra a su hija para que supiese donde estaba–.


  
–Vale, ¿puedes
traerme un paq... –paró Claira de hablar al escuchar la puerta
cerrarse– No, ya nada, gracias –siguió hablando sola como si lo
hiciese con su madre–.


  Por
el camino, justo dos calles antes de llegar a su destino, Adra se
chocó con Samuel. O mejor dicho, con quien ella pensó que era
Samuel...


  
–¿Samuel? –dijo
tras un tiempo sin reaccionar por la emoción– ¡Qué alegría!


  
–Al fin, ¿verdad?
–dijo el brujo cambiaformas que suplantaba la identidad de Samuel
antes de que la mayor de los Clover se abalanzara sobre él–


  
–¿Cómo está
todo? –se interesó la abuela de Samuel–


  
–Bien –la
respuesta del cambiaformas fue escueta–.


  
–¿Eso es todo?
–Adra quería saber más y lo que le había dicho el que ella creía
que era su nieto, era demasiado poco–


  
–Ven y te lo
cuento todo –propuso el cambiaformas a la bruja–.


  Adra
no pudo resistirse a la idea de pasar un rato con su nieto después
de tanto tiempo. Quería ponerse al día con él, y sobretodo quería
saber si Sandra era ya historia en su vida. Por el camino quien más
habló fue Adra. Ella no se daba cuenta, pero el cambiaformas trataba
de hablar lo menos posible para evitar ser descubierto por la bruja.
Poco a poco fueron yendo hacia el lugar acordado con Euriol para
acabar atrapando a Adra, quien sin esperarlo, notó como si una abeja
le picase en el cuello para caer rendida sin poder evitarlo.


  
–Buen trabajo
–dijo Euriol mientras aplaudía desde dentro de un coche con la
ventanilla bajada– Metedla en el coche, hay que inyectarle el
brebaje.


  El
cambiaformas y un brujo más, introdujeron a Adra en el coche donde
iba Euriol . Una vez dentro, el líder oscuro inyectó a la bruja un
líquido que la dejaría totalmente anulada como tal durante
veinticuatro horas. Un brebaje que contenía el mismo compuesto que
el que tenía en un frasco el cambiaformas para poder vivir en la
casa de los Clover sin que Claira sospechase nada sobre él. Las
habilidades mágicas de la hija de Adra estarían también contenidas
para evitar que pudiese entrar en la mente del cambiaformas mientras
viviese junto a Claira.


  

–Voy a ser
padre –fue lo primero que Samuel dijo cuando Claira abrió la
puerta de la casa–.


  
–Samuel....–conmocionada
por la sorpresa de tener frente a frente a su hijo, impidió que
escuchase lo que el joven había dicho a pesar de oírlo. Claira no
pudo contener las lágrimas, ni evitar abalanzarse sobre Samuel para
abrazarlo–.


  
–¿Está todo
bien? –al joven le parecía exagerada tanta emoción, pero aún así
correspondió el abrazo de Claira–


  
–Sí –contestó
sincera mientras se apartaba para secar sus lágrimas– ¿Y tú?


  
–Preocupado
–confesó Samuel sin andarse con rodeos entrando en la casa–.


  
–¿Por qué?
–Claira necesitaba más información que un simple "preocupado"–


  
–No has escuchado
lo que dije cuando abriste la puerta, ¿verdad? –a pesar de estar
seguro, Samuel quería confirmarlo para saber si lo repetía o no–


  
–¿Cuando abrí la
puerta?...¿El qué?  –era más que obvio que no había
escuchado a su hijo–


  
–Voy a ser padre
–repitió Samuel la frase con la que había comenzado ese
reencuentro familiar–.


  
–¿Padre? –el
volumen descontrolado de la voz de Claira y su efusiva manera de
levantarse del sofá en el que se acababa de sentar un segundo antes,
dejaban claro que se había emocionado  demasiado– ¿Es en
serio?


  
–Sí, claro
–Samuel estaba totalmente fuera de juego. No comprendía cómo
Claira se podía alegrar tanto sabiendo que el hijo que el joven iba
a tener, lo sería también de una bruja a la que consideraban
asesina de uno de los Clover–.


  
–Eso no debe ser
una preocupación, Samuel –al ver la cara desencajada del joven,
Claira comprendió que debía aclararle el motivo de su efusividad–.
Un hijo siempre es motivo de alegría. Una bendición, Samuel. A
pesar de todo...


  
–Tal vez podría
serlo si fuésemos personas normales, Claira –era obvio que Samuel
no estaba de acuerdo con el punto de vista de su madre en cuanto al
término "siempre" se refería– ¿No recuerdas lo que
supuso tenerme?


  
–Tu caso era
diferente, Samuel –Claira trató hacer ver al joven que la
especificidad que suponía ser el brujo de los cinco elementos,
requería medidas que no permitían lo que cabía esperar en
situaciones similares–.


  
–El bebé que
viene en camino, será el hijo del brujo de los cinco elementos –a
pesar de comprender lo que su madre decía, Samuel expuso algo que
Claira, bajo el influjo de sus emociones o cualquier otra cuestión,
no era capaz de ver–. Será un blanco fácil. Un objetivo a
perseguir durante toda la vida. Además...te aseguro que aunque no
sea yo, tiene un poder inmenso.


  
–¿Cómo sabes
eso? –Claira se extrañó de tal afirmación–


  
–Las emociones de
Sandra lo hicieron reaccionar y movió todos los objetos de la
habitación –contó Samuel a Claira lo que había sucedido–.


  
–Tenéis que venir
aquí...con nosotras –dijo el cambiaformas cerrando la puerta de la
casa después de entrar–.


  
–Hola, Adra
–Samuel se levantó y saludó al cambiaformas creyendo que era su
abuela–.


  
–¿Estás segura,
mamá? –a Claira le pareció extraña aquella propuesta que había
escuchado, pero no sospechó que no se tratase realmente de su madre–


  
–Por supuesto,
Claira –contestó el cambiaformas–. Cuanto antes mejor. Ambos
corréis un gran peligro, Samuel. Busca a tu novia y venid cuanto
antes. Será mejor que pase el embarazo aquí.


  Sin
alargar mucho más la conversación, Samuel salió de aquella casa en
busca de Sandra para volver juntos a la casa de los Clover. Mientras
tanto, el cambiaformas vertió en la comida de Claira el brebaje que
Euriol le había entregado. Con el poder de Claira fuera de juego,
era prácticamente imposible que descubriesen la verdadera identidad
del que pensaban que era Adra, quien se encontraba aún inconsciente
encerrada en una habitación de la casa del líder oscuro. 


   Cuando
Samuel llegó al hotel y le contó a Sandra lo que había ocurrido, a
pesar de saber que no era bien recibida en la casa de los Clover, no
rehusó la propuesta. Sabía que era lo mejor para el bien del bebé
que estaba en camino, o eso creía...


   Al
tiempo que los jóvenes se ponían en camino, el cambiaformas
aprovechó el momento en que Claira había salido de la casa para
informar a Euriol de todo lo que se había enterado y de lo que había
ocurrido en el tiempo que él estuvo allí.


  
–Perfecto –la
satisfacción de Euriol se podía notar en cada una de las letras de
la palabra que había dicho–. Reconozco que te había subestimado,
cambiaformas. Si sigues haciendo las cosas tan bien, puede que
recibas incluso un dinero extra.


  
–Muchas gracias,
señor –la autoestima del cambiaformas aumentó considerablemente.
Al fin había recibido un halago por parte del brujo que no dejaba
pasar ni una oportunidad para humillarlo–.


  
–Ahora queda mucho
tiempo por delante, de modo que ten paciencia –Euriol tenía mucha
capacidad para readaptar los planes y así lograr sus objetivos–.
Sólo tú eres quien estará con ellos. Me informarás cada vez que
consideres necesario. Cuando el día del parto se vaya aproximando
estaremos cerca. En cuanto el bebé nazca tú matarás a Sandra, y
nosotros entraremos para llevarnos al hijo de Samuel Clover, el cual
deberá creer que fue su abuela quien mató a su novia.


  
–Entendido –el
cambiaformas sabía que era parte importante de un plan que cambiaría
para siempre la historia, así que saber que podía asegurarse un
buen puesto en la jerarquía del bando de la sombra lo tenía muy
motivado–.


  Después
de unas horas, el timbre de la casa volvió a sonar una vez más. El
cambiaformas fue hacia la puerta y al abrir, vio ante él a las
piezas clave que lo alzarían hacia el poder: Samuel, Sandra y,
dentro de ella, la siguiente generación Clover.


  
–Adelante –dijo
sonriendo el cambiaformas–. Estáis en vuestra casa....
   
         Con todo el dolor del alma, era
necesario que Samuel hiciese algo que jamás pensó que tendría que
hacer. Usó la magia por última vez en mucho tiempo para hechizar al
matrimonio Martínez Ocaso, los que habían sido sus padres desde que
Adra lo puso en sus brazos. Un hechizo lo dejó con ellos, y con un
hechizo se iría para siempre de la vida de los Martínez Ocaso. La
realidad del joven había cambiado demasiado en los últimos meses
como para poder mantenerlos a salvo del peligro.


  




  
CAPÍTULO XVII


  





     El
tiempo fue transcurriendo dentro de aquella casa. Convivían con el
enemigo sin tener la menor idea de ello. Lo primero en lo que el
cambiaformas hizo hincapié, fue en no usar la magia en ningún
momento con la excusa de no ser encontrados por el bando de la
sombra. Así pasaron los meses que restaban para que el parto
llegase: continuamente vigilados por el cambiaformas.


  Mientras
tanto, a Adra no le quedaban más opciones que esperar pacientemente
a que la verdad fuese descubierta. Al principio le resultó
medianamente sencillo, pero los días se sucedían uno tras otro.
Éstos se convirtieron en semanas, y las semanas en meses. Adra había
perdido toda esperanza. Llegó incluso a pensar en fingir que se unía
al bando de la sombra para traicionarlos y poner todo en su lugar,
pero Euriol notó su mentira desde lejos, de modo que no le sirvió
de nada.


  
–Ya está aquí
–la voz de Sandra se escuchó en toda la casa–.


   Todos
corrieron hacia ella, que se había puesto de parto de manera
inesperada. El cambiaformas insistió en que el bebé naciese en la
casa para evitar cualquier peligro para todos. Samuel y Claira
apoyaron la idea, pero Sandra, asustada, se oponía; aunque ya no
había nada que hacer. El bebé estaba a punto de llegar y se había
decidido que el parto debía producirse en aquel lugar que creían
seguro. Los gritos de Sandra dejaban claro que dolía. Dolía mucho.


  
–Samuel, ve a por
gasas estériles a la farmacia –dijo el cambiaformas para hacer que
el joven estuviese fuera de la casa–. Di para qué son. Tal vez te
aconsejen algo más.


  
–Vale –Samuel,
ajeno a la realidad de las circunstancias, obedeció y abandonó la
casa–.


  En
cuanto vieron que el joven había salido del edificio, Euriol y unos
cuantos brujos de su élite se metieron en él y entraron en la casa
de los Clover. Con el bebé aún dentro de Sandra, aprovecharon los
gritos de la joven para no ser escuchados y lanzar un conjuro que
sellaría la entrada mágicamente por si Samuel llegaba antes de lo
previsto. 


   Afortunadamente
no tardó mucho en producirse la salida del bebé. Sandra estaba
exhausta y dolorida, como es normal en estos casos. Por su parte,
Claira estaba totalmente hipnotizada por la llegada de aquella niña
que la había convertido en abuela. Con la pequeña en brazos del
cambiaformas, Euriol entró en la habitación donde había nacido.
Claira se puso hecha una fiera para defender a su nieta, pero Euriol
usó su poder de telequinesis para estamparla contra la pared y
dejarla inconsciente.


  
–¡No! –gritó
Sandra, quien no podía levantarse a pesar del esfuerzo– Euriol,
por favor...


  Mientras
tanto, Samuel había llegado, pero no podía entrar. Sabía que algo
estaba ocurriendo. No sabía el qué, pero algo ocurría. Al ver que
entrar físicamente era imposible, decidió proyectarse astralmente
donde estaban todos, lo cual lo convirtió en testigo de algo
terrible.


  
–Entrégame el
bebé –ordenó Euriol al cambiaformas, quien obedeció
inmediatamente–.


  
–Es una niña
–dijo el cambiafiormas–.


  
–¿Por qué?
¡Lleva tu sangre! –Sandra sabía que no era santa de la devoción
de Adra, pero entregar al bando de la sombra a una niña inocente...–


   Euriol
y los brujos que iban con él, comenzaron a sangrar por la nariz.
Sabían que Samuel estaba allí aunque no pudiesen verlo.


  
–¡Mátala!
–ordenó Euriol al cambiaformas antes de salir corriendo de la
habitación para evitar que Samuel acabase con todos–


  Samuel
contempló como tras salir Euriol de allí con la niña en brazos,
quien él creía que era Adra, mataba a la madre de su hija clavando
un cuchillo en el cuello de la joven. Después de eso, Samuel entró
en su cuerpo nuevamente para esperar a Euriol y sus brujos en la
puerta, pues sabía que sólo podían salir por allí, pero en cuanto
la puerta se abrió, el líder oscuro usó su poder contra Samuel
igual que lo hizo con Claira unos minutos atrás. Después, uno de
los brujos del grupo hizo que una niebla espesa rodease unos metros a
Samuel para poder huir sin ser vistos por el joven. 


   Para
cuando Samuel había llegado abajo, ya no quedaba ni rastro de
Euriol, ni de los suyos. El joven creía que iba a enloquecer de un
momento a otro. Todo su ser clamaba venganza. Notaba como un odio y
una rabia que nunca antes había sentido iba creciendo con cada
segundo que pasaba. Tenía la sensación de estar envuelto por un
fuego dispuesto a arrasar con todo lo que encontrase a su paso.
Volvió a entrar en el edificio dispuesto a cometer un acto sin
solución.


  
–Samuel –Aelus
se había proyectado detrás de él para intentar frenarlo–. No lo
hagas.


  
–Pues adivina qué
–esa frase de Samuel Clover fue lo último que el líder del bando
de la luz escuchó tras siglos y siglos, justo antes de arder en
cuanto Samuel usó su poder igual que lo hizo con Alcubos en aquel
sueño que desató sus poderes–.


   Tras
matar a Aelus, Samuel entró en la casa decidido a hacer lo mismo con
el cambiaformas, incluso creyendo aún que se trataba de Adra. En
cuanto atravesó la puerta de aquella habitación y vio al
cambiaformas llorando y mintiendo a Claira sobre cómo habían
ocurrido las cosas, los poderes de Samuel se activaron casi todos a
la vez. Dentro de aquella estancia surgió un viento que hacía que
sintiesen estar en medio de una tormenta, el piso temblaba como si
hubiese un terremoto, y el cambiaformas comenzó a arder al mismo
tiempo que la sangre le salía por todas las cavidades de la cabeza.


  
–¡Samuel, por
favor! ¡Para! –suplicó Claira a su hijo–


  
–Te está
mintiendo –el joven dejó claro que no tenía intención ninguna de
hacerlo–. Yo lo vi todo.


  Claira
intentó parar a Samuel para defender a su madre, pero en cuanto miró
a su hijo a los ojos y los vio totalmente negros, sabía que había
abrazado la sombra de un modo del que sólo tenía constancia por las
historias mitológicas que su madre le había contado. La premonición
que Adra había tenido el mismo día que Samuel se fue de casa con
Sandra, se había cumplido. Sabía que Samuel no había abrazado a la
sombra....Samuel era la mismísima sombra en persona.


  Claira
pensó que sería la siguiente víctima en la lista de Samuel, pero
cuando abrió los ojos que había mantenido cerrados fuertemente
después de tener ante ella a la sombra, descubrió que su hijo ya no
estaba allí. Se había ido sin más. La bruja corrió en busca del
libro para hacer el ritual que hacía falta para proyectarse junto a
los seres de luz e informar a Aelus de lo que había ocurrido, porque
ahora más que nunca, era necesario movilizar a toda la comunidad
para salvar a todo el mundo de la sombra, incluso a Samuel.


    


  
	Por más que lo
intentaba, Claira no conseguía nada. Creyó que era por estar tan
alterada, pero la realidad era que el brebaje que el cambiaformas le
había puesto en la comida aún estaba haciendo efecto. La bruja lo
intentó y lo intentó durante horas hasta que de repente, pudo
abandonar su cuerpo y ante ella se abrió el portal que la llevaría
junto a los seres de luz, pero cuando lo hizo, su información
llegaba demasiado tarde. Sabían que Aelus había sido asesinado, la
energía de todos disminuyó considerablemente justo en el momento en
que el líder del bando de la luz fue eliminado para siempre.


  
–Debemos aunar
fuerzas para detenerlo –la ausencia de Aelus hizo que Sualia,
ocupase su lugar–. Será necesario pensar bien las cosas antes de
actuar o acabaremos todos muertos.


  
–Haré que deje la
sombra atrás –Claira estaba convencida de poder traer a su hijo de
vuelta sin que nadie le hiciese daño–.


  
–Tu hijo se ha
convertido en la sombra, Claira –Sualia trató de hacer ver a
Claira que era imposible lo que proponía–. Tanto poder ha hecho
que la sombra se fundiese con él en ese abrazo y lo envolviese tan
rápido. Ahora es un ser despiadado, Claira. Sólo hay un modo de
hacer que la sombra vuelva a ser un simple concepto, y esa forma es
matando a tu hijo.


   Claira
cayó sobre sus rodillas. Sabía que lo que acababa de escuchar, era
la única opción. Se encontraban en un camino de una sola dirección.
Ahora era ella, según parecía, la única Clover que podía luchar
junto al bando de la luz para salvar al mundo de la sombra y de sus
consecuencias.


   Mientras
tanto, Samuel se había alojado en un hotel que se convertiría en su
refugio durante un tiempo. Desde allí comenzaría a buscar a Euriol
para poder llegar hasta su hija. Sabía que no le resultaría difícil
si contactaba con algo que hubiese al otro lado, pero no tenía claro
cómo hacerlo, ni cómo funcionaban esas cosas, de modo que decidió
buscar en internet. Para su sorpresa había mucha más información
sobre rituales de magia negra que sobre cualquier otro tipo de magia,
aunque no encontraba el que buscaba. De repente, encontró una página
en la que se explicaba detalladamente lo que él necesitaba.


  Samuel
siguió al pie de la letra un ritual de invocación. No conocía
nombres de demonios más que los que él se había encargado de
eliminar, de modo que al recordar lo que sabía sobre los espíritus
de presa, tras preparar todo para el ritual, decidió invocar a
tantos como pudiesen escuchar su llamada. Cuando terminó de
invocarlos, Samuel se proyectó en el plano astral y pudo verse
rodeado por más de un centenar de espíritus de presa arrodillados a
sus pies. Era una clara señal de reconocerlo como la sombra en sí.


  
–Veo que sabéis
cuál es mi posición ahora –dijo Samuel sin esconder su
satisfacción–. Me encanta.


  
–Hemos acudido con
orgullo a su llamada señor de la sombra –se escuchó decir a uno
de los espíritus de presa–.


  
–¿Señor de la
sombra? Me gusta –confesó el joven–. Sé que queréis un ascenso
en vuestra miserable existencia. Por ello, os voy a encomendar un
trabajo muy importante. Quiero que encontréis a Euriol para llegar a
él. 


  
–En Feldaro. Calle
Dómule, 4. Un edificio enorme –se apresuró a contestar uno de
ellos mientras el resto se quejaba por no haber sido tan rápidos
como él–.


  
–No esperaba
saberlo tan pronto –confesó Samuel sorprendido y satisfecho–.


  
–¿Podemos hablar
de mi ascenso? –el espíritu de presa que había dado la
información al fin había visto la posibilidad de convertirse en
demonio– Como señor de la sombra debe haber adquirido el poder
para convertirnos en demonio o incluso permitir que los demonios
vivan en el plano físico con su propio cuerpo, señor.


  
–Interesante...
–nada más terminar esa palabra, Samuel hizo que el espíritu de
presa ardiera– ¡Ups! Creo que debo aprender a controlar ese poder
de transformar una cosa en otra antes de volverlo a usar.


  Todos
fueron testigos de cómo Samuel había eliminado al espíritu que
creían que sería ascendido. Sabían que no lo había hecho por
error, sino que era su forma de advertir a todos que tuviesen cuidado
con traicionarlo o con decirle lo que debía o no debía hacer. En
cuanto el joven se aseguró que todos habían captado el mensaje,
abandonó el plano astral y entró en su cuerpo para ir en busca de
Euriol.


  
–¿Para qué me
has hecho venir? –a pesar de tanto tiempo encerrada y apartada de
sus poderes, Adra no había perdido la valentía para encararse a sus
enemigos–


  
–Tengo buenas
noticias para ti –contestó Euriol sabiéndose en una posición
privilegiada frente a ella–.


  
–Dime que has
muerto y eres un espíritu –la mayor de los Clover tampoco había
perdido su ironía–.


  
–No, algo mucho
mejor, querida –dijo Euriol tras soltar una carcajada–. Traedla.


  Una
enorme puerta lateral se abrió y del otro lado venía un brujo con
la recién nacida en brazos. El silencio era interrumpido únicamente
por el sonido de los pasos de aquel brujo oscuro y el eco que éstos
producían en la enorme estancia de la casa.


  
–Te presento a tu
bisnieta –dijo Euriol a Adra, quien no pudo evitar emocionarse a
pesar de dudar de la palabra del líder oscuro–.


  
–¿Cómo fiarme de
ti? –aunque algo le decía a Adra que Euriol le estaba diciendo la
verdad, la experiencia la llevaba a pensar que era una nueva trampa–.


  
–El brebaje que
ata tus poderes debe estar a punto de perder su efecto, así que
aunque no quieras; al tenerla en tus brazos, la energía de vuestro
linaje se conectará y verás la verdad –dijo Euriol para alejar a
Adra de la desconfianza–. Cógela mientras esperamos.


   Aún
sin confiar en las palabras del líder oscuro, Adra cogió en brazos
a la que era su bisnieta. Sus dones aún estaban bajo el efecto del
brebaje, pero al ver la cara del bebé pudo reconocer rasgos que le
eran familiares.


  
–¿Y bien?
–comenzaba a impacientarse Euriol al ver que Adra no decía nada–


  
–Aún estoy atada
–a pesar de ello, la mirada de la bruja seguía teniendo la misma
fuerza de siempre, haciendo que Euriol se asustase al ver cómo lo
miraba–.


   Durante
unos veinte minutos, sólo se escuchaba a Adra susurrando
cariñosamente a su bisnieta. Nadie decía nada, casi ni se atrevían
a respirar para evitar que Euriol reprochase cualquier cosa que le
resultase molesta. Y entonces ocurrió. Adra tuvo una visión, pero
antes de que pudiese decir nada, delante de ella se abrió un portal
que la conducía a su casa. La energía del linaje se había
conectado, activado uno de los poderes de la recién nacida desde la
intención de Adra, quien no vaciló en atravesar ese portal lo más
rápido posible para huir de allí con la niña en brazos.


  
–¡No! –Euriol
vio cómo se esfumaba ante sus ojos el resultado del plan que tanto
tiempo había tardado en dar sus frutos–


  
–Hola –sin que
nadie tuviese ni la más mínima sospecha, Samuel acababa de llegar–
¿Puedo unirme a la fiesta?


  
–¡Samuel Clover!
–el líder oscuro no salía de su asombro–


  
–El mismo –dijo
el joven– ¿Y mi hija?


  
–Samuel,
escúchame... –Euriol era la encarnación del miedo–


  
–¿Y mi hija,
Euriol? –insistió Samuel–


  
–No está aquí,
tu abuela se la acaba de llevar –confesó el líder oscuro para
salvar su pellejo–.


  
–Buen intento,
pero... –era imposible que el joven creyese lo que acababa de
escuchar–


  
–¡Te lo juro! –el
tono de Euriol era lo más cercano al de una súplica que había
usado en su vida–


  
–Yo maté a mi
abuela –dijo Samuel dejando ver cómo sus ojos se volvían
completamente negros–.


   En
ese momento, todos entendieron que estaban frente a frente con la
sombra, lo cual hizo que inmediatamente se arrodillasen ante él.


  
–Por favor,
Samuel,  cree lo que te digo –jamás pensó ninguno de los
presentes ver a Euriol arrodillado frente a nadie; y menos,
suplicando por su vida–. Era un cambiaformas. Tu abuela estuvo aquí
encerrada todo este tiempo con sus poderes atados hasta hoy.


  
–Levanta –ordenó
Samuel a Euriol mientras caminaba lentamente hacia él hasta estar a
escasos centímetros de su cara–. Me enseñarás todo lo que
necesito saber sobre el mundo oscuro. Tú serás mi mentor, pero
comete un sólo fallo, y me encargaré de que tengas un sufrimiento
eterno.


  
–Sí. Gracias –el
líder oscuro sabía que el sueño de tener a Samuel Clover bajo
control, había pasado a ser una utopía más que olvidada–.


  
–Escuchadme todos
–el joven se giró y se dirigió al resto de los presentes–. Soy
Samuel Clover, el señor de la sombra. Yo soy la sombra. Quien se
atreva a traicionarme, conocerá el modo más doloroso de morir y de
pasar la eternidad hasta que me apetezca eliminarlo incluso del plano
astral. Pero quien me sirva bien, tendrá el premio de seguir como
está ¿Queda claro?


  
–Sí, señor
–contestaron al unísono–.


  
–Euriol, encárgate
de que toda la comunidad oscura lo sepa –ordenó Samuel al brujo–
¿Hay aquí algún lugar para los rituales? 


  
–Sí –contestó
Euriol–.


  
–Llévame, tengo
que buscar a mi hija –dijo Samuel–.


   Mientras
tanto, en la casa de los Clover, Claira se había llevado un enorme
susto al ver aparecer a su madre, a la que creía muerta,
con la niña en brazos. Adra le explicó todo lo que había sucedido
para que su hija pudiese comprenderlo, pero había algo a lo que se
resistía, y es que, no era fácil aceptar que había perdido a
Samuel para siempre tal como lo había conocido.


  
–Él es la sombra,
Claira –dijo su madre–. Nunca regresará porque cuando la sombra
encuentra un recipiente tan poderoso, no lo abandona hasta que es
asesinado con la daga demoníaca, o hasta que la luz obliga a la
sombra a irse de ese cuerpo; en cuyo caso, lo hará, pero no sin
llevarse la vida de Samuel con ella.


  
–¿Estás diciendo
que Samuel es prácticamente inmortal? –Claira quería asegurarse
de haber escuchado bien–


  
–Estoy diciendo
que sólo puede morir con esa daga en su corazón mientras sea la
sombra, o en una batalla perdida contra la luz –dijo Adra–.


  
–¿El ejército de
la luz? –Claira no comprendía lo que su madre le
decía–


  
–No, Claira
–contestó Adra alzando un poco a la recién nacida en
brazos–. Ella. Tu nieta es la luz. Debemos protegerla todo lo que
podamos. Nos iremos lejos de aquí. Haremos que nuestros poderes
queden atados para que no puedan encontrarnos, pero a diferencia de
Samuel, criaremos a esta niña y le enseñaremos todo lo que debe
saber para que el día en que sus poderes se desaten, esté preparada
para traer la luz a un mundo sumido en la oscuridad y en el que los
demonios habrán vuelto a caminar sobre la tierra, a nadar en el agua
e incluso a surcar los cielos.


  





  





  





  





  





  





  
¿FIN?


  






  




Quisiera terminar el
libro agradeciendo a todas y cada una de las personas que han
decidido que formase parte de aquello que una vez leyeron. Espero de
corazón que hayáis disfrutado leyéndolo tanto como yo
escribiéndolo. 
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